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JUSTIFICACIÓN 

El hombre, ser racional, es un ser necesitado. Ncccsit1do no sólo material o cspiri111ah11Cnt•:, sino l.mnbléu 
existencialmente. Precisa llenar .su necesidad de inteligibilidad. Su misma naturalc1..a racional Je indina u 
buscar la vcnlad de las cosas, n querer emcndcr su mundo, a los seres con los que comparic la cxi.!.lcncia 
y a Ja Naturnlezu que lo domina. El hombre es un ser de rnzoncs, quicrc saber la razón de J.1s cosas, el por 
qué y el para qué existen. Es un ser que gozu descubriendo los enigmas del mundo y cxplkando lo tlUC le 
rodea. Como ser racional cst.1 dclcnnlnado y dolado especialmente para comprenderse n .!.f mis.mu y rr.1m 
dar razón del por qué de las cosa.'i. El asombro, su propiedad, que nace por el d\:.!>cubril1li. mo del mumlo 
en que csui inmerso, le al.iza a querer entender y explicar lo que cxis1c. Nucstr.i naluralcn1 humana uos 
conmina a responder a los por qué de l:ls cosas, a los por qué del mundo y al por qué y !lara qué lle mi 
cxislencia. 

La prcgunm por el hombre se la ronnula el ser humrum, a partir de Ja ncccsidud de co111prtl1cnsión que su 
mismn naturaleza Je exige. Es ella misma la que nos proyccla fucm de nosolros mismos :n Ju bthqucda 
de nosotros mismos. Los Alósofos Griegos en su búsquctl3 de Ja razón del mundo y de In~ cos.-L'i q11crf:111 
dilr razón de su existencia. Buscar Ja razón del mundo, del cosmos, de los seres u de D!l1<;, es bu!lcar la 
razón de mi existencia, es buscar el valor y el sentido de mi existencia, es la posibilidad de responder de 
mnnem existencial, en el nquf y nhora, al sentido de mi vivir y mi queh:tccr. 

A lo largo de mi íonnación acndémica en la filosof!n me inquietó proíundame111c el poder responder u la 
prcgunL.1 ¿Qué es el hombre?. Mi acercamiento a las dlstinL.1S corricntcs tJc pcnsrunicnto y sus dlfcrculcs 
rcpresenlanles me entusiasmó, porque recibí elementos pam e111cnder al hombre, al mundo, ni universo y 
n la trascendencia, dando nsf rcspuCSl.1S a mis prcgunl.1S, Al final de estos primeros pasos. ful perfilando 
una serle de ccnczas que me pcnnltleron encontrar rcspuesas más lm'iccndcmcs. Pero de nhf nacieron 
otras preguntas de carácter más imponanic, porque eran en primera persona. 

Recibf un gmn cúmulo de conocimientos y verdades, diversas cosmovisiones, postums filosóficas y 
maneras de ver ni mundo y comprender ni hombre. Ante todo esto me pregunté: Sé algmtt~ cosus, recibí 
elementos para analizar y encontrar la verdad de las cosas, me educaron en fonnas de razonar, evaluar y 
valorar. Tengo elo:nenLos para seguir desarrollándome. Ahora: ¿qué es realmente lo que necesito para 
rcnliz.arme. para ser feliz, para snber que mi vida tiene un sentido? EsL1 bllsqueda personal quise 
plasmarln y que mejor oportw1idad que In tesis de titulación. Mi lema estaba elegido. Mientras fu( 
clarificando mis ideas y buscando, por solicitud expresa de mi asesor, bibliogmfta que apoyara mi 
trabajo, llegó a mis monos el libro de "El Hombre en Busca de SentJdo" de Viklor E. Fmnkl. Me parecitl 
muy interesante y lef, tnmbién de él, "Psicoanálisis y Existencialismo". Busqué otro~ autores pnm 
comparnr, pero mi decisión se afinnó ni conocer un poco más de su obra y rcncxlón filosóítca n través di! 
unas coní&enclas que se lmpartleron en la Universidad Iberoamericana. 

La obra de Eugenio Flzz.atti "De Frcud a Frankr me ayudó a comprcuclcr más Jos nlcanet·s de sus Jdeas. 
Me impactó que un Médico y PslcotcrnpCuta insistiera en la recuperación del Hombre, crlUcnm ln.'I 
posturas que mlnlmizan el ser del hombre y descubriera en su pnlctJca médlca que los principales 
problemas que sus pacientes le plnnteaban no cmn de Lipa psicológico sino filosófico, confinnnndo la 
necesidad de ofteeet a Jos hombrea de este tiempo una visión real del ser cJel hombre, llmto nsC que se 
Licenció en Filosofla. Sus obras Insisten en la recuperación del ser real del hombre. en d valor y en la 
dignidad de la persona. volver al Hombre, recuperar su verdadero ser, su naturaleza racional y espiritual. 

¿Por quó hacer un estudio sobre un Médico y no un Filósofo más conocido? Porque Un lloctor y nl10ra 
füdsofo de nuestro tiempo sostiene que Jos hombres buscnmos respuestas fllosdncas a nuestra existencia: 
porque afirma que cualquier ciencia que pierda de vista el ser real del hombre, se pnrclaJJz.a y se 
mlnimlza perdiéndose a si misma, pcnlicndo ni mismo tlempo su vnlor pues en lugar de ayudar ni ser 



humano lo acaban más. Porque un "Galeno" se graduó en Alosof(a para ayudar n sus pacientes n 
encontrar respueslas, porque un médico piden gritos rchumanlznr lus ciencins: porque un Dr. vuelve ni 
ser bumnno a su verdadera naturaleza humana perdida por nJgunas corrientes de pensamiento, y Jos más 
importante: porque Vlktor E. Fmnkl descubrió que su vida tiene sentido y que ese dcM.-ubrimicnto lo 
tenemos que hacer cada hombre o mujer, recuperando como él y muchos otros lo han hecho el valor y la 
dignidad de cada vida humana sobre la tiem1 en el presente, en el pasado y en el íuturo. Frankl ofrece una 
salida n1 hombre de nuestro tiempo, el ser humano que ~ siente vacfo y sin sentido exlsiendal. 

Mi propósito en cstu Tesis 110 es dar una receta para In rcaJiz.ación o el encuentro de la felicidad, sino 
ofrecer chncntos que puedun iluminnr la búsquella de cnda quien. Presento una pcqueila blogruHa del 
autor, sus influencias filosóficas y cienUficas, lo que he ll:unado su intuición lntelec1ual 4uc da ple n su 
reflexión y In antropologfa inheren1c a su propuesta filosófica para concluir con la bllsqucda de sentido y 
la realización humana 

Este trabajo pretende ser sencillo y enfocado a presentar los fundamentos y la Antropología Filosófica 
Inherentes en esta concepción, m:\s algunas aportaciones del nutor de este tmb:ijo de tesis. Sabemos L(UC 

toda ciencia que estudia al hombre parte neccsarlamentc de una visión ru1tropológica, de un modelo de 
hombre; sea creado por elL'l misma o tomando uno ya existente. "Todas las psicotempias se fundan en una 
concepción del mundo, de nbf que toda psicoterapia haga suya una dctenninadn untropolu:~fa que incluye 
una respuesta pnrcin1 a la pregunta qué es el hombre y cuál ha de ser una imagen correcta y su objetivo." 
dice Frankl {"Ante el vacío existencial" Herder, Dar. 1984 pp 117s) 

El lema que sirve como base de esta tesis es el "Análisis Existencial o Logo1er;ipia" del Dr. Viktor U. 
Fmnkl, psicólogo vienés creador y fundador de lo que se ha llamado la terccm cscu~ln vienesa Lle 
Pslcotnapla {las otras dos escuelas pslcoterapéutlcas de Viena son In "PslcoanaUticn" de Sigmuml Freud 
y la de "Psicología Individual" de Alfrcd Adler). Es necesario precisar la dlslinclón que existe entre 
Análisis Existencial y Logotempln. que son dos nspcctos de una misma realidad. El Análisis Existencial 
es unn aplicación de la existencia concreta del hombre, es un modo de acercarse ni ser-humano que está 
en el mundo y dentro de un contexto bistórico-social concreto. El Análisis Existencial es un análisis 
nntropológlco y es el tema en el q11e se cenlrard este trabajo. La logotcmpla es la implememnclón 
pn1cllcn del Análisis Existencial, es su instrumento o método terapéutico. Tiene como nn máximo lograr 
que el paciente comprenda la necesidad de nsumlr por sf solo una fuerza lnullenablemente suyn para 
lograr un cambio e:dstencln1 de nctltud ante las circunstancias de la vicia en toda su gnmn de CellchJad e 
infelicidad. Es un método tcrnpéuUco que nada tiene que ver con eUcistrios, patética momll1.ante o 
suspiros emotivos. Análisis Ex.l:;tenclal y Logotcmpla se usan indistintamente y pueden tomarse como 
sinónimos. Esta aclnmción precisa más el enfoque de este trabajo. Con respecto a la Logoternpla -mltodo 
terapiutico- sólo haré una mención breve en el apéndice de esta obra. complementacla con referencias y 
los comentarios de la blbUografl'a presentada. 

Las fuentes blb11ognUicas a partir de las cuales se fonnuló este estudio, son las obras publicadas por 
Viklor E. Frnnkl -principalmente en espaftoJ.. conferencias pronunciadas por el psicólogo vienés en 
diferentes universidades del mundo, nrtículos de revistas cspeclalizadns y sus coalaboracioncs en otra.\ 
obras. Complementan la blbUografia publicaciones, artículos y estudios realizados sabre el fundador de la 
Tercera Escuela Vlenésa de Psicoterapia, sin fah.nr, claro está. algunas obms de carácter estrictnmentc 
filosófico. 



PRÓLOGO 

Ln nmurnleza humnna nos lanza fucrn de nosotros en búsquctlu constancc de nosostrns mismoi,. El 
l1ombre busca la ntzón de su exis1cncia y dar razón es sinónimo de cncontrnr sc.ntido. Lt•s J1ombrcs en 
estu búS<¡ucdn podemos entregar In cxis1.encia. Pero ¿qu~ sucede en esta ~poca? •.. Los uvanccs en 
tccnologfa y clcucin han favorecido la prolongación y el confort de la vida uunquc pamdójicmnculc 
ponen en peligro la misma existencia de Ja humanidad. Vivimos una ct.1pa tic gmndes crnnbios sociales, 
algunas naciones han muerto ciando vida a otras, creando una espectativa aún no bien definida. El hombre 
no hu cvolucionndo n la par de este desarrollo. Estos cambios Jum repercutido cu Iti. movimicntm. 
constiultcs de Jos valores y de Jos modelos de ser y quehacer humano. lisie llcvcuir imprcvi!ilo y el 
frccuentc eslabJecimlcnto de lo nuevo (moda), han provocado que las tradiciones y J.·.s inMilur.:ioncs 
sociales, indicadores del modo de ser y actuar, se vayan haciendo día a día más obsoletos. 

Los seres humanos de hoy, inmersos en eslc devenir L111 accidcnL1do, MJIJIOS presas del .;cntimicuto de 
inutilidad, de Ja sensación de v:icfo interior, e.Je la carencia de scnlido, del miedo a no cs1ar reafü.ados ... 
en una palabra. del sentimiento de frustración o vacío c:dstcncial. 

Muchos hombres al no aJcanzar a llenar las cspeclativas de valor y lo que la "sociedad consumisla" marc.1 
como sinónimo de éxito, viven frustrados, se sienten fracasados y cxistcncialmcutc vac(os: lo curioso es 
que otros l1ombrcs, superando con creces los "arquetipos del éxito" experimentan Ja mhrna scnsnclón, 
tienen todo y sin embrago, se sienten vacíos y viven su vida sin vaJor ni sentido. ¿No sera que rcalmcutc 
la vhla e.e¡ un sinsentido? ¿Acaso la existencia del hombre no es un nbsunlo'! l Venimos tk la nmL1 y n la 
nada nos dirigimos?¿ Vale la pena vivir? ... 

Esle trnbajo tiene un dohlc objetivo. El primero es prescntnr In conccpción antropológka del Amtli'iis 
Existencia!, que tiene como fundamento la dimensión existcncinl·Csplritu:tl cxpresnda tn ténninos de 
nutotrnsccndencin realizada a través de la vivencia de valores. El segundo objetivo es mostrar que la vida 
del hombre Uene valor y scnUdo, que el valor y el senlldo son reales y existen, pues In inlsmn vida Jos 
trne lmpllchos. Por lo tanto, L1 vida del hombre es digna de ser vlvlcln en su cnrácLcr de finitud, de 
llnlcldad y de irrcpclibilidad. Mostruré que el ser humano por su cnpacid:ld de aulotra5ccndencia. sello 
propio de su natumleza, es e.a.paz de encontrar sentido y realizarse. Se puede realizar mln cu el peor de los 
Crucasos. a pesar del dolor y aunque tenga que morir. Porque Ja renliz.aclón del ser hummto, no es otra 
cosa que el efecto de haber encontrado sentido y valor n la propln exislcncin. 

Este proceso de Msqucda de sentido exige un gran atoro de cnergfa, misrnn que J1a de mo\ cr y sortcnr los 
obstáculos Interiores y ex1erlorcs que la vida pone p;i.ra cada ser humano. De aquf que, en la medida en 
que se de una sana lensldn entre el ser y el deber ser, entre Jo que soy y Jo que puedo ser, Citaré más cerca 
del senlido y de los valores, de In rcallz.aclón, es decir: del carnina de ser-persona y : er-comunldatl· 
humana. 



RASGOS FILOSÓFICOS DEL TEMA 

El aunpo del conocimiento es muy amplio, tan 11mplio y basto que es difícil marcar sus lfmltes e indicar 
donde se divide uno y donde conúenz.n otro, dom.le empieza el campo de una ciencia y dOndc tcnnina cslc. 
Los Umiles se entrecruzan y lJ.lUCbas veces se pierden porque el profundizar en un tema nos lleva 
irremediablemente n cruzar los límites imnglnarios de cada saber. Los hitos y las huellas del saber llcguu u 
perderse en la bltsqucda de la verdad. Si los límites llegan a perderse en esla btlsqucdu, curnllo más 
podrfamos sclinlar cuando esta hllsqucda esta dirigida Imela el ser humano. Es inc,·itable que los 
cienUficos y los sabios, inconsciente o conscientemente, nJ buscar una fumlnmcntnción más prccisu de su 
modelo bwnano hagan filosoffa. Es común que ellos núsmos, en su csfucrro de dar explicación de sus 
teorías, se salgan de su especialidad hagan ftlosorra, creen filosofia, discutan filosoífa, dcíiemlan fllosofCa 
y vlvnn filosoffa. Lu Filosotla es vida y estará viva mientras exista el ser-humano, porque la natumleza y 
cstruclurn del pensamiento humano Je conminan a buscnr la razón del mundo, de lo que le rodea y de sí 
mismo; y esto no es otra cosa que hncer filosofla. 

Este es el caso de Viktor E. Frankl, que siendo psicólogo haga filosofía. Su práctica médica le descubrió 
que Jos problema.; de sus pacientes eran filosóficos, más que psicológicos. Él mismo lo vivió en su persona 
desde temprana edad. ni cuestionarse por el scnt1do de In vida. Continuó con fuertes tendencias fllosólicas 
y por ello fue expulsado de círculos psicológicos porque encontraba incompletas lns Ideas y modelos 
humanos propuestos por es1a ciencia y sus corrlenles más representativas. 

La Psicología es una ciencia que se enfoca n estudiar el nlma, In conciencia, sus facultades y operaciones, 
Jos hechos que cnmctcrizan el componamlcnto y la vida animal y humana; csL1 basai.la en procesos 
dcsaiptivos. En cambio la F"tlosofia va a la esencia de lns cosas, a1 fondo, busca entenderlas y definirlas. 
Sus procesos son más profundos porque van a1 meollo del problema y a la tlltlma razón. Claro que se 
puc.dc hacer Filosofla sJn ser fllósofo o sin proponérselo, pero hny scftalar que f"rankJ no .c.i; nlnglln filósofo 
improvisado, ni un entusiasta pensador, ni un psicólogo en corto circuito. Es un respetuoso de la ciencia, 
conoce y aplica los métodos científicos, da valor real a los hechos empCrlcos y se ba preparado en el campo 
de la Filosofia, al grado que obtuvo su Jiccncinturn en Ftlosofia. 

En tO!las sus obras enconlrnmos rasgos filosóficos profundos. Tiene obras cicnUficas y filos1mcns. En ellas 
pregunta por el ser del hombre, por su esencia, por su naturaleza, por el fin tlltlmo de la exlstcncln, por Ja 
dignidad y por el valor de Ja existencia, esto es hacer Filosorra, pero Viktor E. Fmnkl no sólo preguntó, 
también respondió, Franld se cuestionó profundamente por el ser humano, no sólo de fo• ma intelectual, 
sino de manera existencial al estar cautivo en vnrios crunpos de conccntmcidn en Ja i-cgunda guerra 
mundial. Su reflexión filosófica se centro en el sentido y valor de Ja vida. habla de In ren111ación humnnn. 
de los caminos para encontrar sentido a la existencia. Diserta sobro Jos valores, sobre el sen1ldo del amor, 
sobre el sentido del dolor, ln culpa y la mueJtC. Hace una rica reflexión sobre In naturnlcza del cspfritu 
humano, sobre la propiedad outotrnscendcnte de su ser, sobre Dios e incluye entre otros temas la 
conciencia. Su reflexión filosófica no inicia en Jos campos de concentración o después de esa experiencia. 
Ahf tuvo oportunidad de confinnar sus ideas y en su práctlai médica de postguerra consolldd su 
pensamiento. Parte de un análisis empírico de la sociedad de finales de este siglo que vive presa del vado 
existencial, que no es otra cosa que la experiencia abismal de falta de sentido y valor de la existencia. 
Define al hombro como un ser que busca llenar de scnUdo su existencia y senala que esa es su principal 
preocupación y define como~ constltutlvnsde su ser la llbenad y la responsabilidad. 

Su pensamiento puede nnallUU'SC desde diferentes puntos de vista. Este trabajo se centnu't\ cxc1usivnmcnte 
en analimr los aspeccos fllos6ficos de su obra, anail1.8lé las ideas que propone y delicnde Vlktor E. Fmnkl 
en su Análisis Existencial o Logo<erapla, mostraré su cona:pdoo antro¡iológlca y su conccplO de 
realización humana basada en t;l encuentro de sentido. lnslstlr6 a través de mi trabajo en scftnlar esta 
cireunsaipclón. Por dltlmo, me resta afirmar que el pensamlcnlO filosófico de Fmnkl y su modelo 
antropológico están cimentados en principios reales y válidos, las razones de esta frmc serán probadas en 
el desarrollo de esta Iesls. 





CAPITULO! 

VIKTOR EMIL FRANKL 

1.- ¿QUIÉN ES VIKTOR FRANKL? 

En la vida de todo hombre se vnn prcscnlD.ndo hechos y ncontccimlcntos que marcan, fonnan y oricmuu 
la cvol uclón de su pcnsamicnlo. Estos se van concatenando y cntrc1cjicnc10 de tal manera que, ni 
desplegnrlos, muestran los por qué, los cómo y los para qué de la persona. Tal es el caso Uc Viklor Emil 
Fcru1kl, quien ha desarrollado su pcnsnmlcnto y obm actual entrelazados con las experiencias de su vil.la. 

Viktor Emil Fmnkl nació el 26 de mano de 1905 en Viena, Austria centro artlstico y cultural de la 
Europa de aquellos nflos, en Cicmingassc No. 6 deparuuncnto 25. Illjo de Gabriel Frnukl, judío t¡uc 
ocupaba el puesto central en el Ministerio de Educación, y Eisa Lion, una uoblc de ascendencia polnca. 
Su Infancia y adolescencia las vivió en un clima de paz y alegría Interior en companra <!e sus padres y 
hermanos Wnlter y Estela. Entró a estudiar medicina en el "RealgymnMium", donde antes lo habfa 
precedido Slgmund Frcud, creador del Psicoan:l.lisls. Sus primeros empcflos los consagro a imilnr al 
maestro y tímidamente inicia correspondencia con él. A los 19 nflos le cuvfa un breve artículo sobre Ja 
mímica de la afirmación y la negnción, fruto de sus obscrvnclones y por rccomencL'tción expresa de Frcud 
se publica éste, en la Revista lntemnclonnJ de Psicoanálisis dos nflos más tarde (Zur Mimlschen Dcjnlmng 
und Vcreinung. Jntematlonnle Zcltscbrift filr Psychoanalyse. 10 <1924:> 437 438). Esto lo motiva 
bastante y publica otros dos articulas sobre psicología en un periódico vienés en la sección dedicada n los 
jóvenes. 

A pesar de su profunda admiración por Freud, algunos puntos de la docuinn pslcoannlfticn no satisfacían 
a Frankl, porque 110 pennltcn ver una Imagen unllnria del hombre, sino que In reducen a un esquema 
trunco que excluye todo elemento de decisión (libre nlbctlrfo) y de cmpeno pcrsonnl (voluntad en bu~a 
do sentido). 

La enscnanza media que recibió Viktor, de marcada tendencia mccánico·organiclstti, le cuestiona 
bastante sobre el sentido de la vldn. El mismo lo narra nsf: 

"Una vez el profesor lle historia natural explicaba en clase que In vida de todo organismo , y por 
tnnto también la del hombre, a fin de cuenta no era nW que un proceso de combustil\n-oxidnclón. 
De repente se levantó y a.sombró al profesor y n los campaneros con esta obscrvaclóR: :.i es asf ¿cuál 
es el sentido de la vida?" 1 • 

Este ardoroso deseo tempranamente manifestado, lo llevó n los 21 anos a formar parte del reducido 
clrculo vi~ que segufa a A1fred Adler, fundador de la Psicologfa Individual, Aparentemente estn 
escuela pslcológfat. oírecfa más elementos para comprender al hombre en su totalidad, en compamclón 
con Ja pslcologCa de Frcud. Nunat. se consideró un ortodoxo adleriano, sin embargo sus contribuciones 
fUeron bien valoradas. En este Uempo publicó un trabajo titulado "Psycothcrnpic und Wcltnnschaung" 
(1925). 

1 Flzzottl, B. DeFreudaFrnnkJ", EUNSA, NT, Pnmplona 19812Ed. p.19 
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En 1926 pronunció unu conferencia sobre el sentido de la vida n un uutrido grupo dl~ estudimues y 
trnbnjmlorcs. Ese mismo nfto habló en la sección vienesa de In Asoclndóu buemaclonnl de Psicologfn 
lndividunl el 22 de mano¡ el 27 de Seplicmbrc participa en el UI Congreso lnlcmnciOnnl de Psicologfa 
Individual celebrado en Düsscldprf con una ponencia sobre la "La neurosis como exprcsióo y medio" tJUC 
proponía que una neurosis puede expresar a veces una profunda nccesidatl de significadón, Alllcr no 
nceptó esta idea por lo que no se publicó su ponencia. 

En 1927 n Ju celad de 22 anos funda y dirige la rcvisla "Dcr Mensch im Altug-Zcistcllrift zur Vcrbrcitung 
und Awcndung der lndivldualpsyclmtogie", con el propósito de divulgar lns ideas Adlerianas y la 
promoción de centros de consulta para jóvenes necesitados de ayuda psfqulcn y moral con canlctcr 
gratuito. lls1os centros de consulta "Vcrci für Jugcnr.Jbvef'Ulung" fueron fundados por iniciativa de Fmnkl 
en coolnbom-ción con los investigadores Adlcrianos Oswald Schawrs y Rudolf Allen, tuvit'roll t.anlo t!xi10 
que prunlo fueron Jmilados en Ja.s ciudades de Chemnitz, Dcrlfn (1928), Pmgn y Zuricb t 1929), Dresde, 
Brtlnn, Teplltz, SchOnau y Frnnkfwt. Para 1930 se hicieron acUvil111r.Jes análogas en Bud.1pc:;I, 
YugoslavJa, Polonia y Luumia. En 1935 su experiencia en este campo era bastante amplia y publica unn 
resella de Jos problemas mcudidos con las imlicaciones de In pasible solución, ba. ... 1.ndose e11 los 900 casos 
aiendi<los personahnente, con el titulo de: "Aus der Praxis der Jugendberatung" P.sychothcnipcu1lschc 
Praxis. 7 (1935). 155-159. 

La riqueza humanfstica y cienllfica de estos nflos motivaron a Viktor para escribir un trabajo clllomo a lni; 
relaciones de la PsicoternpL1 (npllcada en los centros de consulln) y la Filosofía Existencial que clllonccs 
se cultivaba en Europa y asf nace "Vcreln rur Jugcndbcratung". Oswald Scbnwrs le nnlma a escribir 
slstcmátJcamcnte sus ideas, y, prepara un folleto en el que rcsnJta In necesidad de :tfrontar bajo 
trnuuniento tcmpéuUco la problemática e.ds1cncial y filos61ica prcsemada por Jos paciemes (idea apun­
t.acla en el congreso de 1926). Fmnkl es expulsado del cCrculo vienés junto con Schawrs y AJ!cn por .sus 
ideas bumani!1ln5 que no concon1aban con la ortodoxia ndlcriann basada en la voluntad de valer y en el 
senUmiento de inferioridad • 2 Como consocucncia de esto su revista: "Dcr Mencbs im Altng" fue cesada 
y su folleto no fue publicado por falta de fondos sino basta 1939 en venlón breve pruu una revista suiza 
como "PhllosopWe und Psychothcraplc" Zur Grundlegung ciner Existc7Malyse, Schwcizcrischc 
Mcdizlnische Woctienscrifr. 69 (1939) pp 707-709. Los 4 elementos fundnmcnL11cs rcscílmlos son: 
+ l.· Critican Ju Teoría PslquJátrica de Frcud. 
+ 2.· Ln AcUUJd del Terapeuta ante un :sislCma filosófico. 
+ 3.- El lmlamiento PsicolCrap(!ulJco y la Axiologfa. 
+ 4.- El Trnuunlento PsicolCrn~ulJco como Aprendizaje de ta Responsabilidad. 

En 1930 se Licencia en medicina por la UnJvcnidad de Viena y ejerce en Ja Sección de Ncurologl'.a de Ju 
CJtnJca do Ja Universidad. al mando del profesor O. POtzL Después pasa la Clfnica de Psiquiatría de 
Sleinbof. En 1936 se especL'lliza en neurología y psiqulatría y en 1940 dirige la sección de neurologfn del 
"RotsCbildspltal" de pacJentcs judíos. 

2 Pareja. Gllmo. "El Análisis Exixtcnclal y Logo1erapla de Vll<lor E. Fmnkl" UIA, México, 1982, p.12 
"Adlcr fue un gran bombee en muchos aspectos, pero el siempre careció de Jo quC yo llamo órgano 

rcceptlvo para problemas Olqsdlk:os. Ptlr ejemplo, yo a lo largo de mi vida luché con la pregunla de si 
la vida tenl'.a o no sentido, en mi vida personal y/o para cualquier ser humano. Adlcr pubUcó un libro 
referente al slgnlficado de la vida. pero s1 Ud. lee cuidadosamente, encontrará que en ese excelente 
libro la vcnladela pn:gunla del sentido ba sido respondida por adelan-. EslO significa que el 
presupone desde el principio que la vida tiene un significado. La pregunta nunca vino a su mente, éste 
no es un deícctoJ tal vez el defccta está en aquellos que formulan la pregunta." 
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1.1) LOS CAMPOS DE CONCENTIU\CIÓN O EXPERIMENTIIM CRUXIS. 

La hostilidad luicla ta población judía que existía en Alemania desde 1933 se agudizó cuanllo llitlcr subió 
al poder. La Segunda Guerra Mundial comicnw el l" de septiembre con la invasión alcnumn a Polonia. 
Austria es anexada a la rucrm por Alemania. Asf comienza una feroz cacería contru el pueblo jutlfo, con 
el cual Viktor Fmnkl compnrtc el origen y la religión. Su bermnna Estela logró huir a Australia. done.Je 
adn vive: su hermano Waltt:r lo intentó hacia llnlia pero la "SS" lo capturaron junto eón su mujer y son 
enviados a Auscbwitz. Viktor QlJCdó solo con sus padres ya de edad avanzmfa. Consiguió visa pam los 
Estndos Unidos pero decide quedarse en Austrin con sus padres. Tenía un futuro pncmco en EEUU. 
donde podía ejercer su profesión y defender su tcorfa, pero dejar sus padres ya ancianos, .s11s paclc111cs en 
lnclfnlca; le hacfnn dudar, tenla que dar una respuesta. El mismo lo narra asf: 

", .. era libre de marcharme, desarrollar mi teorfa. Mis padres estaban conlcnt!slmos y compartían 
conmigo la alegría de vcnne a salvo en el extranjero. Sin embargo no me decidí n usar mi pasaporte, 
pues sab(a que ni poco tiempo mis nncianos padres scrfnn deportados a cualquier campo de 
concentroción. La duda me corrofn. .. Sofié que la gente estnba formada, pacientes psicóticos, para ser 
llevados n las cámaras de gas. Yo sentí una compasión tau profunda que decid[ unirme n ellos. Sentí 
que debla hacer algo unbajnndo como psicotcrapcuta en un campo de concentración, oíreciéndolcs 
apoyo mental, lo cual scrfn incom¡mrablnmcntc más lleno de sentido que solrunente ser un psiquiatra 
en Mm1bnuan, Después de este suel'lo In duda numentnba ... Yo no sr1b!a que bncl·r. Una tarde 
cubriéndome con la cnrtcm la estrella amurilla que dcbhunos llevar en la chaqueta me senté en In 
catedral más grande en el centro de Viena. Había un concleno de órgano y pensé: debo escuchar 
atentamente la móslca y pensar en et nsun10. Descansa Viktor, pues estás muy distrafdo. Solamenlc 
conicmpta y medita lejos del ajetreo de Vienn. Entonces me pregunté n mi mismo que debo de 
hacer. Debla yo sacrificar a mi familia por el bien de la causa que hab(a dedicado mi vida, o debla 
sacrificar esta causa por el bien de mis padres. Cuando uno está confrontado con esta clase de 
prcguutas, uno nns!a la respuesta del cielo. Dejé la catetlrnl y me fui a casa. Abf sobre el npamto de 
radio estaba un pcdaz.o de mármol. Le pregunté a mi padre que era eso. El cm unjudro piadoso y lo 
había tomado del lugllf donde estuvo la Sinagoga más grande de Viena. Esta piedra !u~ parte de lns 
tablas que contentan los Diez Mandamientos. En la piedra estaba grabado en domllo una letra 
hebrea. MI padre me dijo que la letra apareccóa solamente en uno de los Mandamientos, en el Curu­
to Mnndmnicnto que dice 'Honra a tu padre y o tu madre y estarás en la Uerm promclida'. Después 
de eso decldl permnnecer en Austrln y dejnr caducar m1 visa americana." 3 

Vlktor cxperimenLó la confrontación direcla entre sl-mlsmo y la prcgunia de cómo renli7nr aquello que 
dccla creer. Su declslón fue desde lo más profundo de su corazón y ya ta lenfa hecha, pero fue proyectada 
en ese uozo de mármol. que sin dejar de ser Carbonato de Calcio (Ca C03) rue el lugar donde se 
manl!esló el sentido de la sltuaclón. Este sentido está abf, se descubre, no se creo ni se inventa. Ln 
decisión estaba tomada y como todas las decisiones btunana5, no tenfa todos los factores en In mano ni el 
conocimiento de todas tas consecuencias. Tomar una decisión es arriesgar todo, es dar el salto apoyado 
en la vivencia interior de una esperanza. La esperanza del Dr. Frank.l se apoyó en la convicción de senUr 
que su vida era una mlslón que estaba ligada por el afocto a los seres humanos. 

En diciembre de 1941 se casa con TUly OroMer a quien estaba ligada afectivamente hada tiempo. Lns 
práctlcas ejercidas bastn aquél entonces. le habían confirmado sus lnlulcioncs y comlenza a reda.et.ir un 
manusaito de su experiencia científica en ta práctica cUnlca y la expresión de su pensamiento. 

En septiembre de 1942 la Gest.npo apresó a la familia f'1'DDkl. Therensienstandt. Türkheim, Knufcring y 

3 FizzolU, E. Op. CIL p. 25 
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Auschwitz íueron las etapas de su 'EXPERIMENTUM CRUXIS' como Jo llruna E. M1.zo11i • Emp:L~ 
reconidas no por el psiquiatra ni el doctor. sólo uno más entre tantos, y pam ser más predso: el mimero 
119.104. 

De su padre. Viktor supo que murió el 13 de febrero de 1943, victima de tlc!>nutrJclón y tubcrculo:-ls, por 
medio del fwnoso pintor checo Otto Ungasr. En oclubrc de 1944 su madre fue llevada a la cámara de gtL~ 
en Auschwitz. Los llftos en el 'Luger' estuvieron marcados por condlcioues innobles. por malos tmtos y 
por la falta lle Jos más elementales recursos ffsicos: "Fueron obligados a dcjurlo todo, conservando 1:111 

sólo los zapatos, el cinturón, Jos timntcs, las gafns y a lo más el cinturón paru la hernia ... no nos queda 
nada, sólo nuestro cuerpo desnudo, salvo nuestra existencia litcrnlmcnle desnutla ¿qué anillo ex temo nos 
une con In vida Mterior?"" relata en una de sus obras. 

Frankl im1tilmenLC traló de guardar el manuscrito en el que hab(a confiado él mismo crn·to psiquiatra y 
como hombre, pero un guanlia de ln SS se lo recoge y lo tir.1 "cnncclnndo de un plumazo su vida 
tmnscunidn hasta e.se día".' De entrada el hombre perdía su dignltlntl, pronto aprendió que In vidn Cs 111 
que hace las preguntas y uno tiene que darle respuesta. Pasó por una lenU1 y progresiva muerte interior 
camctcriznda por la pérdida del sentido del tiempo, la dcscspcrnmn, la inscnsiblllznclón progrcsh-·u ante 
la vida y la muerte, ante los castigos fisicos, sólo pcnnanccfan los inlerescs políticos y religiosos. Ein L'll 
su mndul'C'L. en el dolor que In separación material no impedía una fnllma unión espiritual con lns pcrsomLi; 
queridas: 

"Mientras marchábamos a trompicones durante kilóme1ros el hombre que Iba a mi llltlo me susurró 
de rcpcntc ·1si nos vieran nuestras esposas! Espero que ellns eslén mejor en sus campo<i e ignoren lo 
que nosotros estrunos pasando'. Sus palabras evocaron en mf el recuerdo de mi esposa. Resbalando 
en el hielo y apoyándonos continuwncnte el uno con el otro, no dijimos palabra, pero runbos lo 
sabíamos: cada uno pensaba en su mujer. De vez en cuando yo levantaba la vista al cido y vela di­
luirse las estrellas al primer albor rosáceo de la ma1\ana que comenzaba a mostrarse tras una obs­
cura franja de nubes. Pero mi men1e se aferraba a In imagen de mi mujer, a quien vislumbraba con 
exlmfta precisión. La ora contestarme, la vera sonriéndome con su mirada franca y cordial. Real o 
no su mirada cm más luminosa que el sol del amanecer. Un pensamlenlo me petrificó: por primera 
vez. en mi vida comprcndf ta verdad vertida en las en las canciones de tantos poetas y proclamada en 
In sabiduría definitiva de tantos pensadores. La verdad de que el amor es la tllUma y m:ls alta mela a 
que puede a,,plrar un hombre. Fue entonces cuando aprehendí el significado del mayor de los 
secre1os que la pocsl'.a. el pensamiento y el credo humanos intentan comunicar. la salvnclón del 
hombre está en el amor y a través del amor. Comprendí como el hombre, desposcido de todo en este 
mundo, todavla puede conocer Ja felicidad -aunque sea sólo mornentánewnente- si comempln al ser 
querido. Cuando el hombre se encuentra en una &ltuaclón de total desolación, sin pocl~r expresarse 
por medio de una acción positiva. cuando su tlnlco objetivo es llmltarse a soporL'U' lo!. sufrimientos 
correctamente -con dignidad- ese hombre puede, en fin realizarse en In ~oro.!.ll cQntemplación del 
serqucrido".6 

En su paso por los Campos de Concentración comprendió lo que el hombre es: el creador de las c.1.nwas 
de gas. pero también el ser capaz de admirables ejemplos de altruismo, de bondad. de comprensión. 
"Definir al hombre como centinela o como preso no significa nada. Se puede encontrar bondrul humana 
en todos los hombres. No debemos juzgar a lo loco, consldcmndo ángeles a unos y diablos a 01ros, los 
Umltes se enttecruzan. Sobre ta tierra cxislen sólo dos tipos de humanos, y sólo é.slas dos: In raza de los 
hombres buenos y la de los menos buenos. &tns dos razas eslán extendidas por todas partes, penetran y 
se entremeten en todos los grupos: 1 

4 FranH V. 
5 1bldcm 
• )bld 
7 Flzzolll. E. 

"H.B.S." p. 25 
p.2A 
pp.45-46 
Op. CIL pp. 29·30 
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Frankl encontró cenlinelas que permanecían humanos de cara a los presos, y presos que dailabnn u sus 
propios compafieros ·capos-. La confianza de Fr::mk.1 en la bondad del hombre, encontró apoyo al ver n 
muchos prisioneros que estaban en las c:1mnras de gas con nctitw.1 decorosi1 y serena, rc1.m1do el Padre 
Nuestro o In plegruiajudfa ame ln muerte. 

Movido por tales ejemplos, apeló a sus recursos humanos y morales, consiguicm.Jo encontrar uu 
significado a tal género de villa, trntnudo de comunicar a los compafleros de infortunio el entusiasmo por 
la lucha, por el csrucrzo de deíendcr siempre la misma dignidad y por :;abcr sonre(r ni sufrimiento 
<"Quien tiene algo por qué vivir, es capaz de soportar cunlquicr cómo" Nic1zchc>. Frankl lo narra a.e¡{: 

"Dios sabe que no me encontrnhn en el mejor estado de ánimo pan1 dar explicaciones psicológicns, 
ni para tener una sesión psicoterapéulica, ni 1ampoco para curas mcdlo-cspirimales. Tcu(a frío y 
hambre, me scntfa débil y nervioso, pero debería csfor.t . .anne y aprovechar aquellu excepcional 
oportunidad, porque cm más necesario que nunca un rcconíortmnicuto. Hablé del p:1sallo, de l~ 
ulegrfas, de las luces que nún emanaban de él en la oscuridad de nuestros dfas. Cité ni poeta que 
dice: 'lo que has vivido, nJngún poder del mundo puede quit..1nelo' Lo que hayamos n:nli1.mto con 
plenitud de nuestra vida pa~da. con toda la riqueza y experiencia nadie puede qult..1moslo Pero no 
sólo lo <JUC lmyamos vivido, sino t.:unblén lu que hayamos hecho, pensado y suírhlo ... Todo lo 
hemos salvado hnciéndolo real, de una vez para siempre. Y si se truta de un pnsado, e'1á asegurado 
para In eternidad. Porque ser p.'Wldo cs. quiz.1.s un modo de ser, mejor dicho, el más seguro .... Prmuo 
supe que mi csruerzo llabfa logrado el fin deseado, casi al momento se encendió la luz, y vi las 
mismas figuras de mis compnílcros que se me uccrcnh:m tropc1.nndo con los ojos lleno!. de 1:1grimns. 
para clanne las grnclns"8 

El dolor llena una vida y es ncCe..~o saber recoger su significado. Algunos prisioneros cucontrnron la 
presencia de un senlldo que Uuminam su vida en la posibilidad de retirarse al mundo de In libcr1ad 
h!lerior, melléndose en ellos mismos, recordando lns vivencias del nmor, el propio pn.sndo para cncommr 
sentido ni presente unte el cual tenían que lOmar poslurn. Reíorzaban esto, la vivencia de profunda de 111 
contemplación de In nnturalem, la evocación del arte (poesía, música, etc). el autodistanciamlento de su 
simnción a través del humor. la necesidad de buscar privncin y soledad. Todo ello eran Intentos profundos 
por encontrar sentido a toda esa situación terriblemente 1onurante. Ln libertad no ru~ vivida como 
especulación, sino como reto existencial ante el peso de serios co11dlcio11runien1os biológicos, 
psicológicos y sociológicos, "El hombro puede conservar un vestigio de la libertad espiritual de 
Independencia mentnl ... al Jmmbre se Je puede arrebalru' lodo salvo una cosa: la última d•! las libertudcs 
humnnns -la elección de la ncti1ud pcrsonnl ante un conjunto de circuns1ancias- para declllir su propio 
camino" .9 Esto presupone un punto de partida radical: In conciencia de la propia dignidad y de la propia 
llbertnJ interior, pues ante todos tos condlclonrunientos se vivía Ja libertad Interior pnra nfrontnr y tomar 
postura. 

Fmnkl trató de escribir las numerosas confumnclones que cncla dla cxpcrimeuro.ba. En !rozos de papel 
pnsaba Jnrgas noches rcconsuuyendo su preciado manuscrito. Los últimos meses de estancia en el campo 
de concentrnclón Jos pasó ejerciendo la medicina con medios rudlmcnt..'lrios e lmprovis.ndos. 

B Franld, V. "11.B.S." pp.82-84 
• lbldem. p. 48 

"También se d.Jd el caso de que una noche. al regresar muertos de cansancio del trabajo, con el 
plato de sopa en la mano y ya extcndldo en el sucio de Ja barraai. hlcicrn su Irrupción ·un enmarada 
para decimos que. pese al Crfo y al cansancio, corriéramos todos al lugar de fommclón para 110 

perdemos la puesla del sor 
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1.2) NUEVA VIDA: 

El 27 de nbril de 1945 llegó la ru1simla libertad (Tmkhclm, Davaria Akmnnin). Los c.1~rcitos aliados 
Ucgnron nnte las puertas del crunpo de conccntraci6n, se izó la bandera blancn y nntc los ojos atónitos de 
los prisioneros se abre la puerta del portón: La Libertad. Se equivocaría quien pensase que se volvieron 
locos de felicidad. Frnnkl escribe: 

"Con torpes pasos los pri~loncros nos nrmstramos hasta lliS puertas dd campo. Tlmld;unL'llll! 
mirrunos a nuestro derredor y nos mir.ábmnos unos 11 otros ... qucrfrunos ver los alrL-dcthircs del cmn· 
po con los ojos de los hombres libres, por primcm vc1. ¡Somos lilucsl sofü'ibamos cn.1 eso y en el 
momento de serlo su rcn1idnd no nos pcnctruba en nuestra concicnciu. no potHamos .1prchcmJcr el 
hecho de que In libertad nos pcrtcuccicm ... cl primer dC!>lcllo de alegría se produjo cuaudo vimos un 
gallo con sus plumas multicolores. 1\.-ro no fue más que un destello: todavía no pcrtenc.::fmuos a c~tc 
mundo" ID 

Ln nmnrgum y desilusión de volver n su antigua vitJ.a, la agresión o In sed de vc11g11111.n fu~ron algumLS de 
Jns manlícstaciones después de los Lnger, pero también otras expresiones positivas y m:iy humanas w 
dieron. "Pero para todos y calla uno de los prisioneros liberados llegó el dfa en que, volviendo la vism 
atn\s a aquella experiencia del campo, fueron lncnpaccs de comprender como hnhfan podido soponurlo. Y 
si llegó por fin el dfa de su llbcmc!On y todo apareció como un helio ¡¡ucílo, lmnhlén llcg1' el dfn en que 
todas las experiencias del aunpo no fueron más que una pesadilla", 11 

"Un d(a por los campos libres cnminnndo hncin unn aldea vecina a través de un campo Oorido, las 
alondms nb:nn el vuelo, se ciernen sobre lo nito, siento sus cantos y ¡¡u nlegrfa arriba i!n el espacio 
infinito. No hay nadie en tomo a mf, sólo runplios campos, el cielo, el cnn10 de las ulondms y Jos 
espacios libres. No veo un nlmn humana. De pronlo interrumpo mi caminar en esta lihertad. Quedo 
quieto, miro en tomo a mr y con los brazos en alto cnJgo fulminado de rodillas. Poco es Jo que en 
este momento sé de mf mismo y poco lo que sé del mundo. Denuo de mr sólo resuena una y oLra 
vez la misma frase ~Desde lo profundo yo clamé al Scnor y el me respondió en los espacios libres' • 
Ps l 18,5· Por cuanto tlempo·estuve alU nrrodlllndo, cuantas veces repetí la misma írn.c;c es cosa que 
no recuerdo ni puedo decirlo. Pero sé que ese d(a, en aquél instante. mi vida empezó empczo otro 
vez. Ful avanzando, paso e paso hnsta volvcnne de nuevo un ser humano", 12 

Viktor en ese campo florido, por la primavera btivara, comenzó a experimentar la confinnaclón de su ser, 
de su valer, de su dignidad y libertad. Comprende que sólo poco n poco la persona vislumbrará el sentido 
de sus clrcunslnDClas, por eso encuentra una piedra fundamental para su pensamiento: El ser-humano no 
es tanto un ser que pregunta. sino un ser con capacidad de responder n lns circunstancias, Y esa es una 
caracterlstlca especfficamcnte humana: "ser responsnble es tener 1n habilidad-de-responder". El dln de In 
libertad lo vivió llempo atrás, como un sueno hecho realidad •pero In vivencia del hombre que regresa ni 
bogBr estA coronada por la sensación de que, después de todo lo sufrido, no necesita temer a nadie en este 
mundo excepto a su Dios" .13 

10 Frankl, V. 
11 lbldem 
12 !bid 
13 ldem 

"ILD.S." pp. 89·94 
pp. 89·94 
p.91 
p.94 
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1.3) CONFIRMACION Y DESARROLLO 

Mayo de 1945, Viena, Austria. Frankl regresa a su ciudad, llegó a su casa, tocó d timbre ~ m¡ucllus :;eres 
que amaba ... no salieron a recibirle. Confirma una gmn verdad: "quedo yo mismo. Por amor n cstr1 vida 
m!a volveré a comenzar. La au1oaccptncl611 y la nu1ocstima o más sencillamente dichu: el mnor n sí 
mismo es el punto de partil.Ja de su crccimicnlo como persona que siente vaJur tle huccn.c responsable de 
su propia cxistcncla".14 Rccmprcndc la actividad médica como jeíe del reparto 11curolól!ico del Pollclí· 
nlco de Viena (1946·1970). Elabom los apuntes redactados en el barracón del l~1gcr y aparece su primer 
libro "Arttliche Scclsosrgc. GruntJlagcn del LogoU1cmpic und Existcn1.mmlysc. 1946 Frnuz Dcutid.c. 
Wcln" (Psicoanálisis y Dxlstcnclallsmo, F.C.E. México 1978). El mensaje de e!.{lCran:z.a en el hombre y Ju 
fe en la Trnscendencin no sin !.Criedad cicnllfica. conicnidos en su libro, provocó c¡uc la primera edición 
se ngolnm en tres dfn.'i y lu segunda en tres meses. 

A los pocos meses dict.1 una conferencia en la escuela superior de Wcino11akring (mnrw-abril 1946) y 
publica un folleto Utulndo "Trotzdem ja zum Lcbcn Sngcn" ( 1946, 2" El.1. 1947). A rafz de Ja noticia de la 
mucne de sus padres, de su l1cmmno y de su esposa, publica "Ein Psyclmlogcrlebt das 
Konzentrationslager" Wcin 1946 (2_ Ed.1947)<"Un Psicólogo en el campo t.lc concl!ntr.i.ci1íu", Plautfn. B. 
Aires 1955 y cu edición aumentada "El Hombre en Busca de Sentido" llerdcr,Dar 1980> Obra diclnda 
entre suspiros, lágrimas y dolor por 9 dfas un trabajo concienzudo y purincm.Jor en dickmbrc de 1945. 
Comenlnn sus estudiosos que en esta ohm: "Se le ve crecer, madurar entre anolllciones lmmflas e irónicas, 
entre conmovidas elevaciones burlescas y lances de generosidad ilimitada" Torclló, 1967, l8. u fülc libro 
ofrece una nueva tarea a la btlsqueda de significación de In exlslencin. 

En 1947 aparece "Die Psychotherapie in der Praxis" Eine Knsuislischc Einflihrung fOr Arztc. FrnffL 
Deulticke. (Introducción n la Psicoterapia para Médicos) bn.~dn en abundrullc casuística. Luego "Zdl um.I 
Vcrant Wortung", Frnnz Dcutlckc. Wlcn 1947, que contiene las conferencias pronunciada~ en Insbnmk el 
19 de febrero del mismo ano, y, "Die Exlstcnumulysc und die Problemc dcrZcit" Amandus-Vcrlag. Wcin 
(1947) pronunciada el 28 de lllclembre de 1946 en Ja cM;ucla Franco-Austriaca cle St. Cristoph run 
Arlbcrg. 

El 18 de julio cle 1947 se casa con Eleonorc (Elly) Scbwindt. cnfenncrn del Policlfnko Vienés, r!SC 
mismo afta fue nombmdo profesor asociado cle Ncurologfn y Pslqulntrfn en In Facultad de Medicina cle Ja 
Universidad de Viena y profesor principal desde 1955. En 1948 oblicnc In dosccncin dt: Neurologfa y 
Psiquiatría. 

Contimla sus estudios del Inconsciente Esplritunl y la Religión lnconscien1c, publica ':'Der Unbcrwus.ste 
GoL Psycbotheraple und Religlon" Kosl-Verlnng. Muncben (1948) ["La Presencia Ignorada de Dios" 
Herder. Bar 19855] con lo que· obtiene su LICENCIATURA EN FILOSOFIA. En este libro presenta 
como tesis principal: ln existencia de un sentido íuertcmenle arraigado en lo profundo del Inconsciente de 
todo ser humano. 

Publica después "Dcr UnbedlnglC Mcnsch" Mm.allnische Vorlcnsungen. Frnnz Dcutlcke. Weln 1949, 
donde alaca al blologismo y estudia el problema de Ja unidad de la diversidad del ser liumnno, que se 
manifiesta en su triple dimensión smru1Uca. pslcológlai y noélicn. Enlazados con do~ aspectos Im­
portantes como la libertad y In finllud humana. Su siguiente obra es "Jlomo Palicns" Vcrsucb elner 
Patbodlzee, P.D. Wein 1950 en la que hace un análisis ctftico ni soclologismo y ni pslcologlsmo: 
desarrolla una inlelpretaclón humanista del sufrimiento como categoría esencinl para la renllznclón del 
slgnlfic:ado de In propia existencia, superando asf las formas nihilista. 

14 Frankl,V. pp. 91 
IS Flzzottl, E. Op. Cll p35 
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En 1951 "Logos und Existcns" Drcl Vortrnge. A.Vi plamca el sentido de la Logotcmpia y •u rclución con 
la ex.istencla tul como lo vive ta persona concreta. El estado Austriaco le invlin a hablar totlas lns semanas 
por radio, con el fin de difundir principios de psico1cmpia colectiva. El ínllo de c-.1.as emisiones 
rndioíónlcas aparece como "Psycbother.1ple hn Alhag" en 1952. En 1955 i.u "Put.hologic des Zcistgcistcs'' 
Rundfunkvortrnge uber scclcnbcilkunde. F.O. es elegido por las uutoridadcs austriacas como el premio 
nacional pam la ronnación del pueblo. 

Junto con ÜllO Ptuzl funda la "Arc1liche Oescllchaft für Psychothcrple" ·sociedad médica tic psicotcnipia­
rescrvuda sólo para licenciados en medicina. Entre Jos primeros miembros de honor destacan Anna Prcud, 
Alexnndm Adler y Rudolf Allcrs. 

Su fama tmspasó n\pidamcntc las fronteras austriacas. En 1954 fue nmnbmdo miembro Je honor de 111 
Asociación Argentina de Antropologfa Médica. Condecorado con la misma distinción por Ja Sociedad de 
Neurologl'.u y Medicina Legal de Lima en 1955, y, en 1960 por Sociedad Espaílola de Hipnosis Clínica y 
Experimental. TnmbiCn le coufüicron el mismo grado ·111c Religlon in Educ.ation Funda1hms' y la 'lndia­
napolis Pastor Counseling Cemcr'. Ese mismo af\o se traduce su primera obm en inglés con el lftulo 
"Doctor in the Soul" y su folleto sobre el Lager como "Fmm DcnU1-Cnmp to Exis1c11tlafüm", el prólogo 
fue escrito por O. Allpon. 

En 1956 presentó ... lñcoric unt.l TI1cmplc dcr Nueroscn" donde presenta una síntesl~ sltemállca y 
orgnni7.nda de su pensamiento, -conflnnámlolo con una runplla y cuh.lada c.asufstlcn. En colaboracl611 con 
VUctor E. von Gcbsattcl en 1959 publica "Hnndbach der Ncurosenlenbre" cu 5 volumcnCs, que es hoy un11 
de las fuentes más apreciadas en el campo de la doctrina de la neurosis y de los métodos psicotemptuti· 
cos. 

En 1961 Allport le invitan pronunciar una serie de lecciones sobre los principios de su 1corfa y 111 practica 
ctrnlca en la Universidad de Harvard. De aquí es requerido en In India. Austrnlia, Puerto Rico, Vrusovia, 
Japón, Uawnl, Ceilán, Fonnosa. ele. Le Invitan a rcseftar sistemáticamente sus cnscf\anzns <JUC aparecen 
en "Mnn's Search for Mennlng" cristnlizando las experiencias y la parte t.eórica mediante la descripción 
viva y expresiva de su vida en el Lager. "1ñe Will to Mcanlng" (1960) recoge sus Jecclonc'i Impartidas en 
universidades nortcaméricanas. 

"Dcr Me11sh auf der Suche nacb Sinn" Zur Rebumanlslcrung dcr Psychotbernpic. ["Ante el Vacío 
llxisiencial" Herder 1972] uata con un estilo cautivador el problcmn del vacío exlslcnclal y de In 
bllsqucdn de sentido del hombre que le permite vlvlt en plenitud. Olms obms son: "Das Menchschcnhild 
der Scelelnbellkundc (1971) [Aspectos Antropológicos de la Práctica Pslcoterapéutlca], "PsychotJ1crnple 
ftlr Lnlcn" [La Psicoterapia al Alcance de Todos, Herder 1983], "Der Wlllc zum Slnn" 1972 -estudio de la 
fuerza motivadora del ser humano o la voluntad de sentido como él In llama; "Das Lcldcu am Slnnloscn 
Lcben" aborda el sufrimiento experimentado por las personas que comprueban In presencia de In falta de 
sentido en sus vidas; "Dct Mcnchs vor det Fragc nacb dem Sinn" -1979- nntologCa selecta. 

Frnnkl ndemds do ser el fundador real de una nueva psicología, gusta de practicar el nlplnismo y ya 
obtuvo el carnet de piloto. Fizzotti se;nla en su obra "De Frcud a Frankl p. 40 que en-él se encaman las 
asplraciones y problemáticas exlstcnclales de lodo hombre. Habla a todos, al que sufre y al sano porque 
todos tienen ta tarea de encoor.rtu et significado de la propia existencia. y todos -desde el más joven ni 
más viejo- jamás dejamos de educarnos en la responsabilidad, en la coherencia. en el amor porque todos 
necesitamos de alguien que nos ayude a decir sf n la vida. 
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1.4.- ORIGENES DEL PENSAMIENTO DE VIKTOR E. FRANKJ.: 

La biogmfla de unn persona es su cxplicitnclón en el tiempo y en In vitln. es seguir su cun;u, ~u 
despliegue personal y su desarrollo. FnmkJ pasó un lnncmo de nparemc falta de ~ntillo. por c~o puede 
ofrendar sus padecimientos n otros hombres, A esta cxpcricncia pcr.mnnJ del Dr. Franl:I va lignda !'U 

reflexión filosófica de cnn1ctcM1ctruncnte antropológica, toma los elementos más comtructivos de la 
filosofla cxislcncia! de mt.'tllados del siglo pasado y del siglo XX. Se puctlcn leer entre líneas n 
K.Jerkcgaanl, Schcller, Nicolai llrutmnnn, Jaspers, Heidegger, Dubcr, K11n1, Nic1zchc, ele. 

Pese a estas vinculncloncs y eclecticismos no podemos alinear concrctmncntc n Vil:tor Fmnkl con 
ninguno de ellos; aunque en algunos cmos toma ciertos clcmcn1os positivos parn consolidar su 
pensamiento y en otros, con el mismo nn, crillca sus plantcnmientos. Ha procurar.lo mw11cner mm orien­
tación propia,, ofrccienr.lo una visión que asimila ciertos msgos y al mismo tiempo propone 1LSpcc1os 
nuevos. El pensamiento fmnklinno es unn oric111ación filosófica y una oricntución cien~mcn, íL~pcc1os 
que analizaré a continuación. 

Al LINEA FILOSOFIC'A: 

Aunque no es objetivo directo tic este trabajo el hacer un nnáfü.is de las mices nlosóficas y la 
conslatnclón de ella en todo su sistema. 'Ha lugar' lmcer una exposición somcm de las mismas, n fin 1.1t! 
ubicamos y entender la óptica del pensamiento fmnk.llnno. ~I no es "un cxistenciullstn pesimista o 
nihilist..'l o pansensuallsta ni estilo de Nletzche o al cslilo de la filosofía mnrxis1a. que exalta la producción 
humnna y el paraíso terrenal, sino que es un respetuoso notable del hombre corno persona c.:uya dimensión 
espiritual, \mst:Cndenlal desborda el sentido existencial a secas, por eso se le puede encontrar o en unn 
Unea fenomcnológlcn o en In corrienle de la pslcologfa personnlista que exalta los valores cxistcncinllstas 
de la persona como son la libertnd y la responsabilidad, In realiznción de la pro11ia vida. 'Pone u la pcrooun 
como centro de In propia imllvldunlidatl o pcrsonnlidrul, interpretan Ja persona no como algo ya hecho. 
sino como algo que se va haclcrido (taren-Aufgabc). No Je Interesa poner en primer lugar n tos Impulsos, 
a las necesidades, sino ni aspecto noético en su cantctcresplrituallslD. scgtln lll scm:tntiCtl grlegu"16 

Entre sus influencias más fuertes encontramos: 

A.1) MAX saIBI.LER (1874-1928) 

Filósofo aleml1n que construye una ética sobre In fenomenologfn en oposición al fo1mnllsmo C!lico 
kaoUnno. Sus principales obras son: "13tlca. Nuevo ensayo de fundamentación de un pcrsonnllsmo ético", 
"El saber y lu culturo, "El porvenir del hombre" "El puesto del hombre en el cosmus' .. "Muerte y 
supervivencia". Ma.x Scbellcr es el fundador de Ja ·~t1cn Ma1crial de los Valores' en oposición ni 
íonnalismo kantiano. sc!ltando el desarrollo de la fenomenologCa y el existencialismo. t7 

Frnnkl y Scbellcr coinciden en saDa1ar la lmportnncin de la confrontación entre la dimensión del espíritu 
humano y la facticidad fislca. Scheller plantea una antropologl'.a en Ja que la pcisona es ua ser abierto n1 
mundo, Fnmkl sostiene que ser hombre quiere decir ser-más nllá.rJe sí-mismo (Autotmscc11dencln}, capaz 
de afrontar los condicionamientos <antagonismo pslcon~tico> por su rcalldrui espiriWal, libre y 
responsable. "Ser hombre es estar dirigido hacia algo o alguien, hacia un lrabajo o una persona qui) se 

16 Vlzcnrru. J. "Aspectos Pslcologlcos de Jdcntidad Personal en Erik.son, Fmnkl y Carkbufr 
Universidad Sal~ Rama, 1982, p. 14 

17 Véase: lün;chbergcr, J "HislOriadc Ja Fllosofin" Tomo 11, Hcnler, Dnr.198211pp.399404 
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ama. hacia el Dios que se sirve" dice Fr.mkl.18 Scheller afinna. con diferentes cxpre~;ioncs, que ser 
persona es estar dirigido hacia algo o n1gulcn diferente de uno mismo :rn pueslo del hombre cu el 
cosmos'-, Pam r'fnnkl y Schellcr ln persona cslá abicrm a In Trascendencia. Esta apcnum SI! da a través de 
In conciencia "voz de la Tmscemlencla" que pcnnilc, por su capacidad de encuentro, scutir la Instancia 
supra-humana y un origen trascendente 1l1 cual se liga como ser crcado.19 Las. premisas de In concepcil\n 
fmnkllann de la conciencia tienen su rafz en Schcllcr. 

A.2) NICOLAI JIARTMANN (1882-1950) 

Filósofo Rlemán ubicado dentro de la nueva omologla-metafíslca, carnctcrimdn por una 'vueltn ni objeto'. 
Su principal obra es "Rasgos fundnmentales de una mctnffsica del conocimiento" 1921 (tn1d. 1957). 
"Elik" 1925. ''Zur grundlcgung del OnlOlogie" (1935). La relación entre Fmnkl y llanmmm esta en el 
estudio y reflexión sobre la diferencias ontológicas en el ser humrmo. Pam l laruuann .el .. er hum:mo no 
esta fonnado por diferentes estratos (ffsico-orgánico-:mfmico-espiritual), que hacen la u11id:1d del hombre, 
es decir que éstos aspcclOs no son partes separadas o Jlcotómicas, ~ino que todas ellas fonn:m el lodo o el 
uno. llarunann ai\alle: "el mundo real tiene unidad, pero no la de un principio siuo la de un ordemunicnto. 
Hay unidad sobre y en el mundo, pero cs1:1 unidad surge de un plano superior, por así dechlo, en un phmo 
mds elevado que aquél en la que busca comunmentc la necesidad metaífsica de unidad.za 

Frankl fonnula una ontologfa en su obra "EL Hombre Doliente" Hcnler, 1987, donde pres1.'l1ta mi 
desarrollo que tiene referencias en la ontología de Hartmann y en la Air.iolog!a de Scbdler. Fmnkl In 
llama Ontolog(a Dimensional o Antropología Dimensional y es el cimiento desde donde construye su 
Análisis Existencial y su npllcaclón práctica füunada Logoterapla 

Frankl nl Igual que Hartmann coinciden en afinnur In presencia de diícrencins ontolO~lcas en el ser 
humano sin que por ello pierda su u11idad antropológica. Para ellos dos el hombre tic11e unidad a pesar Je 
su mulUplicldad o mulúfonnidad (Verdad aneja en Filosoffa).21 

A.3) MAR'flN HEIDEGGER (1889-1976) 

Uno de los fundadores de la filosoUa e:dstcncial alemana, sucesor de llusscrl, su maestro, imprimió 
nuevos rumbos a la fenomenologfa. Su obra: "El ser y el tiempo" F.C.E., 1951 (Seln und Zcit. que 
Influenció a Sartre y a Camus) se centra no en la pregunln por el hombre, sino en la pregunta por el ser. 
Otras de sus obras son: "Kant y el problema de la metaffslcn", "La esencia del fundamento", "Sentidos 
perdidos", "¿Qué es la Metaflslca?",22 donde distingue entre ser (ontología) y ente (óhúco). Rechazó la 
etiqueta de exlsteneiallsta. Se Je puede ubicar dentro de In corriente del pensamiento de la 'Ontología de 
la Existencia'. Heidegger marc:l nuevamente la preocupación por los problemas del ser, volviendo a las 
fuentes griegas, aunque &e queda, en témtlnos tomistas, en el plano categorial sin llegar nl trascendental. 
Hace una lntctpretaclón o bennenéutlca del ser existente (Dasein), es decir, del hombre (No ni estilo de 
Jaspers -conciencia· que estuvo tnnuenclado por Kierkegaard y Nletzche), 

Trata primero el temn del hombre, para de abf llegar al ser. Inicia en el hombre porque es quien se 
pregunta por el ser (conocimiento atemático del ser). Es el hombre el lugar donde el ser se csclarccC y se 
manifiesta. El Dcseln es la ex-slstencla (Ek-slstcnz o existencia) existir, estar lnnzmlo hacia algo, dar 

IB Frankl, V. "A.V:E." P.17 
19 Flzzottl, E. Op. CIL pp. 85-87 
20 Pareja, O. Op. Cit. pp. 108-109 
21 C..tro P. A- "Apuntes dcMctalislca" UIC, Méx, 1977 

"El hombre Uene unidad, es uno a pesar de los muchas panes que lo componen. S11 unidad existe 
dentro do su multlpllcldal" 

22 Autores Varios "Historia de la Fllosorra en el Sl810 XXl"Ed.SlgloXXl,Méx,1983•, pp 176-177 
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sentido n las cosas con el mismo' ser que él lleva consigo mismo, es proyecwrsc huela algo (lo que Fmnkl 
llnmnrá -Trasccndencla en el Hombre'). El -oeslcn' o-modo-dc-la-cxlstcncla-humru111-con~igo-mismu- se 
estructura como ser-en-el-mundo y significa Ser-con-los-demás, compartir mi existencia individuul con 
otras existencias individuales diferentes n la mfa: Vivir en el mundo con los dcmt\.<>. No i-c puctlc 
comprender n una persona dctcnninndn sin ese peculiar mundo que la rodea. 

Vivimos en el presente, venimos del pasado y nos proycctmnos ni futuro, dice llcideggcr. En el mum.lo 
nos cncomramos urrojados, caídos, lan1.ados -Verfullen- (de nqu! han salido poslCriorc•. descripciones 
lrt'i.glco-pcsimist.ns sobre el desmnparo y la angustia del hombre). Este 'Verfallcn' es un ,lebate entre el 
ser-propio y el ser-impropio (interioridad contra exterioridad como modos de ser contrapuestos), el 
camino pam pasar del ser-impropio al ser-propio es la angustia. A mi juicio y emcndiéudolo 
positivnmcntc, todo intento por superarse y salir adelante en cuaJquier cosa de la vida implica sacriliclo y 
csfuer.ro. Por lo que considero válidus las idea.o; de Heidegger en este aspecto. con la nclnmdón yn hecha. 

Heidegger explica que los existenciales del hombre se pueden reducir a 4 camcterfslicas: CuilL1do, 
Libertad, Tmscendcncin y Tcmpomlidad: +Culdac.Jo (Sorgc).- significa que el hombre ci-t;i lanzado lmcin 
las cosas o instrumentos, es el Dcscin suma de exterioridad, existencinlidad, facticidad. +Libcrtml.- es la 
capacidad de proyectarse hacia sus propias posibilidades. +Tmscendencia.- es el hecho ck surgir encima 
de las cosas. hacer el propio ser en oposición u los objetos cuya escnci<t cst.1 hecha y tenninada. 
+Temporalidad.- como posibilidad de ser (presente-pasado y futuro) una posibilidad exterior que 
comprende todas tus posibilidades. Esta posibllldad es la muerte. 

La existencia nuténtica es Ja que escoge sus propias posibilidades reales, tiene conciencia ()e lo que es y 
aswne la wigustia ante la nada y la muerte, que es la posibilidad más ciertn y evidente o inminente que 
todo hombre posee. Por eso el hombre es un-ser-pan1-la·muerte- (Sein zum To<le). Estar ()e ple ante la 
muerte -In posibilidad- hace que el hombre descubra su verdadera libertad. El ser propio que descubre la 
nada-muerte estarla ante la carencia de sentido (Slnnloslgkclt) y por tamo ante unn tragedia sin 
esperanza, si la muerte careciera de sentido; por eso dice que bajo el velo de In nadn se muestra el ser. La 
existencia vnnn trata de eludir la muerte, la existencia auténtica la nsumc y tia reul sentido n cadn instante 
que vive, El hombre auténtico asume su limitación y angustia.23 

Frnnk.1 y Heidegger coinciden en afinnar que la existencia no es algo dclenninndo o estable. Sefialan In 
cualidad de In apertura del ser hwnano -presente-pasado-futuro- lliedcgger bace referencia al Ser-propio, 
Frankl habla de la aceptación de In propia vida como misión específica en la temporalidad: nnade ni 
respecto que, la vida se vive (temporalidad) entre el escaplsmo o la responsabilidad, nlienncl6n o 
concicncia.24 El hombre está en pcrspcctlvn, en devenir, se va haciendo dfa a tHa con b:1sc en la propia 
rcsponsabiUd.ad. 

También coinciden en aflnnar que el hombre decide y se decide por las posibilidades que cncuentrn en sl 
mismo y en el pasado, para que a partir de ellas trascienda (fuluro) constatando la caraclerfstica de la 
e~stcncia humann que es la Autotrasccndencia (Frankl) o el ser-propio (Heidegger). 

A.4) KARL JASPERS (1883· 19~9) 

Nació en Oldcmburg. Alemanla, junto con Heidegger es el fundador de la filosolla cxistenclallstn 
alemana. Sus obras son "Phllosophie" 1932 (Fllosoíla. Madrid 1958) en tres tomos: el primer tomo 
contiene la orientación filosófica en el mundo; el segundo es el esclarcdmlcnto de la existencia; y, el 
tcn:ero la metallsica. "Razón y Existencia" "FUosofia de la Bxlstencia" "La Fe Filosófica", "La Fllosoffa 
desde el punto de vista de la .Existencia". son algunas de sus obras. 

2J Véase Hirscllberger, J Op. Cit. pp 431-438 
24 Frnnkl, V. "A.VJ'.." pp.87-92 
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Jnspcrs en sus obras se pregunta por el ser: ¿Qué es ser? ¿por qué existe algo en Jugnr de 11ad11? (flrcg11111a 
de los Milesios). Estas preguntas se las plantea el l1ombrc, según Jaspers, en su m:¡uí y a.horn, porque la 
bilsqucda del ser propicia que se encuentre uno n sf mismo (mi yo, mi im..lividualidacl)~ la búS<¡ucd:1 
directa del ser es un fmcuso, por e.!.O se filosofa. La filosofía pone a prueba Jos principios y las fonnas de 
que se vale el trntndo cienlífico. Filosofar es contemplar el mundo, ·en-el-mundo·. Cuamln yo me dclino 
en el mundo, ante los demás y ante las cosas, en cuamo existencia soy·yo-mismo. Lu existencia es lu 
coujunción de los vivido, lo nsutnido por la vidu en su dccisi611, Jo apropiado pc~onalmcnre en libertad e 
histórica singularidad. es propiamente una nctilud, un comportamlenlo paru consigo mismo. 

La vida no es conocer objetos, es una llamada a las propins posibilidades por eso lodo debe ser i111erH.mlo 
y probado, jamás llegamos al fin. Hemos de estar siempre en camino prcpamtlos para Jo nuevo. El 
hombre siempre choca con los lúniles de su pcxfor, sufre continuo fallo y retroceso ~frncas<i" y justo en J:L'i 
siiuacJones límite. La !lnlca fonnn de superarme es por la historicidad (Dagaje l'ullurnl) y Ja 
comunicación, porque soy simulláncarnentc detenninado y libre. El hombre esta ame naz.ado por la 
dominación de su determinidad, puerta de salida es la posibilidad de comunlcam1e (proceso de mutua 
ilumlnnción: yo te uclaro-t!l me aclaras) y tas si111aciones llmitc: siluuclunes ineludlbks tmle tas que 
nccesruiamente se tiene que lutccr unn opción fundamental en la actitud viL1l. 

Las situaciones límite son: 1º.· 11.l historicidad de la exislcncia y la necesidad di! asumir rcsponsablemeulc 
una nctilud wue ella. 2º.· La relatividad inhercutc a todo Jo fáctico, que no puede llenar y satisfacer la 
vi<Ja. 3º.- l.a muerte. 4º.· El sufrlmlcnlo que no se puede eludir y sólo queda tomar una nctitud rullc él; y 
el Sº.· La culpa causada por In ausencia de frnnquez.a y serenidad en el cncuentm (relaciones humanas). 
Las slluaciones Umlle sólo tienen rcspuestn válida para cada uno. Todos vivimos de imágenes y símbolos, 
su función es ayudar a intuir rcspucsL'ISi las respuestas son indicadores del Absolulo. Los signos y los 
símbolos son uua apelación a la existencia y a la Trrucendcncln. Lu existencia sen\ la presencfa que 
truscicnda a la sltuaci<fo.25 

En resumen, Jaspers seftala que el signo caraclerístico de nuestro tiempo Cs la J>énilda por parte del 
hombre de sf mismo y par consiguiente ramblén de Dios, Es necesario un retomo al J10mhre, un volver.!.C 
n si mismo con toda profundidad. Esle retomo no debe llmiuirse a la lnmunencia del mundo fcnoml!nico, 
sino que debe atender ni Trnscendente porque sólo en el Trascendente la existencia se reconoce n sr 
misma. 

Frankl y Jaspers coinciden en sennlar que se debe tomar una uctitud wlle In vida y el mundo. Jn."'J'ICl'S 
babia de la comunicación y Fmnkl insiste en la trascendencia del hombre n trnvés de Jos valores de 
creru:lón y relación con los otros .. Ambos coinciden en scnaJar en la percepción de Ja JibcrL1d como algo 
que va más allá de un dato cienlífico: es la capacidad de lOmnr una actitud ante los condicinnnmfen1os. 

Una tercera referencia com!ln son Jns "situaciones límite' de Jaspers y In "triada trágica' de Fmnkl, 
Aunque tienen formulaciones diferentes y Jaspers las entiende como momcnlos ineludibles Mlc los que el 
hombre tiene que hacer una opción fundamental en Ja actitud vital (hlstoricitlad, facticidad, muerte, 
sufrimiento, lucha y cuJpa), Frankl sigue a Jaspers al a.11.rmar que wite el sufrimiento, la culpa y la muerte 
Orlada ln1gfca) el hombre toma una postura y crea valores, dene que descubrir el sentido de esas 
situaciones: "El sentido de la situación va en relación directa a la actitud que se toma". 

Otro punto de nccrcamlcnto entre Frank.1 y Jaspers está en la forma de entender la existencia. La 
existencia no es algo dado, acabado, sino que se va haciendo, construyendo, es una tnrcn n realizar 
(Aufgabe) En cada caso, a pesar de las más dJffcilcs situaciones y Jos más grandes eondlclonamlentoi¡, el 
hombre debe superarse a si mismo y conseguir aceptar su si1Uaclón;26 es com!ln a ambos, mmblén, 
expresar como algo muy slgnlfü:ndvo la expcrlcncin de Ja pén1llla (Jaspers) y el· vacío existencial 

2' Vtase Hir>cbbcrger, l. Op. CiL pp. 425-231 
26 Fmnkl, V. "I.P.11" p. SO 
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(FmnkJ), Jn nutoaliennción, totaIIUUismo y pérdida de Dios-pérdida del l1ombrc (Jaspcrs),27 

A.5) MARTIN DUDER: 

Tiene como Viktor Frankl un laso de unión estrecho en el concepto Yo-Tú. "Pum Bubcr In relación 
personal lntersubjellva llene el can1.cter de Inmediatez, porque en el hombre la dimensión intersubjcliva 
no es una de las notas dominantes, sino la central, es decir, In cnructcrlsticn por excelencia. Y es el 
encuentro entre Yo y Td. y no mcdlnntc cualquier bl1squeda, en el está implicado todo el ~er, el que h:1cc 
allnnar a Dubcr que: 'Yo a través de mi relación me hago Tll, como soy yo, yo digo Tll'. Frnokl casi un 
eco de tal afirm;ición, recuerda que el yo solamente es tal en el tll ... sólo un Yo que llene por primera 
intención un lll, puede tmcgmr el propio es'. Sin embargo Fmnkl mamlene que el encuentro entre Yo y 
'fil no es la entera verdad nl la historia entenL La cualidad esenciaJmeme autorasccndente tle la cxislcncia 
humana hace al hombre un ser que busca nJgo, más allá de sf mismo ... Dubcr en cierta forma limita el 
sentido del horizonte del dlálo&o yo-tll, Fmnkl dice que ese diálogo falla mientras el yo y el 111 no se 
trnsciendan a sf mismos para referirse a un significndo que está más nJlá tic ellos". 28 

A.6) EMMANUEL KANI' (1724-1804) 

Kunl nació en KUnlgsbcrg Prusia, Se Je puede considerar a la altura de los filósofos más importantes de In 
historia universal. Su vida entera, austera y metódica, In consagró a la ciencia y n In Olosof!n, u In 
enscftanm y a la reflexión, a la creación y a la publicación de uno de los más originales sistema~ 
filosdncos. Su concepto sobre la existencia moral esta Influenciado por: el rncionafümo (Leibniz y 
Wolíf), el empirismo (Hume), las ciencias fislco-mntemállcns (Newton), Jns doctrinas sobre In nnluralczn 
luunan:i (Rousseau), Ja libertad, la voluntad general y el rígido pietismo (Religión Lulerana). 

Sus principales obras son: "Critica de la Raz6n Pura", "Crflica de la Razón PrácUca", "Critica del Juicio" 
"Fundamentos de la Meta!tslca de las Costwnbrcs", "La Religión dentro de los límites de In propia 
rnz.ón", "Disertución de 1770", etc, Se dice que su rama fue tal, que en 1790 se encontraban sus obras en 
los tocadores de las damas y en las peluquerías, aunque en otros Jugares fue prohibido. 

La Influencia de Knnt en Fmnkl no se expresa en conceptos tan claros como en otros filós•>fos, pero Ootn 
en todo el ambiente, Se percibe en Frankl la influencia kantiana en la íonna de entender el "Sentido" 
como deber (de llpo moral), como un tener "qué" -con cierto apremio.-. Esta. misma pÍcmisn se deja ver 
en la concepción de la vida frankllnna: la. vida tiene un cierto deber, el hombre tiene una misión que 
cumplir. Es misión se va descubriendo y cuando no logra hacerlo (encontmr el sentido) viene el vacío 
existencial o In frustración existencial. Frnnkl proviene de un ambiente fuertemente Jnnucnciado por la 
"Escuela Alemana", de ah( que a través de sus obras no olvida mencionar a Kant. unas veces como 
referencia trampolín para oplnJones y juicios, otras para confumado y In mnyor de las veces, parn 
tmscender sus fronteras (como postura). 

27 Fnmltl, V. "H.B.S." pp. 105-107 
28 FlzzotU,E. Op.CIL pp87-88 
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B) LINEA CIENTIFICO-PSICOLOGICA: 

El pensamiento de Frnnkl fraguado en su largo proceso de la hllsqucda de lo que es signilicnlivo par:.1 la 
vida humana. presenta una actitud similar a los desarrollos anteriores a él, pero procura dar un paso 
adelwue. Ln lfnca cicnUfica-psicológlca yaba sido mencionada en las piginas mncriorcs~ nunquc no es el 
tema de esta tesis ni tampoco su campo aftadiré, como complemento, algunas scmcjanw-. y difcrcucla!> 
que nos pcnnilan entender y ubicar mejor el pensamiento fmnklinno, tomndas de sus wmcntarlo;UL<; y 
otros estudios de caráclcr psicológico sobre el Análisio; E,;istcnciaJ. 

B.I) SIGMUND FREUD (1856-1939) 

La diferencia fundamental entre el Dr. Fmnkl y el Dr. Frcud se plantea en lo referente a la "moth·ación 
de la conducta". Para Frcud la conducta está motivada por la btlsquc<la tlcl placer o voluntad de placer 
(lénnino acunado por Frankl), en el Análisis Existencial es la bdsqucda de scnlido o voluntnd de sc111ido 
la moUvación. Freud acentlla la obligatoriedad del inconsciente como energía impulsiva-instintiva, 
quedando cualquier manlfcstación, por depurada que ésta sea, como u1m 'sublimación de origen 
sexual'.29 E."ta conclusión freudiana es frulo de una deficlenle epistemologfn pues ignora que todo neto 
intencional apunta a un objeto que está más allá de sf mismo, seg(ln la fcnomcnologfa, Fmnkl ejemplifica 
esta fnlla frcudinna de tipo epistemológico tomando como modelo al ojo humano. Dice: 'In capacidad que 
tiene el ojo de percibir el mundo circundante depende de su incapacidad de verse a sf mismo, ontológlcn­
mente está de!ennlnado para ver y ver implica: ver-hacia-afuera. El ojo se percibe n sí mismo (pres­
cindiendo del espejo) cuando ha reducido su capacidad visual o cuando eslft enícnno, si se ve a sf mismo 
no puede referirse a otro objeto'.3º Asf todo lo espcclncamente humano queda refert1:0 en la csfcm 
instintiva y Msqucda de placer, reduciendo todo a nivel psicológico. 

Lns consecuencias más lnmcdlatas de la teoría psicoannlftlcn se manifiesta en: a}.- La n:dologfa : dt!jnn 
de tener vigencia los valores porque no son sino derivaciones de necesidades impulsivas, crunblan éstas, 
adJOS valores, y b).- se cae en un reducclonismo plcologfsta {que conlleva un nihlllsmo)31 porque pone 
como máximo nivel de aspirnción humana la homeostasls -equlllbrio- y una aspiración uJ placer como 
medio pnra lllcnnzar la satisfacción de necesidades. Otms grandes diíerenclns entre Fmnkl y Frcud se 
encuentran en los métodos y formm de entender y resolver los problemns psicológicos. 

B.2) ALl'REDADLER(I870-1937) 

Las diferencias entro Fmnkl y Adler emergen de sus teodas sobre la personalidad. Para Adler la 
'Voluntad de Poder' .32 {otro término acunado por Frankl Lomado de Nictzchc -ver glosarlo) es la 
motivación de la conducta humana, para Viktor Fmnkl lo es la ~voluntad de Scnli~o· o voluntad de 

29 Fnmld, V. "l.P.H." p. 40. 
"Para Sigmun Freud es la F11osofia una de las ronnas mas aceptables de sublimación de 1n 

sexualidad reprimida y nada mib" 
30 Fnmld, V. "A.VJ'.." p 17 

Comenzarlo: con este ejemplo Frankl quiere hacer notar un aspecto importante del hombre: su 
Autotrascendcncla, que es estar orientado a nlgo dlsdn10 de s.f mismo. Cuando una pcn;ona pierde esa 
disposición y se encierra en sf misma. le sucede lo mismo que oJ ojo enfcnno que se ve n sf mismo en 
lugar de ver las cosas. En la lfnca del Pslcoan41lsls se entiende todo como una sublinmación , falla 
que Frankl le seftala a Freud como error de camcter cpistcmológtco. 

31 Flzzot~, E. Op. CIL pp. 66-72 
32 Pareja, G. Op. Cit. p. 93 
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significado. Adler basado en el scnUmicnto de infcrioridntJ dice que el hombre bu!.ca compensaciones en 
la socicdall (sentimiento de comunidad). Ln sociedad decide la aclltud y postura de la persona. Prnnkl 
dinero en esto ni reafirmar In libcrt11tJ real de la persona en el cumpo :;ocia!. hiológici> y psicológico 
seftaJando como ejemplo de clln las expresiones del arte -mllsica. escullum, pinlum, ele- q11e son indepen-
dientes de todo vinculo social. · 

Resumiendo a Freud y n Adler ci1 diíercncia con Fmnkl, podrfrunos decir que el placer (Fr.:ud) y el po<ler 
(Adler) no son fines en sí mismos, sino consecuencias o efectos de encontrar el scnlillo, co1110 se verá mrts 
adelante. Frankl scftnla que la unidm.l de la 1mallcL1d humana no re puede reducir ll In c.Jimcnr.i611 
somálica-psicológica, sino que comprende la dimensión del espirito humano (11oé1ico-cxhteucinl) donde 
radica Jo cspecHic::unentc-humano-del-ser-humnno-cn-cuunto-lal (Nous),33 

D3) C. O.JUNO (1875-1961). 

Jung es el fundador de otra corriente de psicología (psicología individual) tliíicrc con el Dr. Fnmkl a nivel 
de los condicionamientos humanos, la concepción de la libertad humana y en la fonnn de en1encler la 
rcllglosidnd ele! hombre. 

D.4) LUDWlNO DINSWANGER (1881-1961) 

Dlnswnngcr es creador del Psicoanálisis Existencial u Ontonnálisis basado cu el "Descins Analytlcs" 
(análisis del ser.en) de Heidegger. Fmnkl es contemporáneo a este movimiento nnlwponnalflico tic 
Dlnswanger. Ambos convergen en el aspecto óntlco del modo de ser del hombre en el runor y en l:t 
nmlstad que se construyen en las conslatnciones fnctuaJcs ontol6gicame111e lmblnndo; es decir, que el 
runor y la nmislad se viven en la libertad y en 111 aul.odonación, donde Tll cst..1s estoy Yo, i;ln dejar de M:r 
yo mismo he de alcanzar In plenitud de mi scr ... sicndo -contlgo-parn-fonnar-cl-nosotros guanlando In 
mlsmldnd y la dualidad: YO-TU•NOSO'rnOS. 

D.5) RUDOLF ALLERS. 

Frankl encuentra en él una fuente de inspiración nmpllamente positiva. Allers buscó sieniprc integrar In 
Antropologb con la Pslcolog(a, este lntcrés fue mutuo. Companleron una amistad muy estrecha, sus 
inquietudes por la dimensión espiritual del hombre y la apcnura del mismo a la Trasccndeucln. Coinciden 
en admJUr la presencia de la dimensión metaflslca del hombre como el lugar y el escenario para los 
interrogantes de la personn que afanosamente busca su lugar en el mundo, en la historia y en Ja.o¡ 
reladone.s con los otros. También concuerdan a nivel axiológlca al decir que, cuando In persona ncttla 
responde a sus situaciones vitales teniendo como fondo o marco de refcrencln una escala de valores, In 
cual lleva impllclto un nivel máximo (consciente o inconscientemente) presentado como 'Dien' o 'Swno 
Illen'.34 

B.6) lGOR CARUSO 

Psicoanalista personnlbtl que parece caminar paralelamente con Fmnkl al sennlar aspectos pslcológleosi 
pero difieren enormemente en Ja conccpci6n de la génesis de los mismos.35 . 

" Franld, V. "PJ." p. 27 
l4 Parejo, O. Op. CIL pp. 101-104 
" FlzzotU, E. Op. CIL pp. 81-94 
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Un tlltimo comcnUUio que conviene hacer sobre In formación filosófica y dcntmca de Vik.tor Fnmkl, es 
que ellas no comenzaron con su experiencia en los campos de conccntmclón, ni son poste1 iorcs a clln. I..n 
experiencia del preso N° t 19.104 vino más bien a consolidar su práctica cHulca y su rcnexlón filosófica; 
son el momento de prueba a sus convicciones, Ja validación de sus intuiciones y la conl1nnación de su 
btlsqucda científica y filosófica. El problema de Ja pregunta por el hombre, que se hace Frnnkl, es tan 
vieja como la misma Filosoffa en sus origenes griegos, y tan nueva como el mismo hombr.:. La dificullml 
mayor que se ha planteado al respecto, e~ el punto de arranque de la reflexión, es decir, desde dónllc 
preguntar y desde donde responder (¿el conoclmlento, desde la concienciu., la llbcrtnli. el amor, las 
situaciones Umlle, el verfallen, la náusea'!, etc) por Jo que se antoja enfrentar y responder a In prcgunln 
¿qué es el hombre? pnrtlendo no de una de lns características, sino de su ser real, l'S decir, como 
multJpllclclad-en-unJclad y desdc'su quehacer, el hombre que se busca a sf mismo y que bu~ca su rnzon de 
ser, es decir: el sentido de su existencia. 

2S 
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CAPITULOII 

EL ANAL/SIS EXISTENCIAL 

2.- EL ANALISIS EXISTENCIAL 

2.1) LA INTUIC!ON IN'l'ELEC:J'UAL DE FRANKL: EL V ACIO EXISlllNCI AL 

Un análisis de la humanld.1d en cualquiera de sus difcrenles momentos históricos, .trrojaría como 
resollado un cllmulo de espcctativas y problemáticas que se pueden clasificar, como exclusivas de la 
época y otras con el rango de comunes n otras eros. Cada etapa de Ja J1istoria de In humanidad encierra 
situaciones lnn suyas, tan particulares que no son otra cosa si no el producto de los cauces que lo han 
originado y propiciado, El hombre es el mismo desde siempre, dicen que no ha cambiado, comete 
siempre los mismos enures. Yo creo que Jos hombres somos los mismos en esencia, pero hemos 
cvoluclonndo, las situaciones de cada ern de la historia nos enfrentan a enigmas divcn;os por resolver, 
lncdgnltas que de ser resuellos nos acercan n nosotros mismos y n los demás, y su evasión provocarla 
lodo lo conlrnrio. 

Cndn cm presenta nuevos retos y peligros, la aprehensión que tenga el hombre de sl mismn, de los dernl\.~ 
del mundo y de Dios, definirá radicalmente su curso presente y fu1uro. Esta comprehensión lo Uevurá n 
escribir una página gloriosa o una página negra en la hislorla, el crunino del eÍllace o de In destrucción, el 
hombre del hoy y del maftnna.. 

l!.sln época nuestra, es el tJcmpo de los grandes avances técnicos y cicnliflcos: es Ja cm c.-.:pacinJ. En este 
período de la humanidad, nuestro espacio, se han dado grandes avances en el campo de !ns ciencias, 
nuevos descubrimientos que facilitan la vida humana, su duración en el tJcmpo y su destrucción a Ja par. 
Los cambios socinJcs y económicos están a la orden del d!a. Las estructuras de muchos pueblos 
detcrmlnantementc se han modificado por Ji caCda u obsolesencla de grandes bloques y sistemas, 
resurgiendo asf antiguas y nuevas naciones. 

Para Vlklor E. Frnnkl el hombre actual de las postrimcrfas del siglo XX, heredero de una hlstorin, vive 
una insumdn de ritmo acelerado y cn:cJen1e tiempo libre.36 Los avances cicnUficos cvnlucionan día a 
dla a un paso ac.eleradísimo, a diferencia del proceso de evolución del ser humano. Ante este mundo que 
corre y cambia acelcradamenle presentando cada día nuevas maneras de ser y quchace1, el hombre lo 
enfrenta cada vez menos sin saber que quiere hacer y como quiere ser. 

Los cambios constantes en el modelo de set del hombre y en su quehacer, han provocado la pérdJcla de 
las tradJcioocs que le lnd!can ·qu6 hacer' as( como Ja ~nlJda de los valores que Je dicen "cómo debe ser': 
"el ser humano actual Jgnora lo que tiene que hacer y lo que debe ser •.. ya no sabe lo que quiere en el 
fondo, entonces quiere lo que los demás hacen (¡confonntsmof) o bien, sólo hace lo que 01ros quieren. lo 
que quieren de él (¡tolall&arismol)".37 Surgen as( los conflJctos de conciencia por "la sobrevnlorncldn e.le 
In fuerza del trabajo, el bienestar, el poder y el placer".38 

36 Franlcl, V. 
37 lbldem 
38 ldem 

'' ':~;; ... · 

"A.VE" pp.88·90 
p 11 
pp. 102-103 
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El hombre de hoy vive bajo el sentimiento de la inutilic.Jad de su vida, es prcs.1 del miedo a no estar 
realizado, de la sensación de vuelcdad, e.Je ta carencia de sentido, en una palabra de la Frustrnción 
Exlstcncinl,39 esa experiencia abisma] y dolorosa de la fa1ta de sentido, Frnnkl la define asf: "Vivimos 
en unn época de pérdida de fe en los valores, que es, en consecuencia, una époc<1 de dcs1.·spcrnción y de 
creencia en el absurdo de Ju vida. Nos encontramos hoy en la ceguera axiológicn, cu d ocaso de lllS 

valores. El utllilarismo individual y social es la llnica teoría vigente"."º 

Este es el an.11hiis que hace Fmukl de nuestra cm. El hombre de hoy g\m cntn: el aburrimiento y la falta 
de sentido y propósilO, parafraseando a Sehopcnhauer."1 L'l can:ncla de objetivos, la falta de inieres por 
el mundo (aburrimiento}, la falta de iniciativa para cambiar las cosas (indifcrencia).42 Personas 
desesperadas e incapacitadas para el suírimicnto, líneas de felicidad y significados de rcnlizacióu 
erróneas marcar.las por la socie~d consumista. Hombres que viven una frustración cxistcndal y no saben 
con que poder llenar de sentido su vida. Aumento en el fndicc de suicidios sobre todo en socicdadc.s 
donde parece ser más fácil el éxito, etc, etc. Estos son algunos de los sellos de nuestra so1.·icdad que vl\'e 
la época del Vac(o Existencial. 

Este es nuestro momento histórico, nuestro tiempo. Este es el espacio que vivimos y en él se cst:'in 
generando s(ntesis y asentamientos pam nuevos desarrollos dialécticos. Es nuestro iustanh• un cúmulo de 
tensiones socio-poUticns que han genemdo cambios significativos en los pueblos, en la r1:,)nomfa y en la 
justicia soclnl. Esta es una época donde estamos experimcntn.do la distensión de In fucr1:i coercitiva de 
los valores tradicionales, de la organización familiar, de la educación, de la moral, etc, cte. 

Ante este tiempo dominado por el Vacío Existencial hny que recurrir al pcrm real del hombre, hay que 
fncllitarle la bl1squeda y el descubrimiento en su horizonte de una razón pnm vivir, de un algo n quien 
dedicar sus esfuerzos y de alguien con quien comprometer la vidn. 

"Nuestra época. profundamenLe antropocéntrica, requiere cuidar y promover que ese derrotero no 
se aliene a sf mismo en una bllsqucda inmanente e inmediatistn del sentido de la vidn, sino que se 
abra el horizonte que permita nl ser hwnnno de csLe siglo recuperar una visión autotrnscendcntc de 
la edstcncln: esa que le recuerde que sólo en la medida en que somos capaces de snlir de nosotros 
mismos, sin dejar de ser nosotros mismos, y vamos al encuentro del mundo, de las cosas y de las 
personas, en el nquf y al10rn históricos, es que podemos rcbumani1art10s y alcanzar .m¡uclla plenitud 
tan onbelada"4l 

El Vacfo ExJstcncial es la expresión visible del hombre inquieto y hasta angustiado, que en conúnua 
bdsqueda que no ha encontrodo su razón de vivir o bn reprimido el sentido de su propia cxistcncin. es 
decir no ha realizado aquello que tiene sentido y no lener un propósito en la vldn. 

A grosso modo, esta es In intuición intelectual y exis1cncial de la que panc Viktor E. Frankl. La salvación 
que él propone para este hombre, presa del Vacío Existencial, es la Dllsqucdn de Sentido. Sostiene que la 
vida es irrepetible y ónicn, tiene sentido y una mzdn de ser. Cada quien tiene que dar respuesta con su 
libertad y con responsabilidad a las pregun1as que la misma vida le hace. Lu vidn tiene sentido y es 
posible encontrarlo a pesar de lodo. 

Este proceso de bdsqueda de sentido exige un gmn aforo de energfa, misma que ha de mover y sorLear los 
obstáculos lnleriores y exteriores que la vida pone para cada ser humano. De aquf que, en la medida en 

" Frankl, V. 
<D Frankl, V. 
41 lbldcm 
<ll ldcm 
., Pareja, o. 

"1.P.H." pSO 
"H.D." p 14 Nota 1 
pp. 22-23· 
p67Nota1 
Op. CIL p. 205 
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que se de una sana tensión entre el ser y el deber ser, se está más cerca del sentido y de los valores, es 
decir: se está en camino de scr·pcrsona y ser-comunidad-humana. 

2.2.- EL ANAUSIS EXIS11lNCIAL 

2.2.1) ¿QlIB ES EL ANALISIS EXISTENCIAL"/ 

El Análisis Existencial bnce referencia dircctn n un modo de acercarse nl hombre en su contexto 
blstdrico-socinl concreto. Es un análisis sobre In existencia y no de In existcncln. Fmnkl concibe al 
hombre como ser en el mundo en relación en busca del sentido de su edstcndn; es un ser 
nutottnsccndente que está en el mundo en relación. La esencia del hombre es cspiritua1-au1otroscc11dcnlc­
en-busca-de·scnUdo.44 

Por rozón de su nutolmsccndcncla, el hombre es una esencia en buscu de sentido. Esta cmu.:epción en la 
cual está basado el Análisis Qxls1encial afinna que el hombre; "tiene como tono camcterístlco MI 
espiritualidad que significa apuntnr por encima de s( mismo hacia algo que no es él mismo, hacia un 
sentido o hacia otro ser humano a cuyo encuentro vamos con amor, en el servicio de una causa o en el 
nmor a una persona, se renlii.a el hombre a s( mismo. Cuanto más sale al encuentro de i:.u taren. cuanto 
m.1s se entregan su companero, tanto más es hombre y tanto más es s( mismo" ;U 

El Análisis Existencial consiste precisamente en onlcnar y encausar nJ hombre hacia l:i nnafülad y el 
scnUdo concreto de su existencia personal. La existencia del hombre sen\ nuténtica cunndo es vivldn en 
términos autotrascendcnles. Todos los hombres debemos buscar nuestro objetivo, tnren o misión para 
encontrar el sentido de nuestra existencia (realización). 

DisUngue en el hombre tres grandes dimensiones: Somátlcn. Psíquica y Noética (csplritunJ, nous o 
dimensión del lagos). La Dimensión Somátlca y Psíquica son propias de los seres vivos (lo que tiene en 
comdn el hombre con los animnJcs) y la Dimensión Noética es Jo especmco o propio del hombre (lo que 
nos distingue y nos hace superiores). Las tres dimensiones confonnan el ser del hombre o la unidad 
antropológica. 

La Dimensión NoéUca o dimensión existencial, como la Jlama Fmnkl, es ontológicnmente distinta de las 
otras dos; se caracteri111 por tres notas o elementos constitutivos: la libertad, la rcsponsnblUclad y la espi­
ritualidad. "Esto es lo que da su 'sentido' y "valor' al hombre. Totes riquezas deben exprci<an>e, 
descubrirse y hacerse rcaUdad conforme el Individuo va creciendo en todas sus dimensiones blológlcus, 
psicológicas a lmvés de un encuentro consigo mismo, con el otro ser humano, con el Trascendente. Todo 
esto es posible para todos y cada uno de los hombres sin importar sexo, coeficiente intelectual, nivel de 
formación, ser religioso o no, carácter, medio ambiente, etc.; depende de la voluntad de scntldo comdn a 
cada hombre por el hecho de ser hombre". •t.n Dimensión exlstencinl en cuanto que es lu mnnlfüstación 
de la persona, es una dimensión que no está afectada nl sujeta ni declinar Inevitable de las dimensiones 
somática y ~rqutca. En otras palabras, solo la facticidad psico-somátJca está llamada a Jn muerte y no Ja 
dimensión ex is tendal que. en este punto concreto, es sinónimo del Espíritu Humano" .46 Este espCritu en 
la concepción del AnálWs Existencial es inmortal y responde en sus ralees a Jo más profundo del 

4t Franld, V. 
•• Franld, V. 
40 Pareja, O. 

"F.A.P." pp. 59-60 
"A.V:F.." pp 10-11 
Op.CIL p311 
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pcnsmnienlo judeo-cristiano. 

Estn dimensión c11piri1ual es la manifestación de la persona. 11unquc es común a !ex.los los hombres, es lo 
que hace que cada lmmbrc sea éste bombrc y no otro <persona, individualidad, -NIP->.~ 7 El Am'\lb.h. 
Exislencial seílala la cxislcncia como un modo de ser cspccffico del Dcscin o scr-fucul1a1Jrn (lleidcggcr), 
es decir, que puede-llegar-a-ser-de-otro-modo. Esta es una venlnd pilar en la untrop(llogflt !>USlcrum.ln por 
el Análisis Exis1encial de Viktor Frankl. 

Iluscar el sentido de la existencia es Jo que carac1cri;r.ajustamc111c ni hombre en cua1110 1:11 "no se puede 
i.m.aglnar a un anlmal sometido u L'll preocupación".48 Para FrnnkJ In vida o la cxlslencla del lmmbre, es 
uua tarea personal de btlsqucda de significación, de cncontrnt el sentido. L:i ubica en Ja óptica tic 
tmsccndeucia y cspirilualldad llena de significados y valores. Es lograr rcali?.mse como rru10 de euco111mr 
el sentJdo, por eso In nutorreali7.ación ba de cnlcmlcrsc como "Effcctum y no como in1e111loncm" -como 
su efecto y no como su in1e11ció11·49 es decir, como íruto y no como fin en s( mismo. Por eso pum Fmnkl 
L1 vida es digna de ser vivida, aún en las siluacioncs sin salida.El lmrnbrc que encucntm el significado de 
su vida, su significado, tendrá la au1ocomprensi6n ontológicamcntc prcrrcflcxiv11, es ti :cir "LO QUE 
SIGNIFICA SER llOMDRI!, SER EL MISMO'. Conccplo que se aclarará más acJclamc. 

2.3) LA ESPIRITIJALIDAD Dl)L SER HUMANO. 

La Espiritualidad Humana pam Frnnkl es Ja dimensión del hombre que es cxclusivruneu1e IJumana. Ln 
venladem natW1\lez.n del hombre se manifiesta en la dimensión noéUca. Esta dimensión comprende 
Cendmcnos como el nmor, Ja conclencln. los sentJdos descubiertos y consumados, y, el 'Nous o Lagos'. El 
Nous o Logos no es adquirido ni producto o consecuencia de algo ajeno al hombre, es el núcleo mris 
profundo del ser humnno, es su YO. Es Jo que distingue a una persona de todas las demás, es la huella 
espiritual. Esta dimensión no se limita sólo n edstir, influye actJvamente sobre In existencia. Es el Jugar 
donde el hombre decide la cln.o;e de persona que es y algo mAs impor!nntc, la clase de persona que vn a ser 
o quiere ser.'º 

Jusuunerne el centro del ser humano (In persona) es inconsciente en su profundlcL1d. El füpfritu -lagos o 
nous- es precisamente en su origen inconsciente. MI yo, espontáneo y natural, es algo imOexlonablc en 
el acto mismo, me conduzco y actdo como soy, es decir. soy ycr, puedo reflexionar sobre mi existencia, 
pero no refJcx.lono mi existencia. Es como la respiración, se efcctlla sin mi atención y conciencia, Ja 
puedo regular y ser consciente de ella. pero este es un acto donde inlerviene la voluntad. As( es el 
espCritu, incomcicnte en su origen pero puedo ir haciéndolo consciente al proCund.imr en mí mismo. 
Inrcrtorizándose, conociéndose puede el hombre saber quien es. cómo es, qué quiere. a dónde se dirije, 
etc. El hacer m4s consdentc su yo -Iogos o nous-- le permite al hombre dar ma:ls de si mbmo, sacar toda 
su riqueza Interior, riqueza que en cada persona es dlíercntc. Un simll ma:ls claro para explicar la 

4' La leOda del Ndcleo de Identidad Personal (NIP) que Ra41 Gutlém:z Sanz propone en sus obras 
"AnuopologCa" y "Psicología" presenta rasgos semejantes al NOUS de r-rankl. También véase el tema de 
"Penona" en Lotz, Jobanes D. "Diccionario de Fllosofla", Herder, Bnr. 1967 pp 364-365 
48 Franl:l, V. "I.P.11" pp. 58·59 
" lbldem p 65 
>O Véase para ampliar este \ema: Fabry, Joshep D "La D4squedn de Slgnlficado",FCE.Méx,1984,pp43·62 
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rwturalC'lll de In dimensión noéUcn, es el ejemplo del avión que utiliza Fmnkl: "Un avión no dcju de serlo 
cuando se desliza por In tierra, pero su verdadera naturaleza sólo se manifiesta cuando vuela por lo~ 
aires".'' 

P..ira el Análisis Existencial no sólo existe una Impulsividad inconsciente, sino uunblén una espiritualidad 
inconsciente. En ella cstn nmUgnda el Lagos. El Logos es el punto de panld11 y el punto de llegada. El 
Logos tomado como esp!ritu tiene poco que ver con In pum Inteligencia 'l. razón. ~o inconsciente lo 
entiende Frankl como lo lrrcflexlonablc: 

nLa venladcm pcr!.Ona profunda, es decir, lo espiritual-existencial en su dimensión profunda es siempre 
inconsciente ... no es algo que pudlénunos considerar, por ejemplo, como mcnuncntc fncul1ativo sino que 
por fuerm ha de ser Inconsciente. Esto es debido a In ejecución espiritual de los ac1os y 
consiguientemente la entidad personal como centro espiritual de dichos actos, es propiruocnte una pum 
"realidad de ejecución'; en In ejecución de sus actos cspiritunles la persona queda de tal modo nbsorvida 
que deja por completo de ser rcflexlonable en su verdadera esencia, es decir, que de ninguna manera 
puede aparecer en la reflexión. Es este sentido la existencia espiritual, el yo propio y auténtico o, por ru.! 
decirlo, el yo en sf mismo es irreflc:donablc y en consecuencia solamcnle cjecutnble, solo ~existente' en 
sus renli7.acloncs o, dicho de otro modo, "como rcnlldnd de ejecución'. Ln cxistencln proplruncntc dicha 
es por consiguiente lrrcOcja al Sl.'f reflcxionablc, y por ello en 11ltimo t6nnino lampoco puede ser objclo 
de análisis. De hecho, cuando uUllzamos la expresión de ~Análisis Exlstenclnl' jamá.!I 11ucrcmos decir 
anállsis de In existencia, sino nnállsls sobre la exislcncla".'l 

Es conveniente mencionar, antes de seguir adelante, que nada tiene que ver el Análisis Exi~tcncial con un 
enfoque espiritualista, racionalista o lntelectualls1n. Por el contrario, en la espiritualidad humana no sólo 
tiene su lugar el intelecto y la razón, sino también y de modo cs~clnl la emoción y los semlmlcntos. 

Frankl hnbla de la dimensión noéUca -espiritual· no en scnUdo religioso-teológico sino antropológico. 
Con base a su etimologCa griega 'que puede abarcar a la vez el campo de la mente y el campo del espíritu, 
"Logos• quiere decir espíritu y se refiere de manero especial al significado del ser bmnnno, que en 
definitiva senalnnl al hombre con la cnractcrfstJcn prutlcular y fundamental de procurar y preocuparse 
incansablemente de llenar su existencia del mnyor slgniflcado posible, es decir, que el hombre está 
constituido de una voluntad de signiOcado tan grande que su tarea principal consiste en una tensión 
radical por encontrar y realizar tal significado en un margen que puede ir desde Jo mds glorioso y 
dnunátlco basta la más simple y atractiva vida humorística. 

51 Franld, V. "T.T .N.' p. 219 
52 Frankl, V. 'P.1.D." p 29 
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2.4) LA AUTOTRASCENDENCIA DEL HOMBRE. 

Cuando el hombre trasciende y va más allll de su facticidad pslco-físicn puede llegar n su expresión má-; 
pleon como ser hwnMo. De igual manera un vaso, en sentido geoméuico, si es proyectado cu el pluno de 
una mesa ob1cndrcmos un crrculo y mJcntru.s en su alzada una Ogum rccumgular. Las tlos figuras son 
coutradictorias entre si si se les entiende como Ja totalidad del vaso o el ser propio del vaso, pero si Jos 
presenuunos como proyecciones parciaJes de un todo, puedo cntcm.Jcr que nmbas dimensiones ~on 
compatibles. Así como no podrfn afirmar que el vnso está compuesto de un cfrculo y un rectángulo, :1sf 
tampoco podría decir que el hombre es un compuesto de cuerpo, alma y espíritu. porque L';Ula una es una 
dimensión del ser humano y la dimensión más genuina de la e:dstencia Jmmann es la csplri111aJ.j.l 

Ln cxistenclu, dice él, se distorsiona en la medida que se refleja sobre sf misma y en sC misma. Del mismo 
modo que el ojo (sano) debe ver fuera de sC, también el hombre debe mirar más allá dc.sf mismo pam ser 
verdaderamente 'hombre'. Debemos saber ponemos en scgun1Jo plano, olvidamos de nosotros mismos en 
unn nutotrnscendencLu positiva, para poder dedicar la vida a una larca. u un ser humnno, a una obra, a 1111 
ideal, cte. En In medida que se haga esto, se es hombre o mujer -persona· (sea el caso) y vcrdndcmmcnic 
uno mismo. El camino de ser persona se va integrando, de acuerdo n lo cxpucs10 en el pf\rmfo anterior, 
por un proceso de intcrtorillnd-lrasccudencin, es decir hacia mí y hacia los demás (Donuclón), E<ite 
encontrarse, frulo de la propia identincación como hombre o como mujer y que en otros términos lo 
describimos como madure·¿, impulsa ni ser humano n una nutonomlndc ser y de obrar. Así hl persona 
frente n sf misma se reconoce como un YO único, independiente, libre y responsable, y, reconoce a los 
demás YO (otros) como un ~Tú" semejante y diverso, Hmile y medio de existencia sociul. 

El Análisis Existencial presupone las uportaciones del aná.llsis som.i"'itJco (orgánico) y psicológico. pero da 
un paso integrador hacia adelante dando real valor a la unillad nntropo16gica tnn dcvnlumla y ntomizndn 
por las cscuclru; psicológicas, precisando al ámbilo de la Dimensión füistcncinl I!spiritual como lo 
cspccfficamcnte propio del ser humano. Trunbi~n scílnla como cnmctcríslicas de la exlslcncla humana In 
libertad y la responsabilidad. 

Para concluir este punto nfinnamos que el cspCritu humano no está dirigido a contcmpl11rse n sf mismo 
sino encaminado hacia algo o hacia D.lgWen que eslá más a.lid de él o junto n él. De esta fonna se 
comprende que el ser hwnano es plenamente humano en cuanto es imcncional (imenclonal hace 
referencia al Trnsccndcnte) y en cuanto más intencional tanto más existencial. 

5l Cfr. Frnnkl, V .'P.l.D.' p 27 
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CAPITULO III 

¿QUIÉN ES EL HOMBRE PARA VIKTOR FRANKL? 

3.· LA CONCEPCIÓN ANlROPOLÓGICA EN EL ANÁLISIS EXISTENCIAL 

El intento de estnblecer una antropologla que sustente todo un aparato científico es tarea poco comUn, 
en.si siempre el proceso se da a la inversa. Se llene el npanuo científico y se define o buscn un modelo 
antropológico que encaje con él, sin importar que se petrifique lo que es flexible y vlccvcr:-a, o se romprut 
y pierdan características esenciales del hombre, con tal que se responda al propósho de las ciencias. El 
Dr. Fronkl presenta una concepción ru1uupológica en su Análisis Existencial, que rompe los esquemas 
establecidos por otras escuelas psicológicas. 

El An4Jlsls Existencial responden In pregunta que da tftulo n este cnp!tulo afirmando que el hombre o ser 
humano, como gusta llnmnrlo él, es único, es irrepetible, está llamado n la l\bcrtml y a In r•::.ponsnbilidad, 
tiene una dignlllad, es finito, esta nbierto al mundo y a la trnscendcncia, y, está llamnUo cumplir una 
misión y n encontrar un scnUdo o su vida. 

3.1) PRIMER FUNDAMENTO DEL ANALISIS EXISTENCIAL: 

+ LA UBERTAD DE LA VOLUNTAD. 

3.1.1) EL SER llUMANO ES UNICO: 

La conciencia de ser llnlco es. puerta abiena al punto de todo crecimiento humano: Ln aulocsUma 
personnl, el cruifto profundo, ni umor n la propla vida, ele. Ln cnrnclerfsUca ontológica número uno del 
primer fundamento del AnállsJs Axistcnclnl es que el hombre es único. Frankl lo expresa a través de un 
texto lnlmddlco: 

"Et que destruye una sola alma, mln cuando fuera más que una dcbcrra ser considerado igual ni 
que desuuye todo un universo; quien salve un nhnn, aunque sen más que una deberá ser tenido como 
el que salvase un universo" El TnlmudS4 

Esta conclencla de exclusividad que presenta Frankl, fue expcrimentadn por él mismo en su paso.por los 
campos de concenuaclón. El dCa de su llegada fue, Igual que todos, despojado de toda su vida pasada, 
solo guardó su 11nlca posesión: -1a existencia dcsnuda•.!55 Agrega que esta conclencta es la generadora de 
lns acUtudes que llenan de senUdo al ser bwnnno, pues de ella nacen In propia rcsponsabifülad, el sentido 
de admlmclOn, el respeto por el otro (!~). cte. 

La mayorfa de las definiciones y respuestas que se hw1 dado a la pregunta de ¿quién es el hombre? parten 
gcncmlmeote de una de sus característJcas o propiedades, pero nunca llegan o cxpllcarlo y a responder 
complcLamcntc, pues cxpUcan una parte no la totalidad. Definir ni hombre por una de sus cnmctedsllcas 

S4 Franld, V. "H.D." p 266 
SS Franld, V. "H.B.S." p 25 
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es y ha sido Ju herencia de la especialización de la ciencia. que tlendc cnda vez más a alomi7.ar Ja imagen 
del hombre. Algunas corriemcs filos6flcas han fuvorecido este mismo error. El problema de la uuidmJ de 
la mul tlplicidnd surge de nuevo. 

Mrut Schcller y Nicolai IInruna.nu, entro 01ros, han marcado un regreso a lns fucn1es lilosóficas que 
recitnban la unlcicL1d del hombre. Frankl se puede considerar un justo seguidor de sus corrientes 
fllosdncns. Moca el problema de la unicid:1d en la multlpllcldad del ser del hombre en lo que él llcuna 
'Antropologla u Onlología Dimensional'. Argumenla afinnando que existen dlíercncias omológlcas en el 
hombre, ellas coníonnan su unidad, no (..'Omo una suma de partes, sino como una 1otalht1J dimensional. 
El hombre es una totalidad en unilL1d. 

Su Antropologla u Ontologfa Dimensional es uim íonna de cll!ender y cxpli<:ar su concepción del 
hombre. Tiene dos leyes: 

3.1 .1.1) LEYES DE LA ONTOLOGIA DIMENSIONAL 

A).- "Uno y al mismo tlempo un íenómcno proyectado fuera de su propia dimensión, dentro de 
diferentes dimensiones inieriorcs a la suya propia se muestra de tnJ mancrn que las figuras indlvldu11lcs 
resultantes se contradicen la una' de la otm" 

La ilustración presenta un 
depósito cilíndrico abierto y 
lridimcnslonal proyectado en dos 
de sus dimensiones, la primero 
horizontal y la segunda vertical. 
El resultado da por consecuencia 
2 figuras c.crrodns como un 
clrcuJo y un cuadrado que se 
contradicen entre sí. 

D).- "CUando fenómenos diíerentes se proyectan fuera de sus dlmcnsJones propias dentro de una 
sola dimensión Inferior a las suyas propias, se muestran de t.aJ mnncm que las figuras resultantes son 
ambiguas• 

.1----· 
S6 Frankl, V. "H.D." p 154 

Esta ilustración mucstm tres fi&ums de 
objelos tridimensionales: un cilindro, un 
cono y unn esfera. Proyecrados sobre un 
plnno unidimenslonal, dan por resultado la 
ml!:ma figura que contrndice los objeros 
originales. Analizando cxclusivmnenle Jns 
sombras proyectadas no podríamos Inferir 
corrccwnenle cual cuerpo proyecló tal 
&ambra, lo que conducida lrrcmetliablc­
mente a sufrir equívocos. 36 
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Podemos concluir de modo análogo, con base en Lu leyes de la ontología dimensional (Iº Ley) que si al 
hombre -totalidad en unidad- lo proyectamos fuera de su comcxto rcnl, obtendremos rcsultm.Jns 
contmdictorios entre sr. Por ejemplo: Entender al hombre por su dimensión psicológica cxcluslvmnc111c, 
se presentada como algo no más allá de un "mecanismo"; proyectado desde su dimensh1n biológicn no 
será sino un norgnnismo". El resultado es contrndlc1orio entre sí. Si !:u• juntamos pan1 dar una definición 
caeremos en ambigüedades. 

La antropolog(o u Ontología Dimensional pretende pn:scnUU' al hombre tridimcnsionalrncn1c, es decir 
desde su ser real. El ser humano es soma. psique y espíritu (lagos) en unidad. Afirma que si se le exime 
de su dimensión más espcclficamentc humana, que es la noélica o del espíritu o llel lagos (véa'iC glo~uio) 
y se le proyecta en lo pummenle psicológico o biológico, se obtcndn\ una imagen reducida o mlnimi1.:id;1, 
que lo explica como produclo de rcspues1as a cslfmulos, a reflejos, a dcll.-nnlnismos ~cn~ticos, y ~in 
libertad. 

Otra consecuendn que se deriva de extraer uJ ser humano tic su dimensión espcdficmnentc hummrn. que 
scftala Fmnkl como más peligroso.. es que la realidad del hombre como scr-nblcrto-al-mundo, cambiarla 
mdicaJmente convirtJéndoJe en· un ser cerrado, pues se nieg11 su dlmcnslóu nOOlica y por ende la 
aulotmscemlenciu, que consiste fundnmentalmenle en In capacll.lad de salir de sf mismo, sin dejar de ser 
uno mismo, para llegar al encuentro con las personas y las cosas. La segunda ley tiene incidencias 
clínicas rc.c;peclo n la etiología de las enfcnnedmJcs (véase glosario) tema ajeno n cslc trabajo. 

Esia.s conclusiones a las que llega Viktor Frankl, no hacen sino confinnnr vcrdmles añeja.e; de Ja Filosofía, 
como son la unidad del hombre dentro de su muldplicillad orgánicn-blológicn-psicotógica-noélicu; n 
semejanm del Ser, la persona es un todo tlnlco. Reafinna las concepciones sobre el hombre como 
fenómeno existente-subsistente y como un todo autónomo con libertad. Pone en su verdadero lugar el 
vnlor de la libertad y In autonomía humana. Senala los peligros que entnula el nbsolutiTnr una de tus 
caracterCstJcas o propiedades del hombre, que lejos de darle su lugar prcpondcrMte provoca 
reducdonismos y parcinlizacioncs. Por llltlmo, cnbe mencionar que siempre que se tome una parte como 
el todo, se presentará una imagen incomplela y/o defonnoda de cualquier rcnlldad (Homúnculo pam el 
ser humano). 
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3.1.2) EL SER HUMANO ES llUlEPC"TJBLE 

En la concepción antropológiai fmnkliruia al hablar de la lrrcpclibilidml de cada hombre se scf\alan do.'i 
aspectos: el primero es tener autoconciencia de Ja irrepetibilidad de cada !'.Cr hunmno para favorecer el 
buen dcscmpeHo de su libcrwd y responsabilidad, y el segundo es: descubrir que culL'l pc~oua es 
irrcrnplnzablc, pues no es objclo de producción para favorc-ccr el crecimiento y desarrollo de su 
a u toes Urna. 

La conciencia de la irrcpctibilidad de cadn hnmbrc es picdm angular de todo humanismo lJllC ,!.C precie de 
serlo. No da lo mismo una persona que otr.1, cada uno encierra en sí mismo una riqucz.; tal, que nadie 
mas tiene (de Ja misma manero para cada hombre) y por lo mismo cada uno Ucnc su lugar, su propia 
misión, su propia libertad y su propio proyecto existencial en el mundo. La irrcpctibilltJw.l es 
cnracterfstica ontológica del ser humano, pero la conciencia de ella es conquista personal que puede y 
debe lúgrar cada quien en su espacio y tiempo propios. 

La situación humana fundamental c;11;istc 11 partir de que estoy vi\'o y csla vh..la mra In tengo como un 
proyccLo y una posibilidad de realización. Nadie, nbsolutameme nadie, puede hacerse responsable de mi 
propio existir, sólo yo mismo. Tengo una misión en In que soy irrcmplazablc: Ja misión de haccnnc 
responsable de la reallznciOn de mi existencia. Un signo de madurez hunuma es ser responsable tic lo que 
hago o dejo de hacer. 

Frankl tomn, como buen cxistcncialist.n, el esL1mlmtc de la responsabilidad y la libcnnd en su concepción 
antropológica. Los mntlces que.les Imprime cst..111 muy lejos lle ser la Mgustia y el temor de ejercer 111 
libcrtnd y la responsabilidad. Él no las entiende ni estilo pesimista sino al contrario. P-Jtte de 111 rcafüJad 
específicamente hwnana, es decir el Nous, pnrn presentar un esquema realista y optlmlstn. Ciertamemc se 
podrá discutir siguiendo los cauces exlstcuciallstns de Sartre y otros que Ja libertad produce angustia por 
el temor a la rcsponsabllldnd, pero en Ja óptica de Frankl es precisamente la libertad y la responsabilidad 
el camino paro encontrar Sentido n la existencia. 

Comparto esta postura y comparto también el punto de vist.n del Dr. Rnúl Gutlérrcz Saenz que sostiene al 
rcspcclo de la nngusUa que produce la libertad por el temor n la responsabilidad, que ella es füctible y 
real curllldo el ejercicio de la libertad y la toma de decisiones se hacen a nivel superficial y no desde 
nuestro Yo profundo o Nllcleo de Identidad Personal (NIP) como él lo llama. Véase al respecto la ohm 
•psicología" de Ratll Gutlérrcz Saenz, Ed Esfinge, México 1985 cap 9, en términos Fmnkllanos el NOUS 
cqulvnlc ni NIP. 

VolvJendo a nuestro objeto, la vivencia de la irrcpeUbilldnd para Frankl puede ser ambivalcnle, porque 
puede despertar af\oranzas de querer hacer lo que no se hizo en su momento o reparar errores pasados y 
también puede originar la valoración del presente para hacer real el propio proyecto existencial. Su 
concicnclaclón empuja al hombre a la verdad tajante de que Jo que haga o deje de hacer nadie Jo han1, lo 
que realice o no realice nadie lo va n realil.llf. Asf las posÍbilidades se presentan a modo de preguntas n 
las que sólo yo puedo responder y baccr realidad. El hecho de la lrrepctlbllidad expresa que cnda 
momento es dnlco y que todo tiene su tiempo y que existe un espacio para todo, pero que el centro del ser 
y del quehacer humano se ubica en el presente, en el aquí y ahora es donde decido hacer rcales las 
posibilidades que se me presenian. Agregaré a las palabras de Frankl que en el presente se implica un 
pasado y se proyecta un futuro y todo lo que baga o deje de hacer puede resonar después. 57 

57 Qo (&:le) 3,1-19 
"Todo tiene su momento su tiempo el abrazarse. 
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Ln motJvaclón de la conducta humana para Frnnkl es la búsqueda de lodo aquello que tiene sentido y 
coherencia con In dirección de la propia exis1.ench1., por Jo que afuma que "dar scmido umdrfl. una 
finalidad momJiz.anlC, .. el bien y el mal no se definirán en el sentido de algo que debmnos o 
respectivamente no debamos hacer, el bien será Jo que romcma. el cumplimiento del scmido Impuesto y 
pedido a uu ser, y consideramos malo lo que impide este cumplimiento".'8 

En lo personal no estoy muy de ncucrtlo con esL1 pcoposición pon¡uc va contra In objctividnd y 
universalidad de los valores y parece sugerir aquello de que "el fin justifica los medios". Aunque algún 
sociólogo alegará que los vaJores los define una voluntad poUtica, pero umcrior a ella cxislc la mzón y la 
verdad que es objetiva no subjetiva. 

3.1.3) EL SER HUMANO ES LIDRE 

El tema lle la libertad constiluyc el eje de la ;uuropologfa l!el Am\füJs Existencial. fa una "nbicn.a 
afumadóu de que pese a Jos condicionamientos presentes l!c orden biológico, psicológico y social, cutre 
otros, el ser·lluma.uo tiene Ja capacidad de tomar una actitulJ libre ante ellos. La libertad. en este :.cnlll!o 
no es concebida como carente de obsL"iculus, sino que para ser tal Liene que hacer referencia -en scmldo 
negativo· a Jos obstáculos o condicionamientos de los que es capaz l!e liberarse" .'9 

Su experiencia en los campos de conccnuitclón confinnaron dolorosamente, que a pesar de los peores 
condicionamientos a los que fueron sometidos él y sus compailcros de desgmci..1 (condicionamientos 
biológicos, psicológicos y sociológicos) testlmonlaron que "el hombre puede conservar un vcsl.lgio de 
libertad esplrltunl, de independencia menta.1, Incluso en lns lemidas circunstancias de tcn~ión psíquica y 
fisicn". Un ejemplo de ello es el siguiente párrafo: 

•Los que estuvimos en crunpos de concentración recordamos n los bombees que iban de bamtcón 
en barmc/\n consolando a los demás, d.1ndoles el llltimo lro7.0 de pan que les quedaba. Puede que 
fueran pocos en m1mero, pero ofrcc(M pruebas suírientes de que al hombre se le pucl!e arrebatar 
todo salvo una cosa: la lltllma de las libertades hwnanas ·la elección de Ja actitud personal anlc un 

y eruta cosa su tiempo bajo el cielo: 
su tiempo el nacer, 
y su tiempo el morir; 
su tJcmpo el plantar. 
y su tJempo el arrancar lo plantado; 
su tiempo cJ matar, 
y su tJempo el sanar. 
su tiempo el dalrulr, 
y su tJempo el edificar; • 
su tiempo el llorar. 
y su tJempo el reir; 
su tiempo el lamentarse. 
y su tiempo el danzar; 
su Ucmpo el lmlzar piedras, 
y su Uempo el recogerlas~ 

58 Frankl, V. "A.V .E.• p 169 
59 Pareja, G. Op. CIL p 169 

y su tiempo el sepanmc; 
su tiempo el buscar, 
y su tiempo el perder; 
su tiempo el gutmlar, 
y su tiempo el tirar; 
su tJcmpo el rasgar, 
y su tiempo el coser; 
su tiempo el callar, 
y su tiempo el hablnr; 
su tiempo el Billar, 
y su tiempo el odiar, 
su Uempo la guerra, 
y su Uempo la paz; 
¿Qut gana el que lrnbaja con faUgn? 
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conjunto de circunsumcias- parn decidir su propio cnmino".6º 

A pesar de las circunstancius comptcramcnte ncg111ivas se ofrecían n diario un slnmlmcro de ocasiones en 
las que lenfan que tomar decisiones "Siempre hnbra ocnsioncs pllln elegir, esas llccislone1' dc1crmim1b1m 
si se someterían a fuerms que 11mcnazaban su yo rm.imo, 111 libertad hllcma. que dc1cnnl11aban i.l uno iba 
o no iba n ser el juguete de las circunsuu1cia.~. renunciando a Ja libcnad y a la dlgnidm.I pum dcjar~e 
moldear hasU1 convertJrsc en un recluso típico". El enlomo negativo que roc.leaba n cm.la uuu de los 
prisioneros Jos movían actuar, pero Frank.I insiste en que habla diferentes tipos de prisioneros por lo que 
concluye que el tipo de persona en que se convertía un prisionero er.t el resultado de una 1Jccisió11 fntimn 
y no llnicamcme producto de la influencia del crunpo".6 1 Si 110 existiera en ellos esa libertad interim de 
In que habla Fnmkl todos los prisioneros rcaccionarlan igual y tomruian Ja misma poslun1 (v~asc párrJío 
de nota 7) "Ln libertad fntima nuncn se picrdc ... es esta libertad espiritual que no se nos p111:dc arrctmt.ar, 
lo que hace que la vida tenga senlic.Jo y propósiro".62 Y ahí donde parece una aniquilnci~n de la libcrlnd 
humana, se erige el hombre con su capacidad de tomar pos¡um ante la udvcrsldml. 

Fnmkl no sólo entiende la libcnad como capacidad interior de au1odc1cnnim1ció11, va mfts 111lá y nfinna 
que la libcrt.1d tiene otm connotación pues no sólo soy 'libre de' sino que soy 'libre paru'. Esta lihcrlad 
~para' constituye Ja posibilidad de un proyeclo personal de humanización, una posibilidad de respucsla 
exis1encinl. Soy librc-parn-ser-rCsponsable-dc ... mf mismo, de otrn persona, de unu rmnilia, de un servicio, 
de un trnbajo, de un acto heroico, ele. La dimensión noética (logos o nous) no puede ser pcni.ada :-.in la.\ 
nolas de libcrL1d y responsabilidad. 

La libertad dice {en sf misma) finitud y Umitcs, supone riesgos como la incoherencia y la fabilidml. Ser 
Ubre supone capacidad de fracaso y capacidad de aprender del fracaso. La nulodctcmlinacidn es cllwc 
como camcterfstica humana. 

I!J pcnsam.lcnlo de Fnmkl en relación a la libcrtnd encuc11Lm. su madurez en las fwnos.,s lccdoncs 
metacllnlcas. Su modelo amropológlco se despliega en su obrn 'Ilombrc Incondicionado'; donde dice que 
el ser-humano es incondicionado en Ja medida en que no agota su condlcionalidad, en In medida en que 
siente los condlcionmnlcntos pero sabe que éslos no Je constituyen. En sentido onrológlco hombre es ser 
condicionalmente incondicionado: puede serlo pero no esta obligado n ser, Desde eJ punlu de visla de In 
ética gencrnl podría decirse que es verdad que no esL1 obligado a serlo, pero debe serlo. 

El objelJvo de las lecciones metaclinicas es la demostración de que el ser l1umano puede Ir más allá de In 
facticidad, es decir, de aquelJos hechos psicológicos, biológicos y sociales que parecen circunscribir y 
llmltnr mds cJ.arnmenlC el 'espacio' donde actda el espfritu del bombrc. Sin embargo, cslos mismos 
bccbos o da.tos pueden scllalar que está en las mMos del hombre el erigirse por encima de esa fncUcldnd: 
'frente n la condicionalidad fáctica del hombre se yergue su incondicionalidad facultativn'. 

Las cueslJones metacllnlcns abordan el problema de la libcrtnd espiritual ~le los ~ondicionamicntos 
ffslcos y nnfuúcos presentes en dos temas tácitos: el problema del alma y del cuerpo y el problema del 
Ubre albcdrlo. En su ohm 'El hombre Incondicionado' (Incluido en 'Hombre Doliente' de L1 Editorial 
Herder 1987) desarrolla el problema de la libertad. ya esbozado en otras obras. El hecho de ser libre 
"siempre" 1 es decir, n pesar de los condicionamientos {nota anlerior) surge precb.nmentc de la 
espiritualidad del hombre: "Jo espiritualidad es ya por definición lo libre en el ser humano",63 lo 
espiritual es algo incondicionado, es algo autoproduclivo, es la efiefoncia. Sabemos ya que Ja libertad 
bwnana es finila. incluso se habla de detcnninlsmos físicos, psíquicos, cultumles, sociales, etc. Autc ellos 
Fmnkl respondc:"La libcttad humana es finita. el hombre no está Ubre de condiciones, sólo es libre de 

60 Fmnkl, V. "11.B.S." p 69 
6l 1dcm 
62 lbldem p 70 
63 Fmnkl, "11.D." p 174 
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lomar posluru frente 1\ ellos" .64 La persona posee y retiene frcnle a su com.Jlcionalldatl psicoffsicn Ju 
libertad y Ja espiritunliclud. "El espíritu no est.1 totalmente condicionado por lo corporal, lo que se 
manifiesta en él no es unn condiclonalidad absoluta, sino un margen de libemuJ: autonomía a pesar de In 
depcndcncia•6S 

La persona es libre pero el carácter no lo es, más bien la persona es libre frente a su c:inlctcr. Es10 se 
desprende del hecho de que la persona es espiritual, mienlms que el carácter comaituyc 11lgo psíquico y 
com:spondc 11 la predisposición genética que brota de ella, el cnn1c1cr es creado (hcrcncin, cromosom1L'i) 
en tanto que la persona es creadora. Se puede prever de ncuenlo ni autictcr, como se comporuuia un 
individuo en detenninada situación (carncteriologfa), pero nunca se puede prever o predecir como se 
comportan\ de hecho, ya que el ser humano no actúa en última inst<mcia "cJc.M.!c el cantc1d' sino que !<U 

persona toma postum frente a todo y también frente a su carácter. "Como persona que es d hombre 1ic11c 
cantclcr y frente a ese cur.\cter tiene libermd. No sólo posee el hombre libertad frente a la<> influencias de 
5U medio ambiente, sino tumblén frente n su propio carácter ... no sólo es una libertad 1.k car:\ctcr, siuo 
uunblén una libcrtwJ pum la personalidad. Es libertad del modo de ser y libertad pam .ser de otro modo. 
ese cambiar prua ser de otro modo, se orientn cu el mundo objetivo del sclllido y de los Villnres"66. 

En este ámbito de los valores y el sentido, el hombre se encuenl.m polariz<1do por el cmnpo de tensiones 
que brolnn por L1 interacción y la lucha entre el ser y el deber ser, es decir, la exigencia que surge por la 
presencia del scnUdo y de los valores, "La libertad entra en juego porque ni ml!mlo tiempo me lmpul.;;1111 
los instintos y me atraen los valores, puedo decir si o no, ya que la loma de postura no sólo se da cumulo 
me opongo a las condiciont!s biológicas, psicológicas y :¡ociales c¡ue eu 11paricncia me fucn:u1 
(dctcnnlna.n), sino uunblén con respecto a una posibilidad de valor que debe ser rcnli1.ai.Ja". 

Frente al mundo el hombre -por su esencia espirilual- no s61o se conlmpune en lo exterior y lo interior, 
sino que adopta una postura Y un comportamiento frenic a él. La conducta del hombre no está 
prcdetenninada por las condiciones sino que depende de la opción del mismo hombre. El y sólo ~I es 
quien decide dejarse regir o no. Este comportarse es libre, por eso la capacltlad de autodclcnninnción es 
escnclalmelllc "libertad de ntgo" y libenad pam ntgo". La libertad siempre L1 posee el Ser humano, sólo 
que a veces no es consciente de ella. Conoce su "libertad del modo de ser "en In autorreflexión" y su 
"libertad paro la mcdincnclón" en la autodctenninación. El Análisis existencial pretende la 
nutodctermin11ción del hombre de cara 11 su libertad y la Logoterapia prclendc que la misma tenga como 
base la responsabilidad y de fondo el sentido, los valores, el lagos y el etilos". Por eso f"rnnkl , como buen 
exislencJnlisra, y a mi juicio accrtadmnenrc dice: "La libertad degenera en nrbhrnriednd si no est.1 
complementada con la rcspansabilldad".67 

A manera de resumen podr(amos concluir que el hombre para Frnnkl es un ser libro por ser espiritual 
(nous) y cuando no lo es de hecho (fncultativrunentc) puede serlo de derecho, porque tiene In capacidml 
de actuar, de adaptarse y de sobreponerse a cualquier situación, y esin incluye su mismo ser. Por eso In 
Logoterapla afirma que en este sentido y sólo en este sentido el hombre es: "condlclonntmentc 
incondicionado (lo que los teólogos llaman ~grada' qull..4 no sea sino 111 libertad pam lmccr uso dt! In 
llbcnad)"" 

64 Frnnkl, v. 
65 lbldem 
66 Ibidem 
67 lbld 
68 lbld 

"H.D."p 192 
pp 134-135 
p 177 
p 20 
p 190 
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3.1.4) EL SER HUMANO ES RESl'ONSADLB (LA RESl'ONSADILIDAD). 

Algo concomltnnte a la libertad es la responsnbllidnd para Fr.mkl. No se puede hablar de una sin la otrJ. 
La esencia de la existencia humana esla fonunda por Ja libcnnd y Ja responsabilidad, complcmc111a la 
esencia uildglcn la espiritualidad o dimensión noétka. 

La Responsabilidad o el Responder en el Análisis Exhacnclal es una capaddad y uña actilutl, e~ una 
hablllllnd (Rcspons-habilitas). El Ser-humano no sólo se pregunta sino que también responde (Lu 
Filosoffa unce del nsombro, cuando el hombre se pregunta y busca dar respuesta). L'\ vida es la 
oponunidad y al mismo tlcmpo es una exigencia de dar respuesta n l:t.'i innnmcmblcs preguntas que "el 
cadadla" pone delante de nosotros: ser responsable es algo esencial del ser hombre. La villa nos ilucrroga 
n nosotros, no nosotros a ella. El hombre es quien ha de responder a la'i preguntas que eventualmente Je 
vaya fonnulnndo su propia vida. dicha respuesta se ohjctiviza en los hechos, solmncntc en la acción, en el 
nctuar puede encontrar respuesta vertlndern n las 'preguntas vitales', cs1a rcspucs1~1 !-e da en la 
responsabilidad asumida en cada cuso por nuestro ser. Más aún, el ser sólo puede ser ·nuestro' en cuanto 
es un M:r rcsponsabillz.ado. 

Ya que hablamos de respon!>nbilidad, cabe preguntamos ¿Oc qué es responsable el hombre'} F ... c:. 

responsable de su vida misma, es responsable de tomur conciencia de su ser y estar-en-el-mundo, e.o.; 
responsable de los vínculos que crea y de los que recibe. Eslc descubrimiento puede significar el proyecto 
ele construcci6n de la propia e:dslcncia y la toma de conciencia del rumbo bacín donde la <tniere dirigir, 
hecho que no dispensa el riesgo de poder emir el camino y la necesidad de volver n Intentar emprender, 
de mnncm dlslinln, la misma ruta o buscar otra. 

El "Ser responsable" del hombre presupone un cmnlno de maduración que requiere una ucticud modesta 
de humilde reconocimiento de las propias limilllcioncs de su condición humana. Saber que puedo 
equlvocanne es conceder realidad a que también puedo acertar. Este camino de toma de conciencia Lle 
su-ser-y-cstnr-en-cl-munLlo del hombre se manifiesta cuando responde o no responde dclmllc de las 
pcrwnas, de las situaciones y de su Dios. 

La existencia del hombre se trndlJcc como ser consciente y ser responsable "El hombre no sólo es libre Lle 
habla.r sino responsable de ello, siempre existe además un 'de qué' y un -nnte quó' se es responsnble, 
porque mientras tengamos en consideración el ·ante qué' es responsable el hombre, sólo podemos hablar • 
m1n desde el punto de vista juódlco- de que alguien es sujeto de imputación, de algo que le es imputable, 
no de que es responsable; porque responsable tiene que ser alguien no sólo de algo sino UUnbién nnte 
algo. Este algo es la conciencia, este ·ante quó' descubre su faz a u11 llelenldo unáUsls fenomenológico y 
entonces de este -a1go' resulta un -rugulen', una instancia que posee una estructura lfplcruneme personnl, 
más ailn consciente o inconsclentcmcnle, por detrás de la conelencln está Dios, bien de un modo u 
0troM,6fJ 

El hombre siempre es libre ante las clrcwistnncias, libre de tomar una actitud ante clln, Ubre para 
aceptarla o no, libre para Intentar modificarla. sobrellevarla y al fin responsable de como encamina, 
dlrlgc. ac.cpta. vive o evade las circunstancias. La falta de sentido en nuestra existencia uos lleva n 
preguntamos profundamente por nuestro ser y por nuestro qucbaccr. Ser hombre, no significa solamente 
'ser-otro' sino poder -ser-otro'. Tenemos posibilidad de cambiar nueatra actitud ante In vida (ante mi 
vida). Podemos levantamos sobre nosotros y ver nuestras propias y genulna! posibilidades de 'ser' y 
~poder-ser--otro'. También podemos elegir 'de quó' y 'de que no' ser responsables: "En el bombre tlene 
que haber una espccte de fucnas opuestas que tratan de detenerlo para que no asuma la responsabilidad 
que le corresponde por su mismo ser. Cuando profundizamos en Ja esencia de la responsabilidad humana 
hay algo tenible en ella pero al mismo tiempo algo ¡maravilloso!. es tcniblc saber que en cada momento 

69 Frankl, V. "H.D." pp 114-115 
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soy responsable del siguiente momento, porque es una dcclsl611 pura la ctemidad, pero es maravlllo110 
saber que el ruturo, el mfo y el de las cosas con él, dcpemlcn de nJguna fonna de In dccisMn que romc yo 
en cada lnshmtc",7º 

Ln responsabilidad no viene del Super-yo, ni es producto de tu libido psíquico lnconscie111c, tiene su 
origen en la dimensión espiritual (noética o del logos). Lo que falla de responder o es cul.!Mionublc es si 
"el bombee puede ser responsable ante nlgo o si la responsabilidad es solmncntc posible cumulo es1á mue 
alguien". Lo geuuinmnenle humano es precisamente pam Frunkl la cspiritualic.lad, donde ~e manifics1n la 
libertad y la rcsponsnbilldnd. Por lo que el Ser humano deja de ser tal cuando deja l1c ser rcspt.m11nblc, 
responsable de su-ser-ah( y de su-ser-en-el-mundo. 

El hombre, el ser-que-se-decide, es plenamente humru10 cuando es capaz de ir más allfi l1c l1ondc L'S 

"impulsado" y llegar al ámbito en que es "libre y responsable": El ser hombre prupi:uncnte comicm.a, por 
lanto, nllf l1onde deja de existir el ser impulsado, pam n su vez c.cs<ll' cuando cesa el ser rc11¡mns.able.71 Asr 
In existencia del hombre (que es espiritual) se distingue de la íucticldad (lo ífsico-psfqllkol y manifiesta 
que su existir es libre ante la rac~ichlad y responsable de la uctitud ante ella. 

3.1.5) EL SER HUMANO TIENE DIGNIDAD (LA DIGNIDAD HUMANA) 

Todo ser humano es una absoluta novedad. "Los cromosomas transmitidos por los padres :.ólo detcnnlnan 
al hombre en aquel.lo que 'llene' no en aquello que 'cs'",72 Con cada ser humano que viene ni mumJu 
adquiere realidad algo absolutamente nuevo. Esia novedad y exclusividad de la existencia humana le 
viene de su dimensión espiritual porque es indlvidualizadorn y pcrsonalb.ante. E!; precismnentc de est:i 
realidad de donde surge la dignidad y el vnlor de cada persona. 

Los lm.livJduos poseen diverso valor pero la misma dignidad. Cada Ser humnno Llene lgu:il l1ignidad como 
persona que es, más no como organismo pslcofJsico, ni como Individuo vital y social. Ln Dignidad 
Humana es inviolada e Inviolable por su can1cter cspiritunl. La Dignidad del Hombre está mucho más allá 
de su ulilidad para otros, al contrario, es justamente la dignidad personal -ontol6glcrunentc hablando- la 
que nos ofrece la posibilidad de descubrir el sentido de In villa, incluso en situaciones sin salida. 

Para r-rank.I Ja dlgnJdnd del ser-humano es algo que no se puede perder de vista en ningún momento. Pam 
él Ja dJgnldad del hombre no estriba tanto en que venga o no del simio, si el hombro viniera del simio o 
no, no es importante, Jo que importa realmente, más que la dlícrencin entre hombre y animal es el 
"RECONOCIMIENTO DE LO ESPEC/FICAMENTE HUMANO COMO FENOMENO 
IRREDUCl7BLE",73 Tampoco, continua, la dignidad de la Humanidad se resiente en lo más mfnimo por 
el hecho de que el hombre habile la llerra. planeta del sistema solar que no es el centro del universa, 
porque es evidente que su dignidad reside en un plano diforente a la localización espacial"'" 

La ulillclad se puede medir por el lalento práctico y Ja capacidad producUva de un individuo, también por 
su rendimiento vital y social, pero la dignidad de la persona queda Intacta con Ja pérdida de esa udlldad 
sea por la causa que fuere: "La Dignidad está por encima de Ja pérdida de los vnlores vitales y sociales, 
pues esa pérdida se refiere sólo a valores lllllcs"7' "La historia interior de Ja vida de un hombre, en todo 

70 Franld, V. 
"Frankl, V. 
72 Fmnlcl, V. 
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su dramatismo e incluso su dolor trágico no ucneccrán nuncu en vano, aunque no Úeguc n csctibir.,c 
ninguna novela que la relate. La 'novela' vivida por uno es siempre,. a pesar de lodo, unn realii..11cil'n 
creadora Incomparablemente mayor que la novela que cualquier narrador pueda escribir" 7<• 

"Las posibilidades de colmar un sentido son siempre effmerus, pero una vez rcali7..11das i.c 

pcrpcttian, ya que la posibilidad tmnsfommda en realidad queda salvada en el pasado, donde nada se 
pierde, sino que se conserva y guarda frente a la cw.Jucidad. Nmla ni nadie puede aholir lo que ha 
sido. Nosotros sólo vemos lus rastrojeras de la caducidad y olvidamos las trojes colmad:L'i dllndc 
hemos recogido la cosecha de nuestro vida, los hechos consumados, las obras realizadas, Jos runores 
que hemos runado y los sufrimientos que hemos soportado con arrojo y dignidad. Esto es Jo que 
constJtuyc el valor de 1111 ser humano, mt!s allá de toda utilidad en el prcscnle: un valor que dcrivn 
del p:L~1do y por eso es imperecedero. La sodcdnd de producción y la glorHicacl6n de 111 juvenlml 
como fenómeno concomllrulle tienden n despreciar al irnciano por su escasa utilidad ~ocia!; pero el 
anciano no se merece el desprcdo ni la compasión. Un joven puede avizorur las posibilidades de 
futuro, pero el ancinno sabe de las realidades del pasado y eso es lo que cuenta. Alif vemos que a 
nivel de posibilidad, no sólo hay un sentido incondicional de la vida, sino también un valor 
incondicional del lmmbre. Este valor incondicional constituye la dignidad del hombre, una dlgnidatl 
que es independieme del valor utilidad". 77 

La dignidad del hombre está mucho más allá de su utilidad vital o social, mucho más allá de Ja respuesta 
que podamos dar respecto ni origen o procedencia del ser humano, más 11ú11, su dlgnitL1d uuupoco pende 
de su localizncidn espacial, de su lugnr de habltat. de su grado de utilldad vltul y social. Ln dignldnd que 
cada persona tiene, dice Frnnkl, se origina en Ja dimensión noétJcn comlln a catL1 ser humano. La 
existencia que cndn persona vive le otorga una dignidad intrtnsecn, cada hombre es una novedad y una 
exclusividad, con cada ser hum8no que viene al mundo adquiere realidad algo absolutrunente nuevo. La 
vida que cuela persona tJene es digna de vivirse porque es irrepetJble y tiene un senUdo, encontrar ese 
scntJdo (el por qué y el pura qué vivo) hace realmemc a mi vida "digna de ser vivida", en In fellcidacJ 
(fruto de encontrar el scntJdo) y n pesar del sufrimiento. El bombre nunca pierde esta dignidad aunque 
tenga un desarreglo ffsico o psíquico. Propugnamos Ja dignidad del hombre y ellbortrunos a que sea 
reconocida y protegida en cunlquler crunpo del saber y no sólo eso, sino tnmb!Cn que ella sen In 
plataforma de la cual se parta para fuiuros estudios y nuevos desarrollos, porque de no ~cr asf, siempre 
estaremos en el peligro de rebajar, distorsionar y aún peor, de destruir In verdadera realidad del hombre, 
que tnlerfn como consecuencia final In destrucción de lodo. · 

3.2) SEGUNDO FUNDAMENTO DEL ANALISIS EXISTENCIAL 

+ LA VOLUNTAD EN BUSCA DE SENTIDO 

3.2.I) EL HOMBRE EN BUSCA DE SENTIDO 

Al hablar de la Voluntad de Sentido no slgnUlcn hablar de un voluntarismo. o un echarle ganas . .Frnnk.1 
entiende la b11squcda de sentido como lo primero y más importante para el hombre. Es su primero y 
llltimn intención, no es sólo una Inclinación natural &!no la intención fundamental. es la motivación 
b4slca del ser-humano (lntcncionalldad Oniol6gica). La Voluntad de SenUdo expresa algo inhennle al 
set·humano que no es otra cma que la bd.squeda de la felicidad. Esta bllsqueda ha recibido otros nombrCs 
pero el denominador com11n es siempre el mismo. Su punto de partida es la experiencia bumnna que 
luego se somelC a la reflexión cientlflca y filosófica. 

76 Frankl, V •p .E." p 70 
77 Frankl, V "H.D." pp 76-77 

43 



El estar en el mundo implica la búsqueda de un sentido y quien descubre el sentido que le da razón pum 
vivir, est.1 en el camino hacia lo que todos llrunamos en lo profundo de nuestro ser. Ln FelicidmJ. ser 
feliz. la Aulorrcalb.ación. 

'El preocuparse por realidades como el sentido, In finalidad de la existencia humana, asf como pom:rlos 
en tela de julclo ... no son de suyo y por sí mismos, ni una silunción enfcnni1.n, ni un fenómeno patológico, 
notes al contrario, debemos guardamos mucho de pensar en cllo ... El cuidarse de averiguar el sentido :a MI 

existencia es lo que caracteri1.a juslamellle al hombre en cuanlo !al, eslo es Jo más hunm111' en el hombre. 
es demasiadrunemc humano•7s "Duscnr el sentido es lo mismo que cxistir''79 

Para Frankl esta Volunlad de Sentido tiene como nola caractcristica In afinnación de que la felicidw.l no 
puede ser deseada, ni buscada ni menos mln, nlcan:zadn por s( misma. 11 no ser que se quicm lcrminar en 
la frustración de esa voluntad de sentido. La Felicidad es siempre consL'Cucnclu de nuestra blisqucda. de 
nuestros netos inlcncionales. "El sentimiento de felicidad no suele ser en circunstancias nonnnles In mela 
de la tendencia humana, sino sólo un fenómeno concomilame a la com.ccución de In meta".11º Apenas se 
da una razón ¡mn1 ser feliz. aparece ésta, brota espontáneamente. Ln frase de Kicrkcgnanl que dice: "La 
puerta de Ja felicilbd se abre hacia ruuem y cu;mdo alguien se precipil¡¡ contra ella no ha~c sino cerrarla 
con md.'i fuerza"81 ilustra este concepto. 

Ahora bien, pur la fundamental capacidad autotrcl.'ICCndcntc del scr-humauo podemos comprender que 
sólo cuando soy capaz de salir de mf mismo (sin dejnr de ser yu mismo) y me encuentro en el mundo con 
Lis cosns (sea para contemplarlas, trnnsfonnarlns o recrearlas) y cuando voy ni encuentro hummm (sea en 
forma de exploración, trabajo, creación de comunilbd y fraternidad, amistad o relación runorosa) es que 
puedo experimentar el ser feliz, pero como conciencia de una dirección intenclonnt, libremente opt.nd:t. 
Agregnrfa al texto de Frankl que también, en la lucha por una mela y en la donación n los demás i.c 

encuentra el sentido y la felicidad. 

La bllsqueda de un sentido de L1 vida arroja neccsariamenlc una tensión, ésta se desprende de la luchn 
entre lo que "se es' y lo que ·se quiere' o se "debe ser'. Es1a lcnsión vitnliut la b!lsquedn y hace que lodo 
nuestro ser se ponga en mnrchn al descubrir nlgo que hacer, crear, transformar o n alguien con quien 
compartir la vida en todos Jos as Pecios que ella encierra. 

Fmnkl piensa que el hombre no eslá impulsado a buscar un senllllo como medio de recuperación del 
equilibrio psíquico (bomeostasis), sino que está ntraido por el sentido y ante el se decide (en la 
terminología frankliana se nombra "Noodinámlca AuaHUco exislenciul~ véase glosarlo). No es un echarle 
gnnas (voluntarismo) sino el responder ni noble anhelo humano de llegar a esa comunión entre el ser real 
y el ser Ideal (modelo, arquetipo, ele). Esta cierna conqulsla que arrastra a la humanidad, 1icne que ser y 
hacerse de manera personal e individual, se obtiene sólo como consecuencia o rruto de encontrar Ja 
orientación lntencional en busca de un senlido. Cuando se descubre una raz6n para ser feliz se pone en 
movimiento todo el ser para obtener el resultado -plenificador- de su logro. Esta consecución no es algo 
meramente ideal o epifenomentco, es la cristalización de Jos esfuenos, de las tensiones, de las caídas y 
las Jevaniadas, etc, etc .•. es decir, todo lo que se ha tenido que vivir y sufrir para llegar a la meta, su 
producto o efecto de dicho logro es el gozo, la alegría, la satisfacción, en una palabra In felicidad. "Ln 
rcallzacidn de un senlido y el encuentro humano ofrecen al hombre un fundamento paro la felicidad y el 
placcr•Bl 

La felicidad no es una posesión, no es una adquisición estática, es la síntesis que inserta al ser humnno en 

78 Frank!. V. 
79FraukJ,V. 
80Fmnld, V. 
81 lbidem 
82 Frauld, V. 

"l.P.IL" pp 58-59 
"H.D." p 248 
"A.V.F.." p 19 
p 82 
"ILD." pl2 · 
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niveles cada vez más completos y elevat.Jos de bllsqueda y reallzuci611 de todo aquello que lcngn sentido y 
valor. 

En varias de sus obras el Dr. Fnmkl presenia unas gráficas que llustnm cómo In búS1¡ucdu de un scnth.lo 
tiene como fruto In fellcldnd, el placer, la nutorrcnliznción o In autonctunlización (como se le quiera 
llamar). Mismas que presento n continunclón: 

GRAFJCA#I 

r" .... • • .. • • • --· -'t FELICIDAD 

t ~LACER 
HOMBRE 

GRAFICA#2 

•- - • - -····FELICIDAD 

:/~~ 
HOMBRE 

GRAFICA#3 

SEN'IlDO 
RAZONPlSERFELIZ 

VOLUNTAD DI! 
SIGNIFICADO 

1 
HOMBRE 

EFECTO 

LAS ORAFJCAS 1 Y 2 MUl!S 
TIV\N LA PERSECUCION OJ. 
RECTA DEL PLACER Y EL PO· 
DER -EN SENTIDO AMPLIO· 
COMO FIN EN SI MISMOS, LA 
PERSECUCJON DE AMBAS 
POR VIA DIRECTA SIEMPRE 
l!S FRUSTRADA E INALCAN· 
ZADLI!. 

'REALIZACION 
FELICIDAD 

LA ORAFICA # 3 MUESTRA QUE EL HOMBRE ALCANZA LA FELICIDAD COMO EFECTO DE 
SU BUSQUEDA PRIMARIA POR EL SENl'IOO. 
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GRAFICA#4 
E 

FIN= SENTIDO F -PLACER 

AlII'ORREALIZACION 

AtrrOACfUAL!ZACION 

PODER 
EDUCAOON M 
INVESTIGAOON E 
OONACION D 
SERVICIO I 
PLACER O 
ETC, ETC 

HOMBRE 

.--~~~~~~~~-+E 

c 
T 
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-GOZO 
·ALEGRIA 
·f·ELICIDAD 

LA GRAFICA # 4 MUESlltA Al. 
IGUAL QUE LA 3, LA FELICIDAD, 
LA AUTORREAl.IZACION, ETC. 
SON CONSECUENCIA DE UN FIN 
O SENTIDO ENCONTI!ADO. 
ESTA CONSECUCION l>E l'WNI· 
TUD (EFECl'O DEL SENTIDO) 
ES DIALECllCA Y SIEMPRE 
ENTRARA EN JUEGO PARA 
LOGRAR LA LIDERTAD Y 
LA RESPONSAllll.IDAD." 

Llegar a Ja verdad, es decir. a su descubrimiento nunca puede ser conseguido o buscatlo por si mismo: se 
llega a la verdad a través de conocer Ja roaJJdad, todo lo que nos rodea Los OJ6sofos griegos, inldudorcs 
de la Fllosofra.. se preguntaron ¿por qué hay aJgo en vez de nadn? esta pregunta lcnla como fin llltlmo 
responder al por qué de la existencia del hombre en el mundo, el parn qué de mi exis1cncia aquf en Ja 
tJerm. ¿cuál es mi razón de existir?. Ellos intcnUlrou responder ni por qué de las cosns (lin) paro poder 
responder al por qué del hombre (cfec10). Sus medios para responder fueron dlsUn1os y dislindvos (razón 
por la cual una corrlenle fiJosóllca es distlnta de otm). 

Lo que hace el Análisis Existencial de Viklor Fmnk.J, no es otra oos.a. que seguir el mismo mClodo de Jos 
primeros filósofos griegos. Cuan10 más se hubieran preocupado Jos griegos en buscar cl"lin" de manera 
directa, menos hubieran podido responder y encontrnt la razón del ser-humano en la tierra. que en 
realidad em Ja vctdadcra pregunta o responder. Tanlo más se buscan Jos efectos por st mh;mos tanto m.'U 
imposible es su consecución. 

Esta realidad scllftlada, el Dr. Fran.tl la explica utilizando el slmil del problema de la Neurosis Sexual, 
que &e manifiesta en uastomos de Ja potencia masculina o e.o la capacidad orgásmica femenina, cual sea 
el caso: "MJentras más se quiere probar la capacidad pm.onal de ser hombre o mujer y tl4! ellos se hace 
centro o fin de Ja rclacidn humana. tanto más se frustran la consecucfón de éstas haciendo cada vez más 
profundas y sólidas las d- y iemon:s al respcclO. Cuando la .. 1ac160 busca agradar, satisfacer y hacer 
sentir a la otra pe::BOIUl se obtiene como consecuencia la poteuclt\ masculina y la capacidad orgá.smfca 
fcmenlna. "" Tanto más se eMmA condenado al fracaso cuanto más se busque el fin en sf mismo. 

83 Cfr. Frankl, V. "A.V ;p: pp 82·83 
84 Frankl, V. "P.H." p 37 
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Otro ejemplo que Ilustra esta exposición es In siguiente cita~ "La snbidurla popular oriental relata que un 
hombre se acercó a un anciano maestro y le preguntó que cm ta felicidad. EL maestro replicó: ffjalc en 
esa mariposa que está posada en aquella nor, Ahorn trara de retenerla. El joven se acercó y cuamlo estuvo 
n punto de tomarla In muriposn emprendió el vuelo. El joven volvió los ojos al nncl:um y le preguntó: 
maestro y ¿qué es la felicidad? el nncinno le 11ijo scremunemc. cuanto menos desees poseer la mariposa 
más cerca cslruás de ella.. Un dfa verás que eslfi posada en tu hombro"U "lo 11ue es cierto de lu 
autorrelllización, Jo es trunbién en lo que se refiere a la idcntltlad y la felicidad. Es en rcnlldad la 
pcrsecusión de la felicidad lo qbc impide ser feliz. Cuanto más lo convirtamos en objetivo de nuestras 
vidas, tanto más se nJcjnrá de nosotros. nll6 

Lo importante para encontrar el scnUdo de la existencia es busolf y tlcscubrir en el horizonte una "rn7.l~ll" 
para vivir, un "aJgo" a quien dedicar los esfuenos y un "alguien" cou quien compartir la vicia. Frnnkl 
plantea al hombre y a la mujer de este siglo recuperar una visión autotmscendem.c de la existencia: sólo 
en la medida en que somos capaces de salir de nosotros mismos y vrunos n1 encuentro del mundo, de las 
cosas y de las personas, en el aquf y ahora históricos, es que podemos rehumnnb.amos y ulcm11.ar esa 
plenitud tnn anhelada. 

El hombre de este siglo vive inquieto, temt..-roso y ungustindo. Estos ra.'igos son el fiel reflejo de la falta de 
sentido en su cxJstencia. Algunos filósofos han set1nlado este hecho. El hombre actual está perdido, no 
s..1.be quién es, qué quiere y a dónde va. Bajo el influjo del mito del progreso se ha pcnlido a sf mismo 
iniciando un éxodo cnagennnte y sin retomo, que lo ha conducido irremediablemente a cimentar de tal 
fortuna como destino futuro su propia uutodcslrucción; ni menos, digo yo, que haya cw.l.a vez m:\s 
hombres y mujeres que encontrado su senUdo existencial, lo- irradien y se contpromctan n transformar lns 
estructuras que hnn ocasionado esta pérdida. 

Et ser humano, en el Análisis Existencial, motivado por su voluntad de scnti~o se dirige a responder lns 
pregunt..'\S vitales a lrnvés de descubrir el sentido presente e Inherente a cada situación y al realizar los 
valores. Esto mismo se trnducc .como tener mi propio modo de ser en el muntlo, mi propia tnrca y mi 
propia misión, todas ellas ejecutables en la aceptación de mi existencia, como mi rcsponsnbilidnd 
fundamental. Pregunta que se responde en la cotldianldad de mil fonnas diferentes y en las situaciones 
vitales que se me prcsenlan, Frankl valora en su justa dimensión al sujeto (espíritu subjetivo) y sefüda, 
por otro lado, la objetlviclnd del mundo. En esa objetlvidnd el Ser-Humano entra en contacto con los 
scnUdos de sus situaciones vltaJes. Las situaciones vitales se le presentan n modo de preguntas que sólo él 
puede responder y en ese mundo se encuentran los vaJores que sólo él puede encamar en In realidad. 

La vida de aula persona es l1nlcn en aquello que nadie puede repetir en razón de la unicidad de su 
existencia.. La existencia es l1nlca y persona!, con ella comienza una aventura individual para rca.lizar los 
valores y descubrir tos sentidos de las siluncioncs vitales. La vida tiene un sentldo, pero éste no es 
universal sino sdlo y exclusivamente personal. La vida tJenc "significados o sentJdos t1nicos y parciales" 
seg1ln tas situaciones dnicas y parciales. Las situaciones indudablemente Uenen un denominador comlln 
por lo que se puede afirmar que hay sentidos que se pueden compartir. Estos scntldos se refieren no a la 
situnclón vlUll. t1nica, s1 no a la condición humana. Frnnkl llama a estos denominadores comunes 
"Vnlores", los define como "significados o sentidos universales que una sociedad o la hu inanidad entera 
encarna porque ellos se cristalizaron en situaciones especificas o típicas de la historia" 87 

El hombre que nnda en busca de un sentido en su vida se ve aliviado al tener In •posesión" de los vnlorcs 

8S Pareja. o 
86 Fnmlcl, V. 
87 Pareja. o. 

Op.CiL p 202 
"P.H." p 37 
Op. CIL lll Pai1o, Nol8 95 Cfr. r-mnkl, V. "Wbat is Meant by Mcaning" Joumnl of 
Exlstcntialism, VII,# 25 Fnll 1966 pp 21·28 
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porque en nlgunns situaciones vitales lfpicas le ahorran el proceso de la toma de decisiones. Unu e:-c.:al:1 
de valores bien jerarquiuula o bien conocida hará aún más fácil este proceso. 

En la formación de esta escala de valores entmn en juego muchos aspectos que definen y explican la 
pcrsonaJidad de cada hombre, nnali1..:.irlos serfa muy fecundo, pero snldrfa del objetivo de cs1c trallajo. 
Scnclllruncn1e diré que esta escala, fraguada por In fonnación y las experiencias. cons1.antcmcn1c 
cuestionada y modincada. es la que se entremezcla pam encontrar el sentido a In vida y des<le ella dar 
respuesta a lns pregunlas que la misma vir.la le plantea. En ella se proycc1m1 el ·ideal' y ·de her ser' de cada 
persona. La escala de valores define lo que somos o queremos M!r (dime que quieres y <le te dirt quien 
eres). Es la platafonnn desde donde damos respuesta ·juicios de valor- en el aquí y uhom u nuestra.!. 
situaciones cotidianas: "Debemos aprender y cnscf\ar a los demás, que lo que impon.a no e~ lo que 
potlrunos esperar de la vida, si 110 lo que la vida puede esperar <le nosotros ... vivir esta l1lli111a instancia no 
significa otra cosa m:l'i que;: el ser responsable de la contest:1ci6n acen:ula a las preguntus lJUe la vida nos 
dirige, del cumplimiento de las tareas que la vida impone a cada uno, del cumplimiento de las exigenci1L'i 
de eruta hom".88 Este rcspondct siempre sera hecho a partir de nuestra escala de valores. 

Lu existencia llena de sentidos particulares, tiene que responderse desde estn escala, misma que se va 
formando ni ir respondiendo a la pregunta fundruncntal ¿quién soy'l ¿hacia dómle voy'! ¡.qué es lo que 
quiero hacer con mi vida'!, ¿p:u-.i qué estoy en el mundo? ¿cuál es mi t:ITT!a o misión?, etc. prcguulns 
fonnulmfas de muchas olms maneras y hL'Chas por la misma vida muchas veces. Cuando el hombre define 
y rc.'ipollde de manera exlstcnclru a estas preguntas le sen\ más fácil encontrar el sentido a su existencia y 
modificar su actitud ante la vida cuando no sea el adecuar.lo para dar sentido y encontmr !.U identhL1d. E.s 
básico paro dar scnlldo a la existencia conocer mi identidad como hombre. La identidad para Frnnkl 
(vida, nutorrcnllznclón, encontrar sentido) esl1\ siempre en una óptica cxislencinl lle trnsccndencin y 
espiritualidad llena de significados y valores 

La moral, la ética trodicionnl y lns convicciones sociales guan.lrul una relación con los vnlorcs en cuanto 
son canalluulos por In práctica sociaJ. Sin embargo toda estructura ha de some1erse a la prueba de la 
conciencia del ser-humano que siempre tendrá la última pnlnbra: "Dar sentido tcndrt\ una finalld.:11.I 
morullzanle y la moral en su antiguo sentido quedará muy pronto agotada. A In corta y a la larga dej<WIO.!t 
de morallznr y on1ologlznmos la moral. El bien y el mal no se definirán en el sentido de algo que 
debamos o respectivamente no debamos hacer. el bien ser.\ lo que fomenta el cumplimiento del sentido 
impuesto y pedido a un ser y conslderwnos malo lo que impide este cumplimiento"B9 Desde la 
perspectivo de Frnnkl In moral tendrá que aunblar n un enfoque personal. 

Una misma situación presentará muchas interpretaciones y nntc esa gama yo he de dccldinne por una, esn 
decisión será ncordc a mi perspectiva y lo que ve.a a través de ella. Por eso el hombre nece.-;itn dos polos y 
unn tensión polar entre ambos que se experimenta y hacia la cual se siente alrnido a encnmar en su 
presente histórico (el polo subjetivo o la persono y el polo objetivo de los sentidos y Jos valores que 
encierran unn auténtlca trnnsubjetivldad). "El sentido de la vida es subjetlvo en cuanto que no hay un 
sentido parn todos, sino que para cada uno tiene un scntldo distinto la vida, pero no puede ser sólo 
subjetivo (mera reflexión de mi ser) porque existe la trnnsubjetlvidnd: hace que el sentido no sea dado por 
nosotros, sino que nos es dado, adn cuando su percepción y su realización puedn depender mucho de la 
subjetividad del conoclmiento y de ta conciencia tlcl bombre•90 

A manera de colorario puedo concluir que el sentido de cada situación 'est.d ahr y el hombre 'lo 
descubre'. no lo inventa ni lo fabrica. Cada pregunta tiene su respuesta. respuesta que es 11nlca, de igual 
forma cada situación tiene su sentido que le es propio y verdadero. El hombre es responsable de dnr 

88 Frnnkl, V. 
89 Frnnkl, V. 
90 Frankl, V. 
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respuesta. su respuesta, Ja correcta y verdadera, la que da c1 scnthJo. Este intento no está cxc1uo di.: 
errores o fallas. La equlvocaclón puede estar presente cuando la vida es somelilla al juido de sentidos 
dados por nonnns externas y rígidas, pues el hombn: no se equivoca al vi\'ir si no en el i:ómo vivir. La 
tlnlca gufa del hombre, de hecho su 'juez', en su cómo vivir es su conciencia. 

La conciencia es el 'Organo del Senlido': "La conciencia es un órgano que percibe el scnlido, 110 sólo es 
humana sino demasiado bumanu. Lanlo, que cst(1 sometida n la condición humana y a :m mnrc:1: la tiuitud 
porque la conciencia puede hacer que se equivoque el homhrc. Má..o; aún, basta el último :.uspiro no s.1bc 
el hombre si realmente realizó et sentido de su vida o si no más bien ~ólo se estuvo engañando. Sin 
embargo iuccrtldwnbrc y arrojo vru1 de la mwm y por más que la conciencia pueda dejar al hombre en In 
incenidwnbrc sobre la pregunta de si realmente ludió, captó y comprendió el sentido de su vida signilica 
también que la conciencia del otro pudo haber tenido raión".91 
Lu conciencia tiene uua capacidad lntulti\'a que nos gufa a des.cubrir el sentido presente en cada situación 
Ese sentido particular de una situuciOu puede convertirse en un valor universal al dfa siguiente. La 
respuesta de ny<..-r no ex.ime de encontrar nuevas respuestas, nuevos sentidos y nuevos valor..!s hoy. 

Los vulores están en "baja" o decadencia, w1álisis coufinnado por varios filósofos y ax.iólogos 
comcmpon1neos. Vivimos en una ~poca de nccleru.ción y novedud (qul111s 111 final de ella) que produce 111 
pénllda de los valores lUHcrlorcs y la poca dumclón de los nuevos, por la misma dim\mlcn novedosa. Es1i.: 
fenómeno produce sentimientos de vncfo y desaliento llenos de inseguridad. Hay mmne111os en que las 
tradiciones, las recetas y las fórmulas se hacen inope!runtes, es precisamente nlU cuando la conciencia, 
órgauo del scnUdo, actúa y busca respuestas 11nicas y originales que dan el venfadcro sentido. Frankl ni 
respecto dice: "El sentido pcnnancce intacto en el derrumbe de las tmdicioncs ya que es algo IJ.nlco y 
peculiar, nlgo que siempre cabe dcSl.'Ubrir. Los valores en cambio, son ciertas catcgorfns universales sobre 
el sentido, no Inherentes n situaciones tlnlcas y peculiares, sino tópicos y recurrentes que camcteriznn la 
vida hwnana. La vida conservaría su sentido aunque desaparcciemn todas las tradiciones de In humanidad 
y no subsistiera ning!J.n valor gencrnl", 92 

La capacidad de adaptación, discernhnlcnto y decisión siempre entmrán en ejercicio para encontrar 
sentido. Es neceswio aprender a ser selectivo para distinguir entre lo que es esencial y lo que es 
nccldcntn1, entre lo consuuctivo y lo dcsUlJctivo, entre lo Individual y lo comunitario, 93 en una palabro: 
entre lo que es humaniznntc y lo que no lo cs. Estos esfuenos son canalizados a través de la conciencia, 
que nos hace conscientes de nuestro finitud, que en su dimensión renl no es obst.'1culo pam In balsqucda 
del scnUdo sino todo lo contrario, es decir, moUvación y espacio para la busca de sentido y encamación 
de valores. 

9
92
1 Pranltl, V. "P.E." pp 82-83 

Pranltl, V. "H.D." p 19 
93pranltJ, V. "A.V.E." p 32 

"Si no queremos quedar sepultados bajo la oleada de incentivos, si no queremos hundimos un una 
totnl promiscuidad. entonces tenemos que aprender a disUnguir entre lo que es esencial y lo que no lo 
es, entre lo que llene sentido y no lo llene. entre lo que se es responsable y de lo que no lo es ... " 
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3.3) TERCER FUNOAMEN'IU DEL ANALISIS EXISTENCIAL: 

+ EL SF.NTIDO DE U. VIDA 

3.3. 1) EL SER HUMANO ES FINITO 

3.3.1.1) J...A PREGUNTA POR EL SENTIDO DE LA VIDA 

Es un maravilloso privlleglo y una responsabilidad a la VC7., c1 tener Ja capacidad de prcl!Ullt.'ID>t! por el 
sentido de la vida. La pregunta por el sentido r.c da a lo largo de la cdslcncia. aunque nparccc cm1 
tonalidades <lnmu1.tic.as 'J modalhlades parccldas en los óltlmos ullos de.: la vida. Frnnkl mbmo Jo expo11c: 
"El problema del sentido de la vida no se p1rullea de un modo típico solamente en los ni'ios Lle ht 
ndolesccacin. sino que en ocasiones es, como si dij~mmos, el propio destino quien lo plantea"94 Las 
maneras de preguntar pueden variar, es posible que se presente a mJz de los afanes y ca11.'\,.1ncios, o del 
tedio )' finalidad del tmbajo, o del quehacer cotidiano, c1c. 

La pregunta por el scnt.Jdo de In vida, uunbléu, brow. y con mucha frecucncin en el encuentro con los 
otros seres humanos cuando la.s .relaciones llevan el sello de sometimiento, compcrcncia. devaluación, 
despctsonalii.aclón y todo Upo de deshumaniiacidn. Ln frecuencia de "In pregunta" ::.alta a nuc.!.tru 
encuentro más profundamcnre cuando nos vemos confrontados por el dolor, c1 sufrimiento, la culpa y In 
muerte. Por dltlmo. a nivel intelccnW el bombre se pregunta por el sentido de su viiln pnmlclruncnte nl 
preguntarse por la flnnlldad dltima del wsmos, de In natumlet.a, de la historia social. del progreso, etc, 
etc. 

Una de las tarons de la. Filosofía y los motivos de los fil6sofos, ha sido dar respuesta a é!.ln.s pregunta.." e 
inquietudes no sólo intelectuales sino también exisrenclatcs. Los filósofos presocráticos. por ejcmplu, en 
su bósqueda del "Principio (y Fín) de las cosas" ·Pbysis ~ queriendo dar respuesla n In ra;'.ón del cosmos 
buscaban encontrar el sentido de In existencia (de su vida). El meollo de Ja FUosoffu Existencia.lista e.s 
definir la edstencla auténtica y Jo que le da razón y scnlldo a la vida. que no es si no olra fonna de 
plantearse "la pregunta". 

La pregunta por el Sentido de 1a Vida revela ln problemática esencial de la realldad del hombre que está 
marcada por el devenir. Hablamos dt un pasado, un prc1ente y un futuro, nos establecemos en el espacio 
y en el dempo. en un aquf y abosn. Esta dlmenslón integral de la vivencia del \lempo en el tiempo tuclu~c 
íoncsamentc una orientación, una meta, una telealogCB y en palabras de f-mnkl: UN SENTIDO. "La 
pregunta por el senUdo es una motlvacl6n sui generls, que no puede rcducitso a otras necesidades ni 
puede dcrivallle de ellas".95 

Cuidarse de averiguar el sentido de su eJ.iswncin. agrega Fmnkl, es jusuunentc lo que aun.eteriza. al 
bombre como tal, "no se puede ni a\ln lmnglnar n un animal que este sometido a uü prcocupacJOn"96 

La pregunta poc el sentido de 1n vida se preseiua también, por Ja distancia que existe en el mlsmo ser del 
bomte entre su exlsleoda y su eseocla, es decir, entre Jo que es y lo que quien: .ser. B1 hombro no está 
acabado porque se esta construyendo a sl mismo: no "es', deviene: eseá slendo, Desde cslJ: perspectiva el 
sentido de ta vida esbibatt en aproximar la exlslencla a la esencia. 

94 Fraold, V. 
9S Fraold, V. 
96prnn1t1,V. 

"P.E." p 63 . 
"A.V.E." p 17 
"I.P.tt.• pp S8·59 
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Pnra Frankl Ja esencia es propia de cada uno, es personal, se realiza en Ja posibilidades axlológlcus 
reservadas a cada individuo, n cada existencia humana corresponde una única esencia, la suya propia; 
cada existencia humana es exclusiva de su esencia: Yo, Víctor Manuel Romero Navarro tengo que 
aproximar mi existencia. que cst.1. en devenir, a mi propia esencia. Tengo que ser el Víctor Manuel 
Romero Nnvarro que pueda llegar a ser, el único que puedo ser, Yo Mismo y no otro. 

El sentido es particular e individual dice Fmnkl, se du en la situación concreta, 11unquc no nicgu In 
existencia de un Sentido Univcrsnl. Buscar el sentido es lo mismo c¡ue vivir y vlcevcr.m. Como el 
sentido es individual y personal Ja pregunta por es Sentido sólo puede plrullearsc en fonna concrcm e 
individual y contestarse de modo activo, que "significa rcsponsabiliz.'ITT.C, efectuar las rc.spucstas ... ".97 

La pregunta por el sentido fracasa cuando se aplica a la totalidad porque es inabarcable y su ''sentido" 
rebasa neccsarirunente nuestra capacidad de comprensión, el sentido es individual y la respuesta es 
personal. Nos preguntamos ¿qué 5entJdo tiene esto'/ n nosotros mlsmos, aunque en rcaJid:td es en tercem 
persona nuestra fonnulación, en el fondo se espera unn respuesta en primera persona. El semido y la 
respuesta son particulares, la siguieme cita ilustra esta nfinnación: 

"El sentido n que se refiere In logotcmpln es el sentido que se oculta en In silunclón concreta que 
afronta unn persona concreta. Se trata e.Je un sentido potencial, de un sentido que necesita ser 
actunlJz.ndo justimenle por la persona en cuestión, que se siente invitada u escuchar In llamuda que 
parte de él. Además el sentido concreto se da obvfamente un sentJdo general. Peru cuanto más 
general sea el sentido, tnnto menos nprebensible será. Por algo bnblnmos uunbién de un sentido 
dllimo. Pero el sentido concreto de una sltuoclón concreta se relaciona con el scntJdo final como una 
escctla se relaciona con toda la peUcula: vislumbramos el final feliz pero a condición de que 
vayamos reteniendo el sentido de cada escena basta llegar ni final. debemos pues estnr atentos, por 
una panc y aguanlat por otra en la sala del cine hasta el final de la proyección y en la vida, hasta J¡¡ 
hora de nui:stra exUnción"98 

La vida siempre llevará una bdsqueda dinria, no es soL1111enle llcgnr a una meta sino mnntenerse. El llegar 
es igual a comenzar pues a cada dla le basta su esfuerzo (Mt 6:34). Fmnkl n1 respecto concibe un sentJdo 
pruticulnr y concreto a cadn situación. El hombre se pregunta no s6Jo por el scntJdo de su facticidad sino 
también por el sen U do de su existcnclnlidad; no sólo se preguntn por el sen~do de los. hechos concretos 
sino por el de su ser. La pregunta dirigida al todo fracasa porque el todo no llene sentJdo sluo 
suprasenlldo. Debemos decir, el mundo, la realidad en conjunto carece de sentido, nuestra existencia 
tampoco tJene sentido, no pueden tener sentJdo porque ellos mismos son sentido. 

En el Análisis &lstendal hay que distinguir entre sentido y suprascnlldo tanto en Ja teoría como en la 
práctJca. Si no se diferencia uno del otro, si se confunde sentJdo con supmsentJdo s:: produce una 
interferencia o un obstáculo que imposibilita Li acción, la opción, la resolución y la responsabilidad. Por 
es10 debo obrar como si todo dependiera de mr, de lo que haga o deje de hacer, debo dcjur de Indo en Li 
ncctdn el suprmeotldo, cosa que no quiere decir "negar". El suprasentJdo se da en el efecto no en la 
Intención, el sentido se me hace patente, Jo puedo manejar; el supmscntido se impone y no me deja saber 
nada de él ni mucho menos manejarlo. El sentido depende de mi iniciativa, el supmscntido se da con o 
sin mi colabotaclón, con o slo mi intervención. En suma: la historia en que se cumple d suprascntido 
acontece a través de mis accloocs o por encima de mis omisiones. 

Ante la pregunta por el SentJdo de la Vida el hombre Uene dos cnmlnos: Enfrentarla o Evadirla. 
Enfrentarla es In vía o el rcquisJto del hombre que quiere vivlr en plenitud. Evadirla o po.~pooerln puede 

97 Frankl,V. "ff.D." p 245 
98Jbldem p 71 
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pmvocnr y conducir ni Vacfo Existencial. Son varios los caminos, cscapismos o cvilc;ivas tjuc comluccn a 
la Frustmción o Vncfo Existencial. Entre ellas están: el trabajo excesivo y nllcmuuc convertido en 
absoluto, el alcobol, lns drogas, la supc..'TficiaJld.1d existencial traducida como 'el úllimo grito de Ja mod;I', 
el snobismo, etc. 

También coL1boran cnonncmcnle ni Yacio Existencial Ja Msqucda del placer y el poder pjir el placer y el 
poder en sí mismos, es decir como fin y no como efecto de. Evadir el sufrimicmo que nos llega como 
parte concomilruuc del acaecer humano es otm de las causns del Vnc(o Existencial. Convi::nc aclamr que 
no se busca el sufrimlcnlo como fin en s( mismo, nadie lo busca nsf, ni menos que haya alglln dc!<>.'ljustc 
en la persona. El sufrimiento del cual se habla en el Análisis Existencial es aquél que es incvimble, que se 
presenta como pane de ... o n causa de ... , ese que se debe enfrentar y que a pesar de él se ruede cncontmr 
scnUdo a Ja existencia. evadirlo o no enfrentarlo produce un alejamiento de In rcalhlml y de nosolru!> 
mismos, cu palabras de Frankl: Vacfo Existencial. 

El vivir centrado en uno mismo perdiendo de vista a los demás, al mundo y a la trasccnclcncia (si se es 
creyente), es matar de un golpe la autotrnsccndcncia, carnctcrfstica esencial del ser humanu, es el camino 
más n.-ctu aJ Vncfo Existencial y a la infelicidad por efecto. Curuun rozón Uenc Kierkcgaard al nflnnur 
que: "Ja pucna hacia la dicha se abre tJrando hacia afuera, quien se empcfla en nbrirla empujando hacia 
adcnlro lo que hace es cerrarla. Quien busca por encima de todo la dicha se bloquea, par ese sólo hecho, 
el camino que conduce hacia elL~"· (Cfr. Nota 81) 

En su libro Vado Existencial Viktor E. Fnutkl seíla1a, entre otras causas de la frustmció11 exlstcncial lo 
siguiente: "Cont.rariwnentc al animal, el hombre carece de Jnslinios que le digan lo que tiene que hacer y, 
a diferencia de Jos hombres del pasado, el hombre actual ya no Uene tradiciones que le digan lo que debe 
hacer. Entonces, Ignorando lo que tiene que hacer e Ignorando uunblén lo que debe .!i.Cr, parece que 
muchas veces ya no sabe tampoco lo que quiere en el fondo; nsf entonces quiere Jo que Jos demás hacen 
(confonnlsmo), o bien, sólo bac.cr lo que Jos otros quieren, Jo que quieren de él (lotalitnrismo)" .99 

El ser humano para realizar aJgo siempre se vale de los mcóios que la naturaleza le ha dotado, pam ver 
uUliza el órgano llamado ojo, parn olr Jos o(dos, para locnt' y sentir el tacto, pnra pensar i:I cerebro, cte. 
Para Frankl el órgano que utJliza el hombre para encontrar y dar sentido a su vida es la "Crnclencln". 

A travts de Ja Conciencia la persona puede percibir el significado que emana de cndu situación, puede ulr 
la pregunta que cada circunstancia Je hace. La conciencia ·VOZ de la trnscendencin· es la que dice ni ser 
humano lo que signlflca ser hombre, puesto que es la ·autocomprensión ontológicamente prcrrcnexlvn'. 

"La conciencia es la lloica que hace que el hombre llegue a una decisión libre y responsable" 100 irln 
abogando sistcmáUca y metOdlcamente, será matar nueslro órgano del sentido, lo que propiciará el 
naufragar irtetncdlablemcntc en el vado existencial o entre sus parie!ltes el t9tnlitarismo y el 
confonnlsmo. 

3.32) BREVE PANORAMA AXIOLOOICO DEL ANALISIS EXISTENCIAL 

Fnmkl en su Awllisls Existencial reserva un apartado muy importante para los valores. Su pensamiento 
flJoSóflco eatá envuelto y matizodo par una teorl'.h axiológfca rucrtemenle infiuenclada por Mnx Scheller 
y Nicolal Hanman, sin que a pesar de ello deje de lener rns¡os caracterfsticos muy propios que encajnn 

99Fnmkl,V. "A.V.E." p 11 
IOOprankJ,V. "P.E." p 86 
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explJcnlivwncntc en su desarrollo antropológico. 

La vida Ucne un sentido o significado, presenta. Fmnkl, este sentido es t1nico e 1111.llvldual, csL1 
rcJacJonado con la situación partJcular de la vida de cada persona. No se puede linblar sólo de un 
significado universal de ln vida, .sino también de m11lllples significados de las llnlcns situaciones que vive 
cada persona. Estos significados llenen un denominador común y fueron lo suficicntcmcnlc similares pum 
que se reconocieran como sentidos universales, aplicables en cierto modo u mdos o a casi todos los 
hombres. Tales significados son llamados por FrankJ Valores. 

Los valores son normas generales de comportmnlento verificados en el tiempo, son áreas de significación 
futcgmdns por sentidos universalmente uceplados, comprenden muchos puntos de decisiones individuales 
y sus áreas pueden coincidir. L.1 función de los valores es servir como ayuda pam descubrir la tarea que 
se presenta en una siluación concreta. o sea que, son ayudas para Ja toma de decisiones cuando 
cnrrentamos situaciones cotidianas. 

Los vulores no se deben confundir con Jos significados que se refieren a situaciones dnicns (el sentido de 
la situación). Los valores uuscienden el acto que apunta hacia él: "en términos generales todo deber le es 
dado al hombre de un modo concreto solamemc en lo que debe hacer ~nquf y ahora'. Los valores 
absolutos se convienen en deberes concretos, se traducen en exigencias del día y en los deberes 
personales, los valores que se ocultan tras éstos sólo se dejan mentar, al parecer, a través de Jos deberes 
mismos".1º1 

Los valores pencnecen a una dimensión de orden jerárquico, en Ja cual vemos gmdos superiores e 
inferiores. Los significados concrclos son propios a la situación que se vive. Cada sltuncl6n llene un 
s:Jgnlflcado que se tiene que descubrir y no invcntnt, dicho con palabras de Fmnkl: El sentido pcminnecc 
inlaclo en el derrumbe de las tradiciones ya que es algo llnico y pcculfnr, algo que siempre cabe 
descubrir; Jos valores, en cambio, son ciertas ctUCgorfns unlversaJes sobre el sentido, no lnhcrcn1es n 
situaciones dnicas y peculiares, ·sino tópicos recurrentes que camclerlzan In condición humuna La vida 
conservarla su sentido aunque desaparecieran todas las tradiciones de In humanidad y no subsistiern 
ning11n valor general (Cfr. a Noln 92) 

De sus obras se puede esqucmatlznr una comprehensión de los valores que aunque no alcanza dichos 
ICmiles la llamar6 su teoría axJológlca Atribuye varias propiedades primordiales aJ valor. La primero de 
ellas dice que el valor ca objetivo, Independientemente de que piense en él o no existe (el sentido se 
descubre, no se aca). La segunda enuncia que el valor es lrasCCndentc porque esta neccsariameme por 
encima y más allá del neto que apunta hncia él, es decir que wsciende el acto valorador que se dirigen 
~l. Bstn cualJdad es semejante a Jo que Je sucede al objelO en un acto cognoscilivo (cognoscitivo en el 
eslricto senddo de la palabra). 

Al lgulll que Max Scbeller, Frankl sostiene que se requiere de la Intuición emocional paro cnptnr los 
valores, de aquí se dcsprcndc la lCrccra JWO¡>iedad: el valor ea captado por la experiencia. Se requiere de 
la experiencia para coooccr los valores, en esta apn:bcnsJón se e•perlmcnta un grado mayor o menor 
slgnlllcacicln (los vslcea de actitud son de mAs sito grado), de - abtcnemos la cuana propiedad 
llamada jemrqu!a. De la Inmensa sama de valores que CJÚllCD, cada persona prcfien: un(os) valor(es) Cll 
Jugar de Olro(s), Franld propooe que cada bombee elije etcm1z.ar un valor (sentido) en vez de otro, de 
dondo lllferlmos que la quloia y dUlma propiedad es la prcíerlbUldad. 1112 

BJ AnAlls15 Existencial coacibe al hombre como un·scr-·Cll·Cl·mundo. Este mu'ndo inctu)ic el sentido y len 
valores. Ellos son W •razonea• AUC "mueven" al ser humano a adoptar un detcnnioado comportamiento. 
Las poslbWdades del cumplimiento del sentido son las poslbllldlldes de la n:allzaclón de los valores. 

101 FraokJ,V. "P.E." p 81 
102 lbldem PI' 18-81 
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Una ojendn ni pensamiento Fmnkllnno da In siguiente vistn: "los valores ejercen su innuencin sohre el 
hombre, no podemos dcclr que le nrmsuan sino que le ntmcnlOl,,.cl hombre se encuentra fre111e 11 los 
valores. "Los valores no pueden serenseilados sino vividos•I04 "Se deben descubrir pen.onnlmente y no 
ser Impuestos por una autoridad, moml o fislca, se deben vivir porque sólo en In cncnmaci"n pcn.onnl de 
los valores se podrá testimoniar su efectivo valor. La propuesta del propio empefto p.:rsonal pnm la 
bdsqucdn de In verdad constituye In mejorplntnfonna para et descubrimiento de tos signi;ícndos de hoy, 
que podrán ser los valores de mannna y de siemprc".10.5 

Si se alega que los valores son pisoteados por doquier, que son convertidos en mc<lios par;i los fines de la 
polftica, de los negocios, de 1n erótica personal o de la vnnldad privada, se puede replico:- que 1o<lo esto 
no hace más que confirmar su o}?tlgll10riedad general y su fucna. impcrcccdcm.106 

Esta panorámica se extiende mín más, precisando In profunda concepción del Análisis e:dstencial sobre 
los valores como el apriori biológico de cada persona: "los valores hunden sus mfcc~ en un estrato 
profundo de nuestra personalidad y si no queremos ser Infieles a nosotros mismos. !>i no queremos 
tmicionarnos, no podemos menos que dejamos guiar por ellos. no pot.Jcmos ni siquiera optar por ellos 
porque nosotros mismos somos esos valores".1º7 Yo soy X valores, yo conozco a una r·crso1111 por MIS 
valores, por Jo que quiere, por lo que la mueven actuar, por eso creo que el aforismo '\lime con quien 
nndas y te diré quien eres" modificado como •Dime que quieres {valores) y te diré quien ..:res" nos sirve 
de parangón pnrn explicar nuestro Idea y expresar csla realidad captada por la sabiduría popular o 
filosofia sapiencial mexicana. 

Con base en lo brevemente expuesto considero válida la frase de Frankl que dice que "un hombre cstli 
dispuesto a vivir por un sentido y por un valor, es más, está dispuesto a exponer su vida JK"'r e U os" ioa, y, 
también nleatoriwnente parece claro la tesis, de que el hombre cneuentm sentido a su vida a través de los 
valores y sean ellos precisamente las ayudas para et cumplimiento de In taren existencial que cada ser 
humano llene en este mundo. 

33.3) LOS CAMINOS PARA DESCUBRIR EL SENTIDO DE LA VIDA. 

El hombre buscn a lo largo de su existencia el sentido de su vida. Ln ~ de esta tillsqucdn no es 
momll&ta sino cmp(rlca. Esta tnrca. In tarea del hombre, no se. inicia primnrinmeutc en lu vru filosóficu· 
lntelcctunl, sino en la lncondlcionalidad de In existencia en un doble proceso de vlvcncL1-reflcxlón, como 
primer pa.w, y, rcflexJdn·vlvencln como el segundo. De la experiencia se pasa a In n;llexión y de la 
reflexión se entiende o modifica 1n experiencia. El sentido se busca no se inventa. 

El Anállsls Exlstencial de Vlktor Fmnkl, fenomenológicamente hablando, scnaJu tres caminos 
fundamenlales (experiencias bumnnus) para encontrar y descubrir el sentido de la vida. El Sentido be 

descubre: 

103 Frankl,V. "I.P.H" p 110 
104 Vl7.caml.J. Op. CIL p 84 
IOS Fizzolll,E. Op.CIL p 197 
106 Cfr. "P.E.• p 101 Comtnlario: Depreciar nJgo de manem intecionndn -sin razón- muestra que se 

reconoce su verdadera rlquelJl. 
107 Frankl,V. "HD." p 72 
108 Frankl,V. "1.P.H." p 123 



l.~ A TRA VES DEL TRABAJO O QUEHACER <DAR>. Cuando experime1:10 no sólo que 
soy cupaz de dar algo al mundo sino que de hecho ofrezco algo par medio de mis crenciones, rcallz:mdo 
una acción o creando una obm se encuentro el Scnlido (Vnlorcs de Creación en Fmnkl). 

2.~ EN EL ENCUENTRO HUMANO <RECIBIR>. Cuando cxpcrimc1110 que no sólo soy 
cnpaz de dar algo de m! ni mundo sino que puedo recibir nlgo del mundo. Este recibir pui·de ser n tmv~s 
del conracto con las maravillas de la naturaleza. del rute y de manera profunda y singulnr en Ja 
experiencia de encontmrse con otro ser llwnano y descubrir en él o ella su irrcpctibilidad. su ser uhorn y 
todas las patenclalidades que pueden llevarle a convertirse en unn persona más plena. Esta es Ju 
experiencia trnscendcnle del encuentro hwnano que 11dmi1e diversos niveles que recorren desde todos los 
tipos de amistad basltl llegar ni runor profundo. (Vnlorcs de Siluncidn). 

3.~ A PESAR DEL DOLOR Y DEL SUFRIMIENTO. Cuando cxpcrlmc1110 la impasibiJic.lad y 
la limitnclón de los circunstanciales (condJclonwnientos de tipo biológico, psicológico, soci:iJ, intelt."<:tual, 
cte.) tengo alln In capacidad intrfnsecn y esencial de Ja libertad espirilual Interior que me pcnnilc lomar 
un actitud ante las circunstancias avasalladoras. Ante la conrron1acl6n del dolor, el 'IUírimlenlo, Jn 
muerte, la culpa. las slluaciones desesperadas que no se pueden cambiar ni modlncar, el hombre pue<Jc 
tomar postura, es decir rummlr una actitud propia que lo cambie a s! misrrio, que lci bagn trnscender, 
crecer y mndurur convirtiendo u1.1a tragedia personal en triunfo (Valores de Actitud). 1® 

Estos cruninos formaban parte del manuscrito de Prnnkl que le fue nncbatado ni ingresar al Lngcr, en esos 
Jugares dejaron de ser escrituro paro. convertirse en experiencias muy profundas como el prisionero N" 
Il9,104 donde el sentido de su vida fue puesto a prueba; posleriormenle en la postguerra se plasmaron 
como Ja mejor de sus creaciones cienllfica y humanista dada a la sociedad auslrfnca de su tiempo y que 
ofrece al mundo actual una visión existencial optimista y realisla del hombre, 

3.3.4) LAS TRES CATEGORIAS DE VALORES 

EJ trabajo del Análisis existencial no se enfocn a la íonnulnci6n de juicios de valor sobre determinados 
hechos. sino que constata la experiencia. nxiológica del hombre comlln, quien snbc el sentido que tiene su 
vida, el tmbnjo, cJ amor, el sufrimiento soporrado con alcgrfa. etc. El hombre encuentra un sentJdo en el 
quehacer o crear humano. El análisis fenomenológico de la experiencia axiológlca del hombre de Ju calle 
(cualquier hombre) ha pcnnltido al creador de Ja Logotempla destilar unn teorfn del valor tridimensional: 
In componen una lfnca de creatlviciad, otra de experiencia y una t.crtcra de actilud. Estas tres direcciones 
comsponden a Jos tres tipos de valores entendidos por Frn.nkJ: el trabajo (valores crearivos). el amor 
(valeres vlvenciales) y el sufrimiento (valores de actitud). 

33.4.1) LOS VALORES DE CRBACION (DAR) 

A) EL SENTIDO DEL TRABAJO 

r'"l3Jlkl sostiene que e1 hombre vive con intencfonalidad, vive mirando a un fin y CSlC On está en dar 
sJgnlflcado a su vida, por eso está primordialmente orientado a la aeación y cspectncamenle a la 
creaclóo de valores, pues ellos nacen de Jos significados condivldidO!.ante sJtuacJones que tienen nlgo en 
comlln pam los seres humanos: Ja sociedad y Ja historia. Los valores son aquellos significados universales 
que cristalizan situaciones U'plcas de la sociedad o que la humanidad entera debe ntrontnr. 

109F!1111kl,V. "H.D." p72 
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Una de las muncrns como el hombre encuentra sentido n su vida es cn:amJo y tmns(onnamlo. Esto lo 
rcnll7Jl el hombre n unvés de los "Valores tic Creación". Los valores crcmivos o d1: creacit~n dun 
slgntncado a ln vida porque con ellos el hombre construye su mundo; mundo que tiene que ser cuid:irJo, 
cultivado y rccrcndo. Los valores de creación se coneretizau en el trabajo, pues 1'" parte de la 
manifestación de la misión que tJcue el scr-humano-cn·cl-mundo. 

Frankl entiende por "Lmbajo" todas las fomms de producción que se rcncrcn u todos lo; quclmccrcs y 
profcslone!i humanas que existen en el mundo, las mismas que sostienen y forj:m una SOl"\etll1d, 114ucll:L" 
que le dan senlldo y valor, y, regresan en continua retroalimentación iodo g4:'.:nero de significw.Jos y 
vnJorcs en una dhlámlca consumtc (Feedback), es "el homo fahcr que trnta de lkn:1r su \ida 11 trn\'6 1..lt: 
sus crcnclones en la Hnca del éltito y del fr:.icnso" .110 

El trabajo es un canal de realización de la gmnde-ta del scr-lmm:.1110. Es vfm:ulo de unión entre el 
individuo, su grupo y la comunidad humana. El trabajo personal ni mllar con la comuniú.id se plenilica 
en su sentido y en su valor que corresponden, sobre todo, a la obm rcafüm.1.1 y no tal tipo l~l! profc!.iún. El 
trubajo es un medio y on fin en s( mismos, puede colaborar con la humanii'.UCión de la per:-ana. pero llll es 
el trabajo en sf mismo el que hace feliz 11.l ser humano, ~ino la oportunitllu.J y po~i1,1Jidad Uuica e 
insustituible para dnr sentido a la vida. De nqu( se infiere que lntercs.1 más el modo como se ejerce la 
p1opia profesión (trabajo) que la profesión misma, lo que cuenta es la dedicación concre1·1. Ja inh!t1!<.idml 
con que nos aplicamos y entregamos n él. No importa el trabajo que se descmpctla, ni m umplilotl de 
difusión o el radio de acción que pueda alcanznr. Enfatizando el ser y no sólo el hacer es ~·omo se puede 
descubrir lo que tiene de personal y slgnificnlivo el trabajo. Curuklo soy capa:t. de i.Jcscubrir Jo único y lo 
insustituible de mi existencia puedo realmente descubrir el Sentido de mi vida. 

Las profesiones o cualquier trabajo humano tiene ciertas rcglns de procedimiento. El valor de un tmb:•jo 
no se reduce a seguir exnctamemc y de modo frt'o Jus reglas sino n descubrir que yo puello ofrecer en ~I 
un toque personal, llnlco, es clccir el sello de mi ser. El trabajo es un camino de encuentro con el Sentido, 
aunque en In realidad no siempre se du la Inclusión de condicionc.'i humanizantcs sino lodo lo contnuio. 
El trabajo puede encerrar proíund:is condiciones opresoras, alienantes, mecanizadas y nn!'.nimas dcjrutdo 
de ser fUente de valor. Cunndo esto sucede ha de iniciarse la bllsqucda de respuestas que exprc:.cn In 
movilización de todo el potencial humano para nfrontar lus condiciones ai;ohi:ulles y dc:.1ructiv11s de la 
situación laboral. Está en las manos del ser humnno construir la dimensión del trabajo en el conti.:xto de 
los valores realmente crcntivos y no en la ética del poder o del éxito, génesis mnhos d~ las situaciouc~ 
dcstruclorns. 

El An.1.llsis Existencial dá gr.m importancia al trabajo como medio de encuentro de sentido por el numero 
de horas diarias que dedicamos a él, porque representa el espacio en el que la pcculinridatl del individuo 
se enlaza con la comunidad cobrando valor y sentido, y , porque en el primer plano de In vltll1 del hombre 
coinciden trabajo profesional y rcallt.ación concreta. No siempre el lrnbajo satisface, pero"¡ el hombre no 
se lbnlta a lo eslrictmnentc indispensable sino que aporta cmuslasmo y dedicación entonces el trabajo 
sen\ crectlvamentc un valor. 

Lo antes mencionado nos lleva a reco11ocer la importancia de los problemas de upatin, falta de intc~s. 
falta de lnlclallvn, ocio en el trabajo, activismo exagerado (ética de poder y prestigio ..:conOmlco), el 
nbunimlento, la itrespc:msabllidad, etc, como claves ccntmles del mzon.amiento fle la frustmclón 
existencial y del vado Interior que hunden al hombre, porque de pronto ve dcsposeldn su vida de un 
significado que la baga digna de.ser vivida. 

Es nccesarlo que el hombre este finncmente convencido de que en el "círculo de In propia 
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respono;abllitJnd humana" cada uno es insustlluible". 111 Bajo esta dptica se vive la re11li7.<1cidn de una 
obra como una tarea vital en respuesta a la tarea general que le ofrece la vida. El tni.bajo di:hc ser nm:1Jo 
y no dlsfrnmdo como medio para la consecución de un fin si ~e quiere vivir con Sentido. 

Una reflexión encontmda en la obra de 1'1zzoui ilustra nuestro desarrollo: "lloy estmnn-> muy lejos lle 
entender el tmbnjo en su scnlldo original. Ni el lnlllvidualismo, que absolutiumdo el conc1~pto de libcnml 
destruye la persona humana porque manificSla lns profundas rafees que le ligru1 a ln comunidad; ni el 
colectivismo, que abole la libertad personal porque lo hace hundirse en una utópica libertad colectiva del 
ncomcccr, ninguna de las dos satisface la exigencia del trabajo como prestación pcísonal y social al 
mismo tiempo. Hoy son pocos los hombres que sienten un tmbajo como su mundo. Ln realiz..'ldón llcl 
trabajo en la era de In tfcnlca no puede ser considemda In tlnlca responsable de este hecho. en cuanto llUC 

ha contribuido n extinguir In conciencia de la responsabilidad que ntln conservan los urtc!'.nnos y lo~ 
crunpesinos. Ln colectivización raclonaliz.ada de todas lns pres'laciones lnbomles dcbcrfnn favorecer el 
de.c;arrollo de la rcsponsnblfülatl personal y social de cada individuo. Ella podría nclurar el hecho de que 
el trabajo de cada hombre es un írngmelllo de la construcción del mundo que progresa en la historia. Sin 
embnrgo, el trabajo, desde el punto de vista labornl, cst.'\ sujeto a la ncccsilh1d de ganarse el pan. de 
asegurarse un mfnimo indispensable para la cx.istcncin. ucccsldad que sofoca el uadmiento de In 
responsnbillr.lnd y de In nlcgrfu del tmbajo. Existen hoy pocos trabajos en los que el hrnnbrc 1cng11 la 
sensación de que el propio trabajo tiene sentido. Por otra panc, el trnb.'ljo es co11sidc1ado como una 
simple contribución a In ccouomrn de un dc1ennin11do ramo de 11clividat1• [Vnn Ga~cm F1icdrich, 
'L'uomodcn mondo', Mnrietti·l·len!er, Torino·Roma, 1958).112 

De tener una capacidad de trabajo no se sigue neccsmirunenle que se tenga una vidn plcnn de sentido 
pues "ninguna profesión hace al hombre fcllz".113 Es necesnrio plantearse con frecuencia el parn qu~ de 
nuestras acciones y comprobar si tiene una orientación vnlomtiva deOnlda, ya que "el trubijo sin mnor es 
solamente un sustitutivo y el amor sin trabajo un opio. SI bien el hombre puede elegir los sentidos de su 
vida, si puede elegir aquellos compromisos que pueden proporcionarle sentido. Si el trnb3.jo que realiza 
no produce satisfacción no debe culparse de ello a In profesión sino al hombre mismo, porque Jo <JUC huy 
de trascendente en cada profesión no es ella mismn, sino lo personal y especifico que cada ser humnno le 
imprime, lo que sobrepasa los límites de los simples preceptos profesionales, lo que hace que la vida algo 
Insustituible e lrrcmplaznble., algo tlnlco, nlgo que solo se vive unn vez, depende del hombre mismo, 
depende de quien lo baga y de como lo haga, no de lo que se hnga"t14 

B) EL SEl>ITIOO DE LA COMUNIDAD 
El .Análisis Existencial concibe ni hombre como scr·en-cHnundo, visión que Implica unn coon!cnudn de 
la vida muy peculiar. Este modo de ser dice relación con todo lo que es y está en el mundo. El ser del 
hombre en el mundo también dice finitud, desarrollo, relaciones, etc, en una palnbm <Jl:C compane su 
existencia con otros seres semejantes a él y cUfercntes de él. Al ser humano lo com;ircndercmos y 
expllcaremos mejor por Jo que Uene de comtln y diferente de otros seres. 
En correspondencia con In singularidad de la existencia humana, que sólo se vive una vez -en el tiempo y 
en la sucesión· tenemos la pcculinridad de cada hombre en la coexistencia de los individuos. 

•s1 todos fuesen perfectos, todos serían Iguales entre sf, cada individuo podrfn reempl:1zarse por otro 
suslltuto cualquiera. La imperfección de cnda hombre es In que detcnnlna que cada individuo sea 
indispensable e insustituible, pues si el individuo es necesariamente imperfecto, cada uno lo es n su 
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mnncra. 131 Individuo nunca es omnifacélico y, por Jo mismo, pccullar" 11 ' 

m Individuo es lnsustiluiblc pero no puede entenderse a s! mismo si no es en rcladt\11 a otro~. Pnrn 
percibir mi Yo necesito de otros "Yo" que me slrvrut de rcnejo. No me podrCa conocer a mí mismo si uu 
es a tmvés de los demás. Lo más importante que post..'O, mi cxistcncin. la he recibido de otros seres 
humanos. Soy un ser necesitado, necesito de Jos demás seres humanos pam llegar a M!r ~o mismo, p:un 
vnJcnne por mf mismo (au1osuficientc). ClSI 1odo lo he recibido de los dcmrt.'\, he 11prc11dido :1 c:uninar, :1 
hablar, n conocer las cosas que me rodean y a conocerme n mf mismo gr:1cias a los otros. f\ li existencia es 
regalo de mis padres (otros yo). 

El hombre no se puede concebir como una "mónada" (glosario), un ente aislado y :.cpar:u.lo. Es un M:f 

que necesita recibir, que requiere dar y compartir: es uu scr-pam·los·dcmás. Su imlividuulidml ·i.u mayor 
riqueza· no ngota su ser, pues ella misma dice relación con la colectlvlll:ld o comunldal.I humana corno 
Prunkl la lliunn. No es posible entender In unicidad sin la mulliplicid:ul, Jo uno ~in los m:ichos, de igual 
manero ul individuo sin su comunidad. Por esta rnzón Ja individunlldnd del ser humano dkc relacll'in con 
Ja humanidad. La comunldnd humana no es nlgo opcional al hombre, es su medio, ~u entumo, su 
necesidad, su posibilidad, su plenilud, su meta. · · 

"lll sentido lle la personalidad h~mann. se dirige y se refiere siempre, en cada caso, n In wmunidad. Del 
mismo modo que el cnn1c1Cr tlnlco sólo confiere valor n cmla pictlrccih1 del mmnlco cu •elación con la 
totalidad de éste, el sentido de toda In unicidad personal del hombre reside cxcluslvrunenh: en lo que ella 
significa para un todo superior. Por donde el sentido de la existencia personal cu cunuto personal, el 
sentido de la persona humana en cuanto personalidad, apuntan más allá de sus propios límites, npunU1 
Imela Ja comunidad; en su orlenl.D.clóu hacia la comunidad se revela nsr, como algo "exigido", y 110 
simplemente como afcctivrunenle 'dado', como el 'estndo' de la socinbilitlad del homhrc". 116 No en 
vano se ha definido nJ l1ombrc como un "Zoon polltikon". 

No solamenLe la persona neceslra de Ja comunidad para su rcalizacióll y busca de scnlidu, 1111nblén la 
comunidad necesita de Ja existencia individual para significar algo. Ln comunidad tiene uua carac:1erfs1h:a 
suslnncinl que la distingue y contrapone de la simple mnsa. Este factor sustancial y contmposlclonador e~ 
el valor y In dlgnldadd de cada persona. 

La mn.\8 no tolera en su seno individualidades, menos iuln, que la cxislencln ImJivldun.1 cubre scmit.Jo y 
vnlor. Su codificador es la ulilidad, el individuo funciona al servicio de la utilidnd, su . .:, signos son la 
despersonall:i.ación, la cosificación y la carencia de respons.ibilidrul. El proceso mnsmc.idor sustcn1a 111 
evasión, la despersonalización y la irresponsabilidad dlsfnuados como Colectivismo: "Cabnllilo de 
Batalla• y principal lesis defendida por nlgunos partidos y slslemns poHUcos para anejarse en el poder y 
gura de los pueblos. 

La comunidad por el contrario, es el Jugnrdondc cobra pleno ~nudo fa imlivldunlitlnd, el valor de ella Jo 
hacen las personas que la componen y viceversa: el valor del individuo Jo da la comunidad. "Comunidad 
es la unión de personas reaponsablcs que ha asumido ese compromiso y la mnsn es eJ nglutlnamicnto de 
seres despersonalizados que han abdicado n su rcsponsnbllJdad".117 Esta propucs1n del Análisis 
Existencial de Viktor Fnmkl lo sittla como enemigo de lodo Upo de totalllarlsmo, colectivismo, 
uUJitarlsmo, etc, cte. porque llevan como estandarte la masificación, Ja im:sponsabiUdad, In coslficactón 
y todo esto tiene con fruto la pérdida del sentido de la existencia y el Vacfo Exlsicndnl. problema que 
lrala de solucionar Ja Logotcrapia. 

Uno de los goznes del Análisis Existencial es Ja peculinridad e incpcUbllidad de cada pcn.ona, entendido 
como el modo personal de existir y como su fundamento ontológico. "Ser persona (existir) quiere decir 
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ser-olro-absolutamentc, que significa ser otro distlnlo de todos los dcut:\s, llnico e irrcpclihle en cumuo a 
su existencia (Dasein), y por t.nnto, también, quiere decir que el sentido de cada existenciu es irrepetible y 
pccullnr y este hecho fundrunenla In rcsponsnbllidad humana: precisamente csla finilud tlc la existencia 
humana en su sucederse a sC misma (Nacbcinander) y estar sobre se misma (Nebcinander) en el tiempo y 
en el espacio. A esta doble finitud de la cxislcncia humana se ru'\adc un len:er elemento constitutivo, que 
la hace CiiUlllar: la trascem..tencia de la existencia llum11nn, el ser-ordenado-a algo del hombre. porque el 
ser hwnano es llnico y peculiar en sf mismo, pero no para sf mismo." 118 

El ser del hombre no puede ser reducido a ninglln ser complejo de orden superior sin que este ser 
supraonJinnrio pierda dignidad. Al extraviarse en la masa el hombre pierde su cunlh.Jatl más propia y 
peculiar. In rcsponsnbilidad. En cambio medinnle la enlrega n la mísi6n que la comunidad le impone. en 
la que se ve metido o unte la cunl se encuentro ya al nacer, el hombre gana en vez de pcn..lcr. El huir hacia 
la masa equivale a escapar de La propia rcsponsnbilidad. Tan pmnlo se obre comu si se fuc:.c 
simplemente Ja parte de un todo, nbriganda el sentimiento de dcsembara1.arsc del fardll de In propia 
rcspan~bilidad, se cslá en L1 ruta y en la actllud que favorece el VncCo fü:istencial, y In pCnlida de lo 111:\.~ 
profundo de su ser. La verdadera comunidad se odglnn a partir de la responsnbilldad individual que !.e 
transforma en corrcsponsabilidad. La mnsn no es oLm cosn que la suma de entes despersoua.llz.ados que se 
hacen cada vc..-z m.lls a un patrón, cstUo, estnndard o tipo. 

Frankl remata es1e punto diciendo que el hombre rcbn.'m lodn cum.lrlculn por el hccllo di! ser libre. Ser 
libre significa poc.Je.r opLv ante un tlctennlnado lipa o estamlanl. Si 110 lo fuera asr, se perdería la 
responsabilldad personal y codo cause para cncont.mr sentido. 

33.4.2) LOS V ALOR!lS DE EXPERIENCIA (RECIDIR) 
La segunda área en la cual el hombre puede encontrar y dar sentido a su vhla es en los valores de 
experiencia. que se logran en Ja acogida prestada ni universo, como lo son la bellc1.a. de In nnturalew o el 
nrte, la verdad y el amor. Por la radical apertura del hombre ni mundo está capncitndo nll sólo pam dar 
sino para recibir todas las riquezas contenidas en el cosmos y en las otros seres humwms. 

"Esta segunda categoría de valores de.scribe Jo que el hombre puede tomar del mundo, .se refiere 11 111 
experiencia del amor, a la experiencia nrústica. mosóflcn y lilerarin". 119 Son Jos mejores mO<Jos di: 
encontrar el significado de la vida, momentos de plcni!Ud que Jlennn de scntJdo rcul la cxiste11ch1 
humana. Es loda ln gama de sensaciones y sentimientos que se pueden pla.smnr, ante el éxlnSis de la 
belleza del mundo y del encuentro humano en sus diversos modos. Son momcnios que pueden colmar 
rclroBcUvruncnte de sentido 1oda una vida y "aunque se trnle de un instante, por la grnndeut de un 
Instante se mJde, a veces, la gnu1dezn de una vida: In aJtltud de una cadena de montnflns 110 Ja detcnnina 
In altura de tnl o cual valle, sino t1nica y exclusivamente la altura de la cumbre más alta. 'fwnbién en In 
vida del hombre son los pumas culmb1Mtcs los que deciden en cuan10 a su senlido y un sólo lns1ru11c, por 
Cugnz que sea, puede proyectar rclJ'ospccUvnmente un sentido sobre la vida en1cm•12o 

Los valores de experiencia son Ja manifestación de las vivencias gratuitas encarnadas en d contacto cou 
la naturaleza en sus numerostslmas II18Rifestadones como pueden ser un amanecer, un ocaso, Jos ciclos 
de Ja naturaleza, un valle, el canto de un pájaro, la calda de una cascada, la brls4 suave, un cielo 
estrellado, una flor, la luna ilwninando la noche, etc, etc; en fin, todo aquello que eleva uuestro cspfdtu 
hasta reconocer que la vida. mejor dicho mi vida vale la pena vivirse y ron plenllud. · 

Estos valores se cristaliun también en el arte. en todas las forma.s conocidas como la mllslca, la poesía, 
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In cscultum, la pintura, Jns letras, el lentro, una ohm fflmica y 114uclln.'i más que pueden rcc1moccrsc como 
tales. Tollos hemos vibrado en lo más profundo de nuestro ser hnstn scmimos cxt:L'iirn.Jos y cmbclc1.w.Jos 
con el arte. ¿Quién después de escuchar su obra musical prcíeridn ha pcmmJo que su vhJa no licue 
sentido'/ o¿ después de ver mm pieza teutral elocucnteme111c rcprcscntac.1<1. ni salir de umi expo11icil'in de 
¡lhuum o escultura. ni terminar de leer un buen libro, al escuchar a un buen t.lcclmnndor ,, simplcmcutl.! 
después de leer o escuchar un verso, quién puede decir que su vida no tiene senlitJo'l 

De manera muy cspccinl estos v11lorcs se hacen presentes cu el quehacer filosóficq y dcnlflko. La 
experiencia de llcgur ni conocimiclllo y constawción de la vcrdac.J es una profunda rcalitl .. d que llena tic 
sentido la vida. Muchos hombres han entregado su vida a la búsqueda de In verdad y el d.:sarmllo tli! la ... 
cienci;L, llenando no sólo su exl~tencl:t sino Ja de muchos otros de sentido. 

En cstn segunda cn1egoría de valores podríamos entender ni hombre como el "l lomo ,\mun!<>" que :-.e 
ex1asra ruue In bcllezn, ni ser tocado por la admiración nnLc la experiencia y vi venda de lo t¡uc el momio 
din con dfa le prcsenl.n en l:is siluaciones. en los objetos y en las pcrsmm'i, Es 1od11 una gmna tic 
sensaciones y sentimientos que se pueden plasmar a trnvés de las bcll:L'> ancs, en la alegrf.1, el optimismo 
y el humorismo de In vida individual y social. E.'i el hombre c¡ue busca saber enriquecer d !-Cnfülu e.Je !>U 

vida y e.Je los demás cu las experiencias del encuentro y del amor. Sin duda <dguna para Frankl Ja 
experiencia del amor es, en sus diven.as manlíestaciones la más viva y real manem de 1·nconln1r y d:ir 
scnlidon la existencia. "El amores In mela última y mfts alt:1 n la que puclle aspimr el ho111hrc" 121 

Esle apnnado de mi trabajo Uene como objeto exponer el !.Cntido del Amor en Jas funna·; que Prnnkl lo 
entiende. En el Análisis Existencial se nfinna que el Amor consliiuye el nivel más nito de los valores th! 
experiencia. Se entJcndc como la relación personal de un "Yo" con un "Tll", pcrcibicndt. al "Tú" en su 
singularidad e irrcpetJbllldad al mismo tiempo que se percibe profundmnentc Ja orienli.tcitiu lle la pn>pia 
vida. "El ser amado es co11ccbldo como un ser peculiar y singular en su scr-asf-y-uo-de-0U11-mutlo". 122 

El amor capta n la otra persona en su esencia (ntimu, en su valor, por eso como figura humana el ser 
mnndo es insustiluible e irrcmplaznble para quien le runa, sin que por ello necesite hacer algo de su pane. 
El que nma no puede impctlir que el ser amado realice lo que su persona tiene de pccullur y singulnr, es 
decir su personallcbd. 

El amor hechiza el mundo, lo tinnsligum, lo dota de unn valor adicional. "EL amor murn.!Uln y nflnn en 
quien ama la resonnncia llumana para la plenitud de los valores. Abre el csp(ritu ni mundo en !iU pleuilutl 
de valor, u la totalidad de los valores. El que amn mJquicrc una rique1.a interior que 111 1mscicn<le, el 
cosmos entero gana pam él en extensión y en profundldnd de vuJor, ~pJandcl"C bajo 111 1u1. brillmuc lle 
aquellos valores que sólo el enamorado acierta 11 ver; pues el amor no hace al hombre ciegn como a vcc~ 
:se piensa, sino que, por el contrario, le abre los ojos y le aguza la mirada para percibir valnn.:s"l?J 

Existen tres formas de situarse ante el nmor, ellas son las posibles nctHuc.Jes y dlíercntcs cu·1ccpcioues que 
corresponden a las tres capas que conronnan a la persona humana en la concepción rraukli:1na. llit.11s son: 
In Sexual, la Etdllca y la Espiritual. 

A).· LA CONCEPCION SEXUAL: es In que corresponde a la persona amada en su aspecln exterior, en In 
capacidad que ésta posee de excitar la propia fantasfa y la propia sensualidad. La nctJtud ~exunl movlll1.a 
al scr·humnno para que responda COIJlOralmente ni '"Tú", porque de la presencia Uslca emn~1a el encanto y 
el atmctivo scxuaJ, que hace nacer el mismo impulso en Ja otm persona sexunhnemc predlspues1a, 
arectándoln en su corporeidad. 

121 Frnnkl,V, "H.D.S." p 46 
122 Frnnkl,V, "P.E." p 185 
123 Jdem 
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Desde mi punlo de visra. Fr.mkl intetprcla en una sola perspectiva de sexualidad <.los n':titudes qm: se 
deben separar y distinguir como dos realidades, que por lenguaje o heurlstic:t se confumkn e i<.lcntiílcun 
como una soln, ésUts son la sexualidad y la genitnlidad. 
La sexualidad comprende el distintivo entre seres de l:t misma especie, es In posibilid:1d pam el cncucmm 
y la inlersubjetJvidad, somos seres sexuados y toe.las nuestras relaciones son sexuadas, nucslro mismo 
quchnccr cotidinno es sexuado. 

Existen dos realidades sexuadas en el devenir huma.no: la L'lllsculinn y la femenina. "Ser hombre o ser 
mujer es un modo e:dstcncial de vivir la existencia humuna. Esta bipolaridml sexual cxi!'tC eu lodos los 
niveles y nspcclos. Esta diferencia se intrcxlucc en la dimensión antropológica intcgrnl y origina dos 
maneras de proyectar la c:dstencln bumann".1 24 Esta peculiar manera fislol6gica·smm1tlc1 de mru1lfes1ar 
la sexualidad humana proviene de las estructums antropológicas y de la cultura. 

La genllalidad comprende las actitudes y acciones que confonnan una relación que licue como m:b.hna 
expresión el nclo sexual, que se puede realizar con o sin amor. 

La perspectiva de la Actitud Sexual que Frankl propone va md.s- por la lfnca de lo genital que de lo sexual. 
La sexualidad es la gran pusihilidad que tiene el ser humano pam el encuentro con lo-. otros, es uua 
mcdiaci6n de intersubjetividad. "Ln gcniUtlidad como m:mifcswclón de la corporeidad es l.1 mcdlnci6n de 
lns diversas lntcnclonnlidades de Ja sexuallr.1:.u.J "1 25 

B).· LA CONCEPClON EROflCA: La segunda posición <.le FmnkJ .!.obre el ruuor es la lliunada Erótica. 
Ln sltua en un plano superior al sexual. No la limila al aspcclo exterior siuo c¡ue la ubica con lo 
comdmnentc llnmado ennmommicmo. El cnmnomdo no se siente ya excit.udo en su propia corpomlidn<.I 
sino conmovido en su emotividad psíquica por las especiales carncterCsUcas de In otm persona. En el 
enamorado se movili:zan vivencias muy especUicns que son provocadas por la persona que es objclo de su· 
enamoramiento, penetra más profundnmenle hasta la textura nnfmica del otro ser, se está conmovido por 
detennJnados rasgos ele caracter que se manificsUUl en ella. Esta segunda actilud se orienta hacia lo 
psíquico, pero no llega hasta el verdadero meollo <.le 111 olm pcnona 126 

C).· LA ACTITUD AMOROSA: En esta tercera posible actitud se da el verdadero y autCuUco amor. Es 
tu cutmlnnci6n de este triple proceso, es donde se llega a mua vinculación con lo espiritual llel ser 
humano. El que ama se ve afectado en lo más bando de su espíritu por el portador cspirimal de lo que cu 
el ser amado hay de corpóreo y de emocional. es decir por su Yo Personal en su NOUS, 

El amor es In orientnci6n dlrecla hacia In persona espirilual del ser runndo, en cu:uuo nlgo úulco e 
irrepetible ~Quien de verdad ama ve, por asf decirlo, a través del ropaje rrslco y psíquico de lu persona 
espiritual para poner los ojos en'esta persona. No ve, por tanto, un 'tipo' de cuerpo cnp02. Je excitnrlo, ni 
tampoco un 'tipo' de alma cnpaz de conmoverlo, sino que ve al mismo ser hwnano, a la pcrsonn misma 11 
quien ama como un ser incomparable e lnsusUtuible".127 En otras palabras, Fmnkl comidem que en In 
experiencia del nmor humano uno se aceren n lo má.s propio del u1, que le hoce ser 111, nbsolutrunente-otru 
y 11.nico parn-mf, en relac16n con otros Td. &tanda en la presencia del ser runando, no es mi sola 
corporeidad aislada lo que le atrae y orienia. ni tal rasgo o una cualidad nnhnlc.1, es decir, no se runa algo 
que el Td tiene sino lo que Es romo incomparable e insustituible para él. 

Viktor Fmnkl entJemle por amor el neto humano espiritual que pennite al ser humano c:1ptnr n otro ser 
humano en su esencia Intima, en su modo de ser concreto, en su unicidad, en su realidad l1nlc.1: mt'\s no 

124 Vldal,M. "El Nuevo Ros1ro de la Moral" Ed Paullnas, 1976 Madrid, Esp. p 225 
125 Véase pam nmpllnr el tema: Merleau-Ponty "Fenomenologfa de Ja Percepción" Pcnf11sula, Bnr.J975 
126 Franld,V. "P.E." pp 186-187 
127 Ibldcm p 188 
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sólo en su esencia y en su modo de ser peculiar, sino lmnhién cu ese valor ¡mm nosotros 4uc 11:1dlc podr:\ 
suplmuar en ese su tener que ser. Afinna que el amor es cosa que sin rodeos es definible como un poder 
decir "lll" a uJgulcn y tmnbién poderle decir "s!" 128• En este mismo concepto entiende el real valor de la 
scxualidnd (instinto scxuaJ), pues la sittla en y desde el ámbito personal, lo llUC quic1c decir llUC la 
sexualidad debe ser pcrsonalil.m.Ja por el amor: "El amor ricne c¡uc nbsorvcr y :1ducila1~c tlcl insrintn 
scxunJ de In persona cspirilunl, hacer tlc él también :i.lgo personal" ,129 

La existencia bwnana en el Análisis ExisLCncial se cnlicntle como realmente huma11a .'lólu dcstlc el 
interior de la vivencia del amor humano, porque el amor es un acto cxis1cnci11I, sólo él le da carrtc1cr de 
humana a In exisrcncia. No sólo es un nclo existencial sino el acto existencial por cxccJc,1cia, yn que C!'> 
esa relación de persona a persona Ja que nos capaciln para descubrir toda la pcculi:tridad t' irrcpc1ihilhlml 
del ser amatlo, es decir su Yo profundo, su Nous, su persona, ni verdadero ser en toda Mi riqueza y cnn 
loda su pobreza Llegar n la plenitud del wnor supone un proceso de lntcgmción, tlc nccplnción, de 
maduración y de desarrollo de la sc:rnalidad humana (en su doble aspecto: modo de ser y gcni1al). "l .u 
capacidad de amnr es contliclón y presupuesto pam la inlcgrnción de Ja sexualldmJ, solam:!ntc el Yo lllll! 
1Jendc (intcndit) n un Tt1 puede integrar el propio ello" DO 

Ln persona cspirilual, explica Frnnkl, como objeto del vcnladcro y aut6utico n111ur, e:. in~ul-limihlc e 
irremplnzable pam el ser que venJnderruncnte anm, pon1ue c.s un i.cr ilnico y solmncntc se d11111m vc1.. De 
nqu! se desprende que el aut611tJco muor 1Jan:U1ti1.a, por s( mismo, su dur:ición en el licmpo y su 
perpetuidad. Clcrtrunente los cs1mlos corpóreos (la cxc!L1ció11 scxwd) dcs.1rarccc11 y son mmsi1orio.~. lo~ 
cst..1dos de dnimo (el enamoramiento) cambia e incluso el impulso scxuaJ dcsnparccc unn 11cl Mtlisfo.:ho. 
En cambio, el ac10 csplrilual en que captamos in1cncionalmc11tc ¡1 una pcrsonn cspirltu.11 (el nmur) si: 
sobrevive en cierto molla n si mismo cuando su comenido tiene vcrdndcra validez. ns 1lccir que 1icni: 
garanU'n de pcnnanencla en el tiempo y va m:ts allá de uucslrns limilaciones, del tiempo, de Ja muerte y 
aún más, de nuestros estados anfmico-corpórcos. "El amor auténtico se mantiene como el hecho de 
pcrcutarsc de la exlsrcncia de un ltl en su scr-usf-y-no-tlc-mro-modo, a salvo de aquella tcrnporafülad que 
pesa sobre Jos simples esuidos de la sexualidad corporn.I y del crollsmo anfmico".13 1 

La Antropologfu. que sustenta al Análisis Existencial esr.1 lejos de un idealismo o un cspiriwallsmo qui! no 
encame al amor. Emiendc la necesidad de la relación corporal como medio de expresión, no como fin en 
sr mismo. Por otro lado lo espiritual se expresa y rcclmnn c~prcslón en lo corporal y en In antmico, de 
motlo que In prcscnciD. corporal del ser amado se conviene para el ammue en sfmboln y en el slgnn 
(sacmmenlal) de algo que hay detrás y se manifiesr.1 en lo externo, pero no se 11gota en ellol. Siendo claro 
que el nmor auténtico no neccslra, cu sf, tlc lo corporal ni pam despenar ni pam renliz.msc, pero se sirve 
de ello pur.1 wnbas cosas. 

Los seres humanos que viven al nivel de lo corpóreo y anímico se detienen en la superficie de In pcr.,ona 
amada sin penetrar en su fondo. En cambio aquellos que han nflomdo su nivel espiritual se dan cucma 
que la superficie no es más que Ja simple expresión del ·rondo' y, en cnanto ta.1 expresión, m1W. esencial 
ni decisivo, aunque siempre importnnte. Ahora bien, la impresión externa de la apnrienci:i rrsicn de una 
persona es, por tnnto, relativame111e iodlterenle en curu1to a la posibilidad de que se le mm:. Es el amor y 
solamcnrc él lo que infunde dignidad erótica a los rasgos individuales pslcosomáticos tic: Ju J>Cl'l'Ollu, lo 
que les convierte en cualidades "dJgnas de ser tunadas" (AquI podrfan10s situar en su verdadero vnJor y 
lugar a Jos métodos y medios cosméUeos de embellecimiento). El enfaUutr In belleza corporal no siempre 
pennile captar al Tll y amarle como es. Es más frccuenrc el énfn.sis en la bcJJeza fTslcn donde se busca el 
aparecer atractivo, pero realmente es el descubrir y el mostrar el fondo esplrituaJ de la propia vida lo que 
hace que amemos y seamos amados. 

128 Frankl,V. 
129 Frankl,V. 
130 Frankl,V. 
131 lbldem 

'1.P.H" p 107 
'1.P.H" p 107 
'P.E." pp 189-190 
p 191 
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"Lo cierlo es que el amor no es sino una de tanws ~ibifülades como ni homhr·.! se le ofreccu 
para dur un sentido a la vida, y no la más Importante de ellas, ni mucho menos. Bien 1;istc serla rarn 
nuestra existencia y bien pobre habrfn que consitlcrar la vida hum:ma si todo su ~eutitlo dependiera de que 
llegárwnos o no a ser af ortunndos en el amor". n2 

La altura y profuntlidatl a la que puctle llegar el ser-humano en el venL1dero amor crea un abismo t¡uc to 
separa de toda relación que tome al Tú como objeto i111ercmnbinble, adquirible, 1..:mnblc. útil o 
descartable. Querer poseer a la persona, tenerla sin "amarla", sin entrar en el de:.cubrimlc11to de lo que es 
-quien es- no buscar aquello que hace único e irrepetible a la pcr~oim, huir del cumpromi~o. tomar u lu 
persona como objeto, como cosa, nos sitúa en el camino falso, en el ccntJo de 111 vercdu ancha t¡uc uos 
aleja de la auténtica vivencia amorosa, frustrando de raíz el proycc!O y medio de la 1cali1.nción c.lcl 
verdnc.lcro amor, es decir, e.le uno de Jos cruninos para cncontntr ~cntido y rcaliznción cu la cxi.'lll!ncia. 
"Pues para poder encontrarse es necesario que cada cual busque en el otro lo que llene 11 ~ único. lo que 
.sólo se dn una vez en la vill<I, lo que verdaderamente puede hacer del hombre un ser digu.l e.le amor, que 
no es otra cosn sino aquello que hace digna e.le ser amada la vida propia". 133 

El Análisis Existencial dice que In relación scxual-gcnil.11, ofrece al ser-humano la scnsnrióu e.le! placer: 
<¡ue Jn relación nnfmica-eróticu abre el hori1.0nte de la ;1lcgría para d hombre y la mujer. l•l!ro el 
vcnJm..lero iunor ofrece In posibilidad. para vivir realmente la dicha humana. Dc.stle es1u lógica f-'mnkl 
propone la Odclidnd y el compromiso como postulados del vcrdm\cro a11mr: es decir. m¡u(· 1 que ve :11 ulm 
como un Tú en su singularidad e irrcpctibilidad. 

En esuccha relación con la dicha esUI. el compromiso y la fülelldad. Ambos fonmm parte de la relación 
que av11n7..a de modo dinléctico. El pl:mtcamicnto e.le la fidelidad en el amor, tiene c11mo error base 
exigirla inicialmente a In persona amada. Un enfoque honrado dice que la persona misma es quien ha de 
plantearse el sentido, los motivos y la realidad de la fidelidad pam con la persona mnadn, pues cllu debe 
nacer como fruto de In relaeióu, no como exigencia para que se logre el amor: 
"Todo lo que es mera posesión .se halla sujeto a cambio, pero tle.stle el momen10 en l¡.1e In nut~Ullcu 
Intención amorosa no se refiere a lo que puede 'poseerse' del otro, a lo quc el otro 'tiene', siltu siempn:, 
cxcluslvnmcnte, o lo que el otro ·es', vemos que el auténtico amor, y sdlo él, coílducc 11 la unh\n 
monogdmlca" 134 

Un apartado exlra de este puma, es considerar el Amor desde la perspectiva de la Comunidad Humana. 
Esta pcqucna síntesis tomada de una de sus obms. completa la visión del Amor y el i:;cntido de la 
Comunidad que tiene Frw1kl. Schellcr define ni amor como "In salvación del hombre" porque es un 
movimiento espiritual que busca el más nito valor de la persona runada. Spmnger sosliem: ulgo parcchlo 
cuando afirma que el amor conoce las posibilidades de valor de In pco;oun nmm!a, V. l lnttlngbcrg, 
expresándose en términos diferentes, dice que el runor ve al hombre tal como Dios 'Jo h11 pensado'. Con 
eblnS palabras Frnnkl inicia el tema que habla del sentido del runor cu su obr.1 "Pslconn'alisis y 
Exlstenclallsmo". Ex pilen que el amor reaJi:r.n una ohm cabnhncutc mclallslcn porque pcm.ile contemplar 
la Imagen del valor de una persona, lo que es en su pcculinridnd y singulnridnd, y, lo que puede llegar a 
ser, es decir su 'Entelcquchla'. (Véase Glosario) 

A través del wnor se capta In posibilidad de In rca.Hznclón de valores y Ja posibilidad de nutorrcalb..ación, 
se descifra la imagen esencial del valor del ser amado, partiendo de los rasgos de su imagen cscnchtl. El 
Amor es un enriquecimiento interior que constituye el sentido mismo de In vida. a la par de 
enriquecemos nos hace dichosos, nos e.sUmula y encamina hacia aquella posibUldad de valor que el amor 
y sólo el amor puede nnUcipar e intuir. El amor ayuda o convertir lo que el amante se adelante a ver, 
inclina y atrae para ser cada vei. más digno del nmnntc o de su nmor, asemejándose más de cerca. u In 
imagen que el amante se forma, pareciéndose ni modelo pensado, ·como Dios lo pensó y quiso'. 

132pran1t1, V. "P.E." p 196 
133 Jbldem p 201 
134 Jbld p 202 
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AsC el nmor constituye In tlnlt'll mnnem de aprehender a otro ser humnno en lo mfts proíuntlo de i;u 
personn!idad. Nadie puede ser totalmente conocedor de la esencia de otro ser humano si no le runa. Pur el 
acto espiritual del amor se es cnpnz de ver trazos y rasgos esenciales en la persona amada; y lo que es 
más, ver t.'unbién sus potencias: lo que no se ha revelado, lo que ha de mostmrsc. To<lavf:t más, mcdiuntc 
su amor, Ja persona que runn posibilita ni amado 11 que manincstc sus potencias. Al hacerl1: conscicme de 
lo que puede ser y de Jo que puede llegar a ~r. logra que esas potencias se convlcrum en n:afülíld. De 
esla fonna el amor foniflcn y encausa el carácler dialéclico del hombre. 

Bslc carácter del que habl;unos, Frankl lo explica de In siguiente manera diciendo que: el hombre uo ·e·.' 
sino que 'deviene', nuncn puede decir 'yo soy el que soy' sino •yo soy el que llego 11 ser' o 'yo llego n ~r 
el que soy'. Llego a ser acto (en realidad) el que soy en potencia (posibilidad), soy una cn1clequchia. .. E11 
el hombre el ser, el poder y el deber discrepan entre sf. Esta discrepancia o distancia en~ 111 exii.tcncia y 
In esencia es Jo propio del ser humano. El sentJdo del ser humw10 estriba en eliminar cstn dl.~crcpnucin, en 
ncortar esta distancia, en nprollimar la existencia a la esencia, a In esencia propia de cmla uno. Es uun 
reullzación rur.iológlcn reservada· a cnda individuo. Es el amor el que se iutcnnc:tcln de m:mcra din:1mil':t 
Imprimiendo un canlctcr concrctlzador y cristalizndor de esa posibilidnd de sentido. 

El hombre tmsciendc siempre de sf, la riqueza de su imlividualldnd esta pn:cisametllc cu ~u m1111rnlc1.n 
autotroscendenlc, es decir que el sentido de In pcnonalh.lml humnnu de catla im.Jiv!Uuo se refiere y dirii:e 
a la comunidad. La persona apunta más ullá de sus propios lfmitcs, apunta hacia In comuuidai.J y en MI 

orfenmción hacia ella trasciende de sf mismo el scnUdo del individuo. La comunidad se rcvclu. tL'if, comn 
algo "exigido" y no simplemente como algo .. dado" o como el "estado" de sociabllilL1d del hombre. 

La realidad de Ja comunidad psicológica y biológica se tonta en su postulado élico de Implicación 
absoluta, porque cobra scntJdo n partir de la individualidad y de manem inversa, In lndh'itlunlldatl cobra 
sentido n partir de Ja comunidad. 

Por otra parte, no es Jo mismo comunidad que masa. La comunidad se convierte en mn~t cuando st'ln 
reconoce In utilidad del ser humMo. Para que una comunidad no se transforme en ma.<;n, no debe pcnlcr 
de vista el valor y la dignidad de cada uno de las personas que In fonuan. SI la pcNmn 110 c¡uicre 
convertirse en musa no debe evadir ni perder su propia responsabilidad, porque In venlaUcra comunh.lad 
es, sustanclnlmente. una comunidad de personas responsables, mientras que la simple masa 110 es otn:1 
cosa que la suma de entes despersona117.ados. IJ5 

La comunidad puede ser también la meta hacia Ja cual se enc.'lltliuc la existencia. La comunidad puede 
ser rcfericla a la famllla. la pareja, In sociedad o grupo humano donde se deScnvuelvc·n nonnalmente In 
persona. Persona y Comunidad. se necesitan y se implican. El hombre puede encontmr sentido a su 
existencia a través del amor n su pareja, n su frunilln, a sus amigos, a su grupo, a su ciud11d, a su unción, 
ele. 

El hombre por su autotrasccndencla neccsitn amar, salir de sí mismo y darse. llitn cntrc!!"J y donación a 
otros semejnnles Je ofrecen la posibilidad de amar y ser amado. El amor en la relación Pcrsonn­
Comunldad, Comunidad-Persona hacen que la vicia del ser humano encuentre sentido. Cada persona t.'S 

digna de ser amada y en esle doble radio de amar y ser amado "es donde se consigue, grnciosmncnte 
dicho, sin mérito alguno, la realizacidn de los que va implícito en su persona y en :.u vida, ni ser 
concebido como un 1\1 y acogido como tal por otro yo"ll6 

EnconlrtUl\os en la historia de la humanidad muchos hombres y mujeres que han entregado su existencia 
al servicio de la comunidad y al bienestar y desarrollo del género hwnnno. Tanto ellos, como los scrL-s 
humanos del prescnle y del futuro no podrán decir que su existencia careció de sentido y valor. si no todo 

135 Frankl,V. 
136 Ibhlem 
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la cantruria. porque en In dounCión cncanlmrOn la plenitud de senl1da 11 su vida. valicmlo Ja pcn:1 cnda 
esíuctzo y cnda sacrificio hecho. 

3.3.4.3) LOS V AL ORES D!l ACTITUD: 

LA TRIADA 1"/lAGICA: SUFRIMIENJV- CUU'A -MUERTC. 

Otro camina para cncontn1r i:I sentida de ta vitla es cum1do el ser humano encama en su horl1.on1c 
hlstórico-sociul los Valores di! Actitud. El lénnino Valores de Actitud !mee rcícreuciu dirccl:t a una 
postum y nclitud nctiva del ser humano que esta avasallado y conrronl.ado por algo más nll:i de él. Aclitml 
4uc es siempre ante algo o ante n1guien. 

Los vnJorcs de actitud consis1cn siempre en la presencia que el homhre 1om:1 frente n 111¡¡¡ limil:ll.."ión o 
llmilantc de su vidlL Este modo de comportarse wite la circunscripción de sus posibllidadl·~ nbrc un reino 
nuevo y propio de slguilicnclón que Frnnkl ubica en el más alto grado di! v1dor. 
Pnm ubicarnos cu lns coordenadas correcl:l.!i conviene mencionar el esquema triádico, muy propio del 
Análisis Eldi.tenclaJ, mismo que ha seguido la exposición de este trnb.1jo. La primera trimfa corrcsromle a 
los tres aspectos del hombre: A) La Libertad de Ja Voluntnd, 0) Ln Volu111nd en Busca dl: Sentido. y C) 
La Dtlsqucda del Senlido de la Vidn. Ln búsqut'ili del sentido de 111 vida {punto C) i;e posibllha cu la 
segu11dn lriuda: 1) La Rcnllu1clón de Valores de Creación (Dar), 2) La Reall1.ación de Valores de 
Experiencia {Recibir} y 3) La Realización de Valores de AcUtud (Tomur Actitud). Los vnlorcs de acl.itut.l 
se renliwn en el contexto de: 11) El Surrimiento y el Dolor, b) La. Culpa y e) La Mucrlc. l'rt'Cisamcntc Lle 
esta terccm triada nos ocuparemos en exponer y analiMr 11 truvés de llL'i siguientes páginas de este 
capítulo. 

füta clase de valores se presentan en posibllid;1d de rcnli1..a.ción ante un destino irrcml~il~Jc e ineludible 
como lo son el sufrimiento y el dolor, la ruina o el fracaso, In culpa y la mucr1e. Alln rcduddo a la mayor 
de Ja Inopias, la vida exige de nosotros imprimir un segundo vlmje, una nueva y clisllnta actituc.l 
existencial. La triada ln1gica, como él mismo la llama, se compone de suírinúcnto y clolor, culpa y 
muerte. Triada que recuerda la antropología de Karl Jaspers cuando se refiere 11 la condición humana nllle 
las situaciones límite. 

El Análisis 13xlstencial de Viktor Pmnkl, lejos de ser una postura pcslmisln nnie estas reullc.lndcs de I;¡ 
climenslón humana, se ubica en un plano realista y opUmisla, pues intenta lmccr conscienl~ al hrnnbrc de 
que no hay aspectos trágicos de nucstrn realidad, ante Ja cual no podamos tomar una aclitud libre y 
rcspansable, para transmutarla en un logro y crecimiento llwnuno. Si no se pueden cnmbhlC lns cosas, si 
es posible cambiar la actitud ante ellas. La vivencia de cslos valores descubre, de mancm p;1rtlcular. a In 
persona con Identidad propia capaz de ser libre nlln en momentos cruciales de su exlstencii.. 

La vida es la que pregunta, nosotros damos respuesta dice Frankl. Anle este Upo de experil'nclas luunnnas 
que se viven cotldlanamen1c, el hombre se ve conrronlado y cucstlonndo, cada quien tlcae que d:ir una 
respuesta no sdlo intelectual sino cxisteri'clal. La respuesta del sentido de to trágico es In misma aclitud 
que elijamos ante esas situaciones. EJ dolor. el sufrimiento, Jn culpa y Ja muerte son·renlidades que se 
presentan en Ja vida de cada bombee sin pedir permiso, nos asaltan en el momcuto menos esperado; el 
hecho está. no crunbla, existe nW, frente a mí y dentro de mí. Mi privilegio es el elegir cómo enfrentarlo 
y que actitud tomar trente a ellos. 

El dolor y el sufrlnücn10 arrostrnn un destino por encarar (algunos exis1encJalisLas Jo nswncn y c.le~ben 
en túminos peslmlslas. Frankl lo enlicndc como medio de purificación, crecimiento ~· encuentro e.le 
sentido). La culpa se presenta como una pregunta que he de responder 'ante mt mismo', ya que me 
interpela enfrentándome conmigo mismo. La tlllima rca!Jdad de la triada trágica es In mucnc, radlcnl y 
total manifiesto de la finitud y transitoriedad humanas, es ella el 'lugar' donde el rer-hunmuo se lnicrroga 
con la fntJma pregunta que apunta al Suprasentldo, a In Supmpersona o n Dios: o por el com:n:uio es el 
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escenario y el espacio de la posibillcfad del absurdo, de In nada, del no-ser, de la 11egaci1í11 mdical dc la 
totalidad del existente. 

Estos valores "aunque pucdun tener una rcluclón muy estrecha con una teologfll o filosofía de la vic.Ja, Mlll 
independientes de ello porque no resulL1n de una receta moral o ética.sino de la descripción empírica y 
real de hechos. Son nfinnnciones acercad e valores en cuanto hechos más que juicios de htdms en cunntu 
11 valores, Lo interesante es que la nctllud elegida nnte el sufrimiento, el dolor y la muerte en una 
situación sin ninguna cspcrnnZ<f, cvitn ni hombre esclavizarse a su destino que le quier·~ impctlir 10llu 
éxito"tJ7 

A propósito de la actitud que se ha de mutar para la vivencia de estos valores, Frankl considera que "el 
snbcr sobreJlevnr es lo que importa, el cómo se soporta el destino cuando ya no se pucllen tomar l:is 
riendas con Ja mnno, sino sólo confonnarsc con él, es decir: cuantlo ya no es posible una r.rción capaz de 
confonnnr el destJno, entonces es preciso salir ni encuentro con digno mlcm:\n". tJs Este es el ejercicio 
rcnI de Iu llbcrtnd del hombre que decide como cnfrcntnr lo que no puede eludir. 

Esta actitud es camino de realización y busca de !.enlido, es la manera de dar sentido u la vida. por c!'o 
agrega el logotcrapcuta que, "lo importante no es que la vida de una pcr.sonn este llena dl! dolor o placer 
sino que este llena de sentido".139 

A) EL SENTIDO DEL DOLOR Y DEL SUFRIMIENTO: 

El dolor y el sufrimlemo son partes constitutivas de nuestro modo humtu10 de existir. ''Es11l11 Inscritos 11111 
radicalmente en nuestro ser, como decir que lodo cuerpo físico proyecta una sombrn Mte In luz.". fa el 
dolor una dimensión profundamente reveladora de nuestra Indigencia. nuestra pobrczu e impolendn 
humann. Muchos filósofos han tentado de dar respuesta a esta realidad que nos asalta y amenaza J10í 
doquier. Se Je ha entendido como cnrcncia o ausencia de bien, como pérdida, mutllnclón, negación. 
destrucción, pnslvidad, etc. No sólo se ba trnL1do de explicar en el campo de In moSofín, sino en c;L-.1 
todas las áreas del quehacer hurnw10 con sus propios y distintas connotaciones. Lll'I rcliginnes hun hecho 
acoplo de sabiduría para explicar y resolver su existencia. 

Fmnk.1 lo presenta como una realidad sin más preámbulos, y no sólo lo entiende como problema, "lno 
como parte constitutiva de nuestra realidad, note In cual podemos tomar una actitud que perml1a nc1unr de 
tnl modo, que el sufrimiento se convierta en fuentc de crecimiento, de desarrollo humano, de 
humanización, de fortaleza de espfrilu, que n veces. lru1 más óptimns condiciones de vida no logmrfun 
despertar en el hombre. 

El pensamiento annlftJco exlstcndnl de Frru1k.1 sobre el sufrimiento, está firmemente cimentndo en su 
experiencia personnl de la prc·gucrm y especialmente durante su paso por los Crunpos de Concentr.1.clón 
(Experlmentum Cruxis) duranle 3 anos en la Segunda Guerra Mundial como el prislonern No. 119.104. 
El dolor y el sufrimiento pene1mn en las áreas de la conciencia humana manlf~tándosc a 11lvcl biológico, 
psicológico y espiritual. Tiene una dimensión histórico-social que manifiesta sus carncterístlcns propias, 
cslá presente en toda sociedad por pcquena o grande que sea. Es una verdad siempre nueva y siempre 
MUgua. es la puerta que potencialmente construye o destruye la vida. 

La aceptación de la realidad y prcsencla del sufrimiento pcnniten al hombre avanzar en un mundo 
silencioso y profundo de creclmlento y rcatlz.ación interiores donde no caben exhibicionismos sino el 
silencio modesto ante aquel Ser, que para Fmnkl es Dios o el "compaftcro más fntimo de tus diálogos más 

137 Vlzcarra,J. Op. CiL pp 47-48 
138 Frankl V "1.P.H.". p 69 . 
139pmnkJ:v: "A.V.E" p 107 
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íntimos" como uunbién le gusta Hamurlo. 1"º 
Afirma que el sufrimiento eren en el hombre unn tensión fecunda y revolucionaria que Je hace .'>Cnlir 
como IUl lo que no debe ser. A mt:dlda que se ldenliOca, por asf decirlo, con la realidad datfa, elimina In 
distuncia que le sepam de clln y con Ja distancin. la fecunda tensión entre el ser y el deber !ier. La 
posibllldad de convertir Jo yn acaecido en algo fructuoso pam la ldslori.n interior del 11omhrc no ~ lml/a, 
en conlrndicclón con su responsabilidad sino que, por el contrario, fonna una unir.fati dialéctica t111c 
recuerda par Ja experiencia humann, que los frncasos bien nsimilndos son fueulc de crecimiento y riquc1~1 
interior, pues el hombre crece y madura en el sufrimlcmo, el dolor lo templa, lo h11~·c mt1s rico y 
poderoso. 

El Análisis Exislcncial dblinguc entre el sufrimiento reversible y rcparnblc, y, el sufrimiento irreversible 
e irrcparnblc. Es en el segundo tipo de sufrimiento, donde licne el ser hwnru10 Ja pusibilid11d de rc111iz11r 
los "Vn1orcs de Actitud" que ponen a prueba loda su ser. El sufrimicnm reversible y reparable se lm tic 
arromar activa y dlreclalllcntc, Cs más, si se puede evilnr hay que hacerlo ns{. Esla coyumum define que 
la posición frankliana es ajenn a la propuesta de una accplacl(~n indiscriminada del sufri111,l!nto y lmnbién 
la shúu más lejos mln de una consecuente pasividad o resignación sin combalc ante lt• que se puede 
crunbiar o reparar. 

f!.sl4n fucrn del contexto de esta filosofía las nc1ltut1es derrotistas, pnsiv:1s o resiguadas cw1mlo c:.té cu líL'\ 
manos del hombre el poder resolver las situaciones o problemas que producen dolor y sufrimiento. 
También es absurdo pcns.'lf que esta propuesta filosófica proponga o busque el Llolor y el sufrimiento 
como medios de realización, pcns.1.r nsf sería sostener un r.incio s.1do-mnzoqulsmo como m.:lilUd 
existencial, que no serla oira cosa que Ja propuesta de una mente enfennn o tlesquecintla. Lo que debe 
quedar bien claro es que el Anlillsis Existencial presenta y defiende la poslbllid.1.tl real de ciar y encontrar 
scntldo n la cxlslencia humana n pesar del sufrimiento y el dolor, es decir, aunque dios e:d~tnn y 
engloben la vida de una persona, ella puede llenar de sentJdo su exlstcucia. 

Aceccarse ni mundo del sufrimiento persona] y social cu los cnsos que és1e sea rcpamblc, es In gmn 
oportunidad de mover todo el po1e11clal hum1u10 a través de vn1ores de creación nsumidns en In mlslón 
personal en-el-mundo, que explica la tensión entre el ser y c:l deber ser como In manifcstnción hllerior y 
profunda que busca el sentldo y Ja enCJUnaclón de una vida más humana. Para lograr esto es condición de 
Posibilidad el amor y In accptacJón de sf mismo, ya que esta autoaccpinción, es In plalaíonnn y el punto 
de partida que dimensiona y concrctlza las posibilidades humanlzadoras que tienen los valores ni 
encnmarse en el crcnr, en el expcricncinr y en la toma de actitudes ante Jos sufrimiclllos. Dt.· csle modo. el 
sufrimiento es recordatorio del potencial que tenemos pnm humanizar nuestro mundo, cvilnndo nsr, una 
calda en la esterilidad. en la apatía, en In rigidez o en el circulo vicioso de In au1orompaslt111 y la 
nutojwtlficactdn que nos alienan y evaden de nosotros mismos. 

La verdad oniba expuesta sobre el sufrimlcnto fue bien cnlendida por Jos Filósofos N11huns, Uamndos 
"Tlamatlnlme" (en pluml) o "Tiamalini" (en singular). Los TiamntJnlme a rrnvés de In .. Flor y el Canto" 
(sinónimo de verdad) cducnban en el Cálmccac (escuela) a los hombres para que adquirieran un rustro (In 
nn1uraleza más lntlma del yo peculiar de cada hombre) y humanlz:mm su corazón {aspecto dinámico del 
Yo) es decir una personalidad, que les permitiera encontrar In senda que lleva a lo "\'cnladero en la 
Tierra•, a la respuesta propia y pcnonal que ofrece el scnlldo de vivir y sufrir en ·nnltfpac (sobre la 
tlcrm) 241 

Véase la obra de Miguel León Portilla •ta Filosofia NábuaU" UNAM, México 1983 para profundlz.ar este 
tema. 

Después de este breve comentario que Uene como tlnlco fin dar pistas que se relacionan pam enriquecer y 

14-0 Franld,V. "H.D." p 271 
141 Lcón·l'onllla,M. "f11osorla Náhuatl" UNAM, Mfx, 1983, pp 179-248 

Un pequeHo fragmento: "Daré pena a vuestros corazones" HuehuetJatoll:, Dcto. /\ 
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nmliznr mi exposición sigo ndelante con el tema. 

La historia de cada hombre muestra momentos Importantes en la evolución del M:r·humanu, dice Fr.mkl. 
Tenemos ni llamo Faber, al Zoon Polilikon y ni Homo Saplens. Existe uunblén. argumenta él mismo, al 
"Horno Pallens" que para su humanlzuclón plena sabe que ha e.Je contar con el arrojo de ntn:vcrsc a ~uírlr. 
Antepone ni ·nomo Fabcr' y al ·nomo Amnns' (ser-humano que ama) el "llOMO PATIE~S" que prc~t:t 
el servicio u1 rendbnlcnto de sus padecimientos. 

El ser humano, en virtud de su autotmscendcncia y autodistm1cirunic11to, puede m..lop1;,f unn pmici(m 
vertical respecto de In lfnca ética del éxim, en tal fonna. 'Jue sus c:uegorfas de c111nplimic1110 y 
desespcnu:ión se lnsertwl cfcctivumc111c en otro dimensión. As( el ·htJmo palicns' ¡1u.:tlt! rcali1i11!>C:, 

incluso, en el m:ls estrepitoso fracaso. 

Sólo Frankl que: vivió momentos dramáticos en su vida y de lus cualc!i salió triuní;mtc, pu1~tlc tlefendcr el 
ah.surdo a los ojos del ·horno fabcr' de que cleumplimicnto y el fmc:L~o son compatibles y de que tmnbién 
lo son et éltiLo y In desesperanza. Lu vida siempre puede tener algún scmido aún para nt1:1cllos privndos 
de la posibllidad de vivir valores creativos y de experiencia, lo import:mte es buscarlos y 11·a1iznrlo~". 1 -12 

Scnnln que los polos en que se desarrollau las vidas de much1L~ personas, grupos humauos e iucluMl 
sociedades son el éxito y el fmcaso, productos de las concepciones lle! llomo Fahcr, el l l:lnm Sapicns y 
el Zoon Polltikon, que tienen como dindmlcn la competencia, que glm entamo n In ftica •lcl Podc:r y del 
Placer. Contrastando con lu coohlcnada del nomo Saplcns existe en fonnu pcrpcndicukr la tlhneusi<\n 
del Horno Patlens, que tiene como dinámica la toma de nctitud nnLc su sufrimiento y se muc:vc ante el 
polo positivo de la Plenitud y el negativo de In Ocsespcm117.a. As( lo muestra la siguiente grt\ric.a tommfa 
de su libro PicoanAllsls y Existencialismo p. 44: 
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El Análisis Existencial mnm:ja en su antropologfa una concepción del dolor muy peculiar, no cuestiona i.u 
existencia. simple y llanamente lo accpLa, admite su realidad y da un paso delante de él <11 proponer que 
es posible la rcnlirnción y el encuentro de sentido en la vida del hombre n pesar de su presencln. Entiende 
ni sufrimiento como un fenómeno que existe. que eslá frente n mi y/o dentro de mf, cS una realidrn.l lJUC 

me sobrcpnsn, que no puedo modificar pero <1uc debo cnfrcnw y puedo hacerlo con una 11ctltud pm('lia y 
personal. Porque el hombre es libre ame este co11dicio11amiento y libertad se entiende en cMe concepto 
como el poder enfrentar el sufrimiento del modo que le plazca. 

Fmnkl no propone reclu11 .. 'lr el sufrimiento y el dolor, los ucepl.!1 y busca traM:cndcrlos, cnfrcuturlos de 
manera eficaz porque son medios de crecimiento y madurez personal, por eso dice: "el sufrimiento es un 
neto valioso, puede ser una obra renl!1ble ... un incremento. Cuando lo u.sumo, cuando lo hni;o mfo, crezco. 
siento un incremento de fucri.a. hay una especie de mcl!lbolismo, una tnmsfonnación d1: sus1m1cia~ de 
material bruto en fuerui. Ese material bruto es el destino que no se puede conngurnr cxtl'm:une111e, pero 
el sufrimiento capaciUI para dominar el destino desde dentro, trnnsport.'indolo del plano l.\ctico ni plano 
existencial. Porque sufrir significu obrar y signifü:a crecer, pero signinca larnbién madurar y todo homhrc 
que se supera madura hacia su mismldai.1. Ln madumción se basa en que el ser humano alcnni.1 su 
libcrlüd buerior a pesar de J;i dependencia exicrior", 143 

El Horno Patlcns representa la dimensión del fenómeno ei.pccmcruncme humano, ni homb1c dolicnlc, que 
110 es dolor pero Llene dolor, el ser bumruio que sufre pero que toma postura frente u .!.U sufrimiento y está 
por encima de él. "El sufrimiento no posee sólo una dignidad éUca, posL'C ndemt\s unn rclcvnncia 
metnf{slca. El s11frimien10 hace ni ser humano hlcido y ni mundo diáfano. El ser se vuche 1mnsparc111c, 
dejando asomar una dlmenslonalldad metaffslca"144 

El hombre que trata de niurdirsc o distraerse cuando sufre alguna desgracia no soluciona nm.la, no borra 
sus desgracias, lo que borra es. simplemente. una de las consecuencias de la dcsgracia:·el t:stado afectivo 
que produce en quien Ja padece. Al tratar de aturdir o dlstrnersc de la rcnlldnd del sufrimlenlO 110 se 
aprende nada, no se crece, no se' madura porque se huye de In realidad, se comete un error subjctivis1n 11! 
creer que se silencia y se borra por medio del utun:Jimienlo del mundo objetivo Ja rcnlldnd tJcplorada, con 
cualquier método que se emplee.145 

I!I Dr. Viklor Fmnkl vivió en carne propia la realidad del dolor y del sufrimiento. Su paso por Jos Campos 
de Concentración le pcnnitiO enfrentar muchas shuacioncs que fueron crisol de prueba y lle purincación 
de su persona, por eso con sobrada razón puede sostener que mirar de cara al sufrimlemo revela ni ser 
humano su verdadera humanidad. 

La cultura de nuestro tiempo ba fomentado a tmvés de diversas corrienles de pensamlenln la imagen del 
hombre insplrada en el saber lntcleclual, en la fortaleza flsica, en la esperanza del superhombre, en el 
sueflo occidental del personaje de éxito, en Ja figura divinizada de la afluencia del poder y del placer, 
pero se ha olvidado de la presencia del Horno Pat.!ens, aquel que no se esconde de In realidad, el ser 
humano que crece y madura enfrentado con actitud propia el fenómeno que nos rodeo y asalla sin pedir 
permiso: el sufrimiento. 

Me atrevo a nfumar que tos procesos de humanización y paz que nuesuo mundo clruna, pudieran llegar 
más fácilmente a su reaUzaciOn al haber más seres humanos. que enfrenten sus dolores y sufrimientos 
cotidianos, aquellos que no pueden cambiar, en lugar de hule de ellos, en lugar de mcionalizarlos o 
rcfuglarae en activismos y trlquiftuelas para escapar de ellos. 

143 Frankl,V. "H.D." pp 252·254 
144 lbl!lem p 255 
145 crr. "P.E." p 164 
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El siguiente trozo de su libro "lfomo Patiens" es un poema de Dcmhcl lJUC utill"l.fl Fr.mkl r11m cxplkur. :-1 
quieren de manera poética. sus conceptos vertidos sobre el semi do del sufrimiento: 

"Hay una fuente que se Jhuna dolor. 
De ella mrum la dicha pum. 
Pero el que mira en sus aguas slemc pavor. 
Ve en el hondo pozo su imngen clara cnmarcnda en la noche 
¡Debe! la imagen se desvru1ccc. Brota la luz." 

¡Debe! Asume el suírimlento. 
'Brota la Luz': el ser se tmnspurcnta, 
el ser humano lo c~cruta y se le abren u él, 
el d~licnte, panoramas Lle proíunditltld. (:u1m.lc FmnkJ) 146 

Al hombre asomado al abismo, mira In pruíundldml, y en el hondo abismo descubre In cMructum trngica 
de la cxlslcncla. Se Je revela al ser humano que, en el foiu.Jo y en dclinitJva. es Jla!.lón; 411c su cscncl:i es 
ser doliente: Horno PatJcns. El hombre hace este descubrimicnio m<\s allá del bien y del mal, de la belleza 
y de la fealdad; lo vive n.scn1imentalme111c, !.ill scntimicums ni resentimientos. Hs una i1111dclón simple y 
pura de Ja verdad. El hombre se acerca a In vertlnd, esL1. en Ja verdnd. Y eslo, sin rencores ni quej¡1s. Todo 
está muy superado, y él eslá muy por encima. Y la verdad Je lit'ICm. Pues esa verdad no e:.. ·a la suyu, ~ino 
'Ja Verdad', la verdad general, conu1n n todos. No debes afemute a 111 dolor, puedes s11111crgirlo en el 
dolor general, sci1ala Fmnkl. 

El AmUisis Existencial traduce a simple visl:l en Jos Valores de Actilud un Estoicismo m11cio eufu111.1:11.1o 
en Ja atrun:da y en Ja apatía (Véase Glosario) que enuncia soporLv con aplomo los dolorc!. y pcnalidmle!I 
propias. Desde mi punto de vista. s( hay visos de In mosof!a estoica en esta antropolo~fa filosófica al 
referir el suírimJento como medio de crccimlcn10 y virtud. pero mmblén existen conceptos muy 
paniculares que hacen de Ja Propuesta de Viktor E. Frru1kl una posición contraria u In cslokn. 

El Estoicismo entJende al sufrimiento como una vía que hemos de procurar para 11lcanz:1r la virlml y la 
felicidad. El Análisis Existencial distingue dos tipos de suírimicntos, uno que se puede e\·iL'll' y utro tiuc 
es ineviL1blc. Es en la segunda noción del sufrimiento donde se encierran la scmcjm11~ts. las grumlcs 
diferencias y la contraposición entre ambas concepciones. 

El Estoicismo presenta la impasibilidad, la a palla e insensibillzación ante el dolor y el suf1 unicnto purc¡uc 
lu razón debo gobernar al cuerpo. El Análisis Existencial plantea como un pilar de su ldc:1 nntro(lUlógic;1 
la libertad, que permite al ser humano elegir que actitud tomar ante el dolor, el cómo y el cómo no 
enfrentar el sufrimiento. Ln cosmovisión de Zcnón dicta unn actitud estática, la del Dr. Fninkl una nctltui.I 
dinámica; el Esloico busca In virtud en el sopartar sin mostrar. el Logo1crapcu1a pm;mne cncon1mr 
sentido 11 pesar del sufrimiento y del dolor. La Fllosofia Estoica propone procurar el sufrlmlcnlO, la 
Fllosofia Ana!ítlco Existencial evita el que es posible eludir y cnrrcmn el que es Imposible evitar. Ln 
escuela de Zcnón de CiUo sugiero un único camino de perfección y reali1.ación persona! (felicidad). In 
escuela de Viktor E. Frnnkl brinda varias posibilidades para lograrlo. 

Ambas cosmovisiones hacen referencia ni mismo objeto pero desde perspccUvns muy dlstiruas, por lo que 
sus conclusiones las sltdan como dos corrientes filosóficas distintas. Esta breve diferenciación pcnnitlrá 
distinguirlas con claridad y ubicar al Análisis Existencial frente al Estoicismo. 

Siguiendo adelante con este trabajo, es menester agregar que cuando se presenta en el horizonte de una 
vida hwnana el sufrimiento, la llena totalmente con indcpeodcncln de cunn pcqueno o grande sea éste. 
Sin embargo, el ser-humano está en la libertad espiritual de darle una ~forma' a su suírimlento y esa 

146 Fmnkl,V. "ILD." pp 255-256 
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fonnn se dctcnnlna básicamente por la actitud que, crguldrunentc, se tome unte él. Lu fonna pucdc ir 
dt:Slle la autocompasldn, el nbsurdo y el autoabandono descspemnzndo hasta lu nutodonrn.:lón, la 
lntcncionalidnd positiva que ofrece el sufrimien10 por-runor-a y llega n descubrir dimensiones 
hwnunlzudoras nllr donde todo se podrfn ver como vado, obscuridad y desolación. 
Uun realidad que no podemos negar es que el ornar se cimemn con dolor y sacrificio. J\l respecto 
concuerdo con In opinión que Guillenno Pareja Herrera prcscnla en su tesis de Maestría pam Orientacil'n 
y Dc.sntrollo Humano (pág. 274) sobre el mnor como In dimensión natuml que c11111plemcn1a al 
sufrimiento, que dice asf: ".sufrimiento y 1unor se llam1m mutuamente, se atraen, se complementan y se 
prueban mutuamente. Nuestra experiencia cotidirum nos muestrn que cuando se Lienc un t?mn amor se es 
cnpaz de ufronlllr, por ese mismo nmor, Jos sufrimientos que se prcscmnn en tonalldudc.s cou frecuencia 
graves y sordos o agudos y estridentes. Más aún, el ser-humano siempre expcrimcnt.1 asombro rulle este 
misterio que nos dice que el nmor es probudo en el sufrimiento y que el sufrimiento encuentra !lu máxima 
expresión cuando se a.sume en In dimensión del amor~ 
La .siguiente figura muestra esta idea: 

AMOR 

AMOR+ SUHUMIP.NTO = 

SUFRIMIENTO 

I 
I 
{ 
1 
1 

CRECIMIENlU 
MADURACION 
ENRIQUECIMIENlU 

147 

"La vida no es algo, sino que es siempre. simplemente la ocasión pam algo".148 E.st:1 sentcnciu que 
Frankl ci111 de Hebbel se confirma u la vista de In nltemaliva de :seguir uno de dos caminos: a) modelar el 
destino (es decir, lo originario o irremisible) en el senUdo de realizar valores de creación, o b) 
comportarse confonne a los valores de actitud, a .sabiendas de que tamblt1n et padc1:cr, cuando e:; 
auténtico padecer, representa una aportación humana. 

Con su visión ru1tropológica Fmnkl contrapone a la imagen biológlcit cxis1e111c del bomhn: una imn~en 
noológica. Frente ni Horno Snplen.s presenta el Horno PatJens, que osa sufrir. Ese que sólo por In vfn de la 
audacia para el surrtmiento se puede acercar a In ventad y barruntarla. Esta es In verdndcm ruta de 
llegada, la falsa propone la huida y el miedo al sufrimiento. SI quieres llegar es necci-nrio asumir tu 
sufrimiento, que quiere decir nceptrulo y cnrrentrulo, porque sólo el sufrimiento nsumido deja de ser 
sufrimiento afinna él. Para nfrontru el dolor hay que trascenderlo, es decir suírir con sentld1>, sufrir por un 
Rlgo o un alguien. 

El sufrimiento no puede ser fin en si miM110, esta afirmación es tajante, de lo contmrlo es1arlamos 
proponiendo un masoquismo puro y vil. Asf pues, no se trata de buscar el dolor por el dolor. se propone 
enfrentar ese mismo dolor que no se puede evitar, ni modificar, ni cambiar; sino sólo ncep1ar. enfrentar y 
trascender. 

Trascender el dolor significa dotarlo de senUdo, rcmiUrlo fuero de mf mismo, padecer por unn cnusn, por 
nlgo o por alguien, esto 110 es otra cosa que convertirlo en .sacrificio. vivirJo como .sacrilicio. Llamar ni 
dolor y al sufrimiento sacrificio, convertirlo en mi, es dar un giro copemicano, no nuevo pero si 
lmponante. 

147 Pareja,O. Op. CIL pp 274-275 
148 Franlcl,V. "P.E." P 167 
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Frankl entiende por Sncrificlo uquél sufrimiento que pasa del plano de lo fáctico ul plano lit: lo c~iMcnciul 
y que se trasciende a s( mismo, es ese sufrimiento mudo que se cnfrenll.1 cwi \'Rlcntfa y :.in 
exhibicionismos. Ejemplos de sacrificio hay muchos, desde el más nlto que es el martirio. In pcuitcud:1. 
la abnegación, etc., hastn aquel dolor eufrentado con arrojo, por pcqueílo o grande que sc11. 

Es uua vcnJad alinnar que hu desnp:irccit..lo del horizonte de 1<1 realic.lad humnna el verd;1dero v;1lnr llcl 
sacrificio. Por diversas corrientes de pensamiento en boga y ciertos hechos histiiricos é!>le lm 
desaparecido, ciertamente no es objeto de es1e trabajo el dar ruzón de tal hecho. Lo que si es su ohje1ivo. 
es el mencionar que Viktor E. Frankl propone retomar el vcrd:ii.Jero sentido del sacrificio. lanto como su 
uut~ntico valor. 

~I quiere darle un nuevo nombre al dolor, mismo que cambia ~u presencia y pc11ipcctiva ame el hombre. 
(no por cambiar solo el nombre la realidad será diferente, como sucedió con el Cabo de l:Lo; Tonncnm.o; 
lugar del cono sur que cm t11n dlf!cil de navegar en In muigUedad y ni que se le lhunO Ca:io de la Duena 
Esperanza, que no dejó de serlo por el hecho de teucr otro nombre). Lo que si es cieno e,; que llamar ;11 
dolor sacrifico, le da otro enfoque y mnnem de asumir el sufrimiento. Sufrimicn10 die-: algo ajeno y 
externo. Sncrilicio comprende decisión y concieucin, es decir que presupone el uso de la lihcrmd. Frankl 
devela el verdadero rostro del :¡ufrimicnto. Ese que puede dar vcrtJadero y pleno sentido u la c~i!>tcncia. el 
tlnlco cnpaz. de implicar tod.1 ln vida, incluso el que luice posible ofrecer y ofrendar In propL1 cxis1c11cin 
en aras de un fin mayor. 

"Tres siglos han sido vfctima del miedo ni sufrimicn10 y de la huid.a ante él, con d intento tic 
embellecer la relllldad. Se oculló In vertll1d y se buscó refugio en los ídolos: en la 111.:tlvidall y 1:1 
raclonalllJad. El sufrimiento, Ja necesidad del sufrimienlo y su posibilidad axiolOgica pasarnn 
Inadvertidos. Los hombres se hicieron la ilusión de que, con uyuda de la 11cciói1 y la razón, el 
sufrimiento, el mal y la muerte iban a desaparecer del mundo. Se olvidó con la acción que la 
existencia humana es pasión: La mtio, la razón, la cienciu, tenfan que arreglar lns cm.as. No se les 
habla glorificado estérilmente. No en vano se llegó a la apoteosis del hombre mcim~al, llcl humo 
snplcns. Hay que etist:nar a ceder, hay que aprender a ceder, huy que dejar p;Lw a la realidad, u lu 
necesidad del sufrimiento y n In posibilidad de llenar de scnlido el sufrimicnto"149 

Finalmente las dos siguientes nolns Ilustrarán a manera de resumen el sentido que el s11rrimie111u llene 
para la existencia en el Análisis Ilxlstcnclal: 

"No solmneme el rcaliznr un quehacer (de acuerdo con la correspondiente aptitud pnni el tmhajo) 
puede dar un sentido a la existencia ·Valores de creación· ni solrunente el vivir algo (Erleben), el 
encuentro con alguien y el runor (de llL1lcrdo con la corrcspondlcutc actitud de goce) pueden hacer 
una vida plena de sentido ·en cstn razón hablo de la realización de valores de vivencia- sino t.mnblén 
el sufrir puede hacerlo, es más, no se trata en este cnso de una posibilidad más ttl alcance tlel 
hombre, sino de la posibilidad de alcanzar el valor supremo y la oportunidad de reafüar el sentido 
en su dimensión más honda ... en una palabra: Jo que impona es Ja postura couvcnlentc, es el recto y 
valiente sufrir un destino irrevocable. m cómo se sobrelleva un sufrimiento Ineludible encierra ya en 
sJ un posible sentldo."uo 

"El sufrimiento puede tener sentido si ce cambia y le mcjora•151 

149 Frnnld, V. 
ISOfranld V 
151 Fobry,Í •• 

"H.D." p 257 
"l.P.H." pp 68·69 
Op.CU. p 83 

72 



0) EL SENTIDO DE LA CULPA: 

L.u culpa muestra otro rostro del sufrimiento, de la finitud hunuwn y de munern más preci"n. la fübifül:id 
de nuestras ncciones y decisiones. Es entendida en el Análisis flxlstcncinl como 1:1 .:oncit:nci:i que 
lcncmos y los scnUmlcntos derivados de ella por hubcr obmdo incongrucntemenlc con nuestra libcrt:ul. 
La culpa es producto de una decisión libre e imputable conlnllin a la ley moral y ni \':tlor ético. Ella 
puede ser causa de dcsuucción o construcción. 

La culpa viene de no haber obrado con bom.lad o como corresponde ni ser. Dentro de su dimc111Jió11 
1emporal nos refiere ni pasado y puede desconectamos del presente e impedir constrnir el roturo. En su 
dimensión psicológica puede impedir el crecimiento de la persona si 110 se Jogm asimilar d hecho tfuc la 
cnusó y &e busca obtener el perdón (de los demás, de uno mb.mo y de la Tmsccnd,·nda -para los 
i..TCyentcs-}. Puede incluso llegar 11 gcncmr uutoscpamci6n y :ulludcslIUcción, porque lll· :a en el fondo 
unn verdad no coníesada. En su dimensión fticn implica Ja concicncln de uo haber obradi conforme a In 
Ideal, a lo que ern mejor, conforme a un valor superior. Fnmkl repite que "la hom.Jad del obrar da como 
fruto, u In largn, la bondad del ser". 1 ~2 La culpa brota por no haber uctuado con l•ondad o como 
correspondía al ser o al lugar o al modo, desde su dimensión onlológicn·cxis1encial. 

La culpa siempre es personal, serta erróneo hablar de culpa colectiva dice Fmnkl. La culp, !\Urge por Huo 
haber hecho nada", o por "haber omitido algo" o "por no haber hecho las cosus rnmo llcbicron 
lmccrsc".'.'.ll En el tmsfondo tic In culpa existe, desde mi particular punto tic vista, un idenl, un valor 
supremo, un tleber ser, unu Imagen pum (un:¡uetfpica) que pone de relieve lo perfecto (valor mdximo), In 
coherencia entre pensar y obmr, entre ser y hacer. Lo que era pertinente h:1ccr y por nlgunu Cl.1U!'\J:1 110 ~e 
hizo. Expresa uunblén la realidad de la miseria humana Es otra caru del dolor y del sufrimiento. 

La culpa puede ser un fenómeno nllamentc destructh·o o constructivo en In pcn;onn. Es tlciilIUctivo 
cuaudo fija al ser·humano en un momento tic su historia pasada impldiéndolc cnfrcntm el prcscmc y 
construir el futuro. Es constructiva cuando genera actitudes mejores que las que la causnu: "a tmvés del 
nrrcpcntlmiento se puede borrar la culpa, no es que la culpa deja tic pesar sobre quien ha incurrido cu 
ella, lo que ocurre es que el culpable desopnrccc, en cierto modo, por obmde su rcnncimleuto moral"1:s4 

En este estado de cosas el Análisis Exlslencial nsumc que la culpa es una Uplca situación humana aule 
cuya palpable realidad fáctica el ser-humano ha de tomar una 11ctitud. SI ht culpa no se pui:de cambiar, lli 
no se está en libertad interior Para b<1ccrlo, se debe asumir y enrrcnlnr (ni Imbiar de qne no M: puede 
cwnbinr nos rcícrimos como en las dos clases de sufrimiento: el reversible y el lrrcvcrsibl1!, en el Cll<;O de 
la culpa se habla de la segunda clase que se debe asumir y enfrentar). Trunb!Cn propone como rcmt.'tllo 
para borrar la culpa el arrepentimienlo, que tiene como !>Cgundo elemento de restnurnción a In pcnitc..:ncin 
(sufrimiento voluntario con cnrácter intencional) para no correr el riesgo de reincidir con í11cilidad. l !!!! 

A mi entender, la propaslci611 de Frnnkl para enfrentar In culpa, se resume en lo que el mismo !huna 
'Máxima del Análisis Existencial' ronnulndn de manera imperativa y que dice asr: "vive C·Jmo si vivieras 
por segunda vez y como si In vez primera lo hubieses hecho todo de un modo um falso como te dispones 
a hacerlo ahora• 156, Trazarse como ideal de vida esta máxima existencial lograda que las personas 
encauzanunos nues1ros actos de una mejor forma y Jogrnrfa rnmblén que cnrrcntammos caro a cam 
nuestras culpas. 

Por tlltimo, cuando el ser·humano vive en In dlmcns.i6n de In fe y se autodenomina creyente tendrá la 

152 Franld, V. "H.D." p 251 
153 lbldem p 269 
154Frankl.V. "P.E." p 162 
155 crr. "H.o: p 263 
156pranJd,V. "P.E." p 118 
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posibllilJad de manejar el hecho de su culpa descubriendo el sentido de la misma en su relación con Dio.\>, 
siempre y cuando su experiencia y concepto que de Dios tenga sea real y no Ullll imagen dcrormatln. IX! 
lo contrario vivirá swncrgido en un Jnfiemo de rcmordimicutos c11usmlos por su misma vi!.lóu Irreal n 
distorsionada de Dios. 

C) EL SENTIDO DE LA MUER1E: 

La muenc es el último elemento de la Triada Trágica. Es la 11111s rodicnl e inci!.iva confro11Laci611 a la qui.: 
el hombre se ve sometido. La muerte es la prueba más contundente de la finitud de nucstw !>Cr. No!. asalt;i 
y llega por sorpresa. Es In pucrtu siempre abicna que todos queremos (..'Crmr, pero es imposible. fa nlgn 
que no podemos eludir ni posponer, pero llega en su momento a ciu.la quien ("N:1dic se mm:rc imtc!. de la 
vfspera" rcw un dicho mexicano). Es una realidad impcmtiva e inevitable, es una vcrdm.J ame In cunl, en 
In filosoíla nnalflico edstcncinl, el hombre enc1una los vulorcs de aclimtl por su irrcvocabl·.· c.1r:lcter. 

Aunc¡ue ante In muerte no hay opción ni posihili<la<l para cvilarla cuantlo es su mmncnh>. csta filoMlffa 
propone en su concepción :uitropológia1 una posición muy especial que dke: cr h .. mhrc llene la 
capacidn<l -por ser libre- de enf~ntar y asumir su propia mucnc, el puede decidir cómo cn.·ar:1rl:1. De esta 
manera se entiende que Ja muerte tendrá la posibilidad de signiílcar algo dhninto pa111 i.:mh pcn.ona. Con 
h!L'iC en e!ilO podemos decir, que el hombre 110-cs-un-ser-pam-la-11111cr1c sino un SJ :R-ANTE·LA­
MUERTE. Está, pues, en manos del hombre cómo quiere enfrentar su propia muerte, :: tmnhién, qué 
quiere que signifique ella. 

Un pcnsnmlcnto que me salta a In mente cu este momc1110, es como enírentn la Muerte nuestro pueblo 
mexicano. La idJosiucmsin mcxlcnna es muy pccuJiur, salpicada de mnliccs tnn espcciall.s y cx4uisl1os, 
que encierran Folklore, trndiclón, vivencia y religiosidad entremezcladas con viejas crccudas, con licst:a, 
y con una uctilud que cnc.'lmn vnlentfa, picurdfn y astucln. El coloritlo es tan ex1e11so como lo es nucslm 
patria. 

Octavio Paz, entre otros, ha hablado del paradigma de In vivencia ante In muerte que cncicrm nuestra 
cultum. Iluminan sus comentru'los el tema que nos ocupa, por lo que me parece un acierto Incluir alguna .... 
de SUS descripciones tau llem1s de Imágenes felices, de riqueza de lenguaje y agilidad C'ililfstica de ~u 
libro "El Laberinto de In Soledad~: 

Narra en su obra que "nuestrn muerte ilumina nuesun vida. SI nuestra muerte carece de se111hJo, tampoco 
lo tuvo nuestra vida. .. si no morimos como vivimos es porque rcnlmenle no fue nucMm la vida t¡uc 
vivlmos".1'7 EslaS rrnscs corroboran el pensrunicnto de Frnnkl. Octavlo Paz rncuclona que el mcxlcano 
loma actilUd ante la muerte: "In frccucntn y enfrenta. la burla. Ja acaricia, duerme con ella. la fe1'h.:ju, es 
uno de sus juguetes favoritos y su runor más pennanente. Es cierto que en su postura hay quizá tanto 
miedo como en In de los otros: mds ni menos no se esconde ni la esconde, la contempla cam a cum con 
lmpaclencin, dcsd~n o ironfn: "si me han de matar maftana que me maten de una vez• dice In. canción. 
Nuestras canciones, refranes, fiestas y renexiones populares manlfiesum de una manera hwqufvocn que In 
muerte no nos nsusta porque la vida nos h11 cumdo de cspanlo. 

Vida y muerte son inseparables y cada vez que la primera pierde signUicación, la segunda se vuelve 
intransccndente. La muerte mexicana es el espejo de la vida de los mexicanos .•• se le profesa cierto 
culto, se hacen Calaveras de nzdcar o papel de China, se adornan para el día de Muertos nuestras casas 
con mneos, comemos panes que fingen huesos y nos divierten canelones, chascarrillos y versos cou 
alusiones a la muerte pelona con fMfmrona frunlllnridad. 

157 Pnz,Octnvlo "El laberinto de la Solec!Ikr F.C.E .. 2a. Ed, tSn reimp. Méx, p 48 



El mexicano no se entregan la muerte porque la entrega cntrru1a sncriliclo. Y el sacrificio, n su vez. c:dgc 
que alguien dé y alguien reciba. Esto es, que alguien se abra y se encnrc a una rcnlh.lnd.qu·.: lo tm~icmh!. 
La muene mexicana no dn ni recibe, se consume en sí misma y a sf misma se satisruce. A~í pues nuc!>lr.L' 
rclnciom:s con In muerte son íntimas -más fntimas, nca.'>o, que tus de cualquier otro pueblo- pero t.lc.'>nud:L'> 
de significación y desprovist.ns Lle erotismo. Lu muerte mexicana es estéril, no engendra como In lle 
aztecas y cristianos".ue 

E.sic es un ejemplo claro de que se puede tomar ante la muenc una nctilud, nunque no prnlemos ufinnnr 
que sea la talante de todos los mexicanos. ni In mejor posición que cxisle o ~ pueda tomar. Su 
descripción expresa una realidad cul!Ural muy propia lle nuestro Méxi1..'0. El colorido es min muy extenso 
pero con ei;tc pcqueílo trozo basta paca iluminar nuc!itro tema. 

Ln vida no se puede entender sin In muerte, asr como no po<lrlmnus entender tmnpuco 1.) hl:iuco sin In 
negro, lo alto sin lo bajo, el tollo sin In nudn. lo uno sin los muchos, etc. Fmnkl afinna que la muerte lejl1s 
de ser 1111 aspecto negativo e Ineludible que hugn que In vida del hombre pierda .!.U semldo, representa algv 
que le da un sentido a la ed.!.tcncia en vez de quitárselo ... In finitud del hombre y s11 1emporalh.l:u.J 
representan la carnctcrlstica esencial de la vida humana y un factor constitutivo del scnlido mismo de la 
villa. El sentido de In existencia humana se basa precisamente en su carácter irrcversihlc, por esu M: 

comprende In responsabilidad de la vltln siempre que la cntentlrunos como una rcsponsnbifülad con vbtas 
ni carrtctcr 1cmpornl de In vida, que sólo se vive una vez. Una vida vivilla sin tener los ojos puestos en el 
"ll dónde" se quiere llegar cruccc de semldo. 

Por ouo lado, el carácter finito y transitorio cu el liempo de la cxis1enda humana hace que 
rcconozcrunos, u la vida como una secuencia de momentos llnlcos e irrepclibles que yii no volver.'hl. Yo 
sólo elijo cual de ellos quiero el~mlznr, hacer pasado (ejecurnr-vivlr) y cuales quiero tlc.!.hL"t:har. 

Ante la muerte se puclle uprcclur que todo lo vivido pennru1ecc guardado para siempre, n·u.la ui n:11Jic lo 
puede arrebatar, se queda, pcnnanecc aunque sen conocido o desconocido por los dcmih. 1'lxlo lo que 
hnga fonnn p¡Ule de mi pasado. queda regislrndo en la ctccnidDd porque son rculidndes y no posihllitlalles, 
son los trabajos reall7.udos, los amores vividos y los sufrimientos vnlicntcmente soportmlos, ya que ni 
final de cuenL'lS "haber sido sigue siendo un modo de ser, quizá el modo mds scguru"''9 !-Osticne Frnnkl. 
ConUnun diciendo al respecto, que toda nuestra vida pcmmnccc en el eterno registro por4ue "el mumlo 
no es como senaln Knrl Jaspers un mrumscrllo escrito en clnve que hemos de desciírnr; no, el muullo es 
mas bien una crónica persona! que bemos de dictnr. Esta crónica es dmmática ... somos iutcrrogados por 
In vltla y bemos de responder. Ln vida es un perlado de preguntas y rc!.puestns que llum h.ista fa 
muerte"160 

El Anallsis Existencial aparece como un "optimismo del pasado" en contraste con el pcshnismu del 
presente del exlstencinllsmo" (algl1n tipo) y como un "activismo del futuro" en contraste con el "fntallsmo 
del quietismo", Todo se nlmacl.'1111 en el pasado por lo que es importante decidir en el presente lodo 
aquello que se quiere eternizar. El presente no es otra cosa que In frontera entre la irrcnlid:1d del futuro y 
In eterna realidad del pasado, por eso lo llnmn la "frontera de la elcmldad''. El presente es el lugar doiu.le 
tomamos la decisión, en cada momento de nuestras vidas, para cli!gir lo que ha de ser etcmizado y lo que 
no ba de serlo. Este es el secreto de la creatividad: movemos desde la "nada del ruturo" hacia el "ser del 
pasado" (aqu( cobran sentido In rcsponsnbilldnd y la libertad), porque lodo es tmnsilorio y cífmcro, lodo 
está huyendo de In vacuidad del futuro hacia la seguridad del pasado. 

Desde estn perspectiva muy propia del Análisis Existeneinl, que es una manera de entender el tiempo y In 

158 Pnz,O. 
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fonnn como se construye el ser-humano, la muerte es una llegudu y culminación. Es la íorrna e.Je congelar 
y guardar definitivamente el pnsac.Jo. Al morir la persona no dispone ya de mil.la, sólo pcnnnnecc su 
"Nous", su "sf mismo csplrltunl, que se convierte en Ju hlslorin c.Je su vida. llislnria con Ju que ella mi~ma 
ha conslruido su propio ciclo o su propio infiemo".161 Un hombre vivo tiene rumro y pasmlo 
(dinamismo y cncrgfn, polcncln y acto) es pcrfcc1ible; un ugoninmtc no posee futuro, ~·'In pns:idu: un 
muerto en cmnblo "es" su pasado, no tiene vida "es" su vida (Energía-Acto). Con la muerlc la vida m:aha. 
se completn. Ln muerte es el fin de la creación. El hombre i.c convierte en realidad 1ol morir, ~ ha 
tcnnlnado de crear a ~f mismo, ha llegado n su plenitud, ha cumplet.ado y tcnnimn.lu ~u vida con la 
muerte. 

Pnm explicar mejor estas ltlca'> y hacer entender el significado real tic la muerte, Fmukl presellla el 
ejemplo del despertador: "Cuando suenn el despenador por In mañana y nn'i :.ohre~nll:I en medio lle 
nuestros sueflos, experimentamos tal c.Jespcrt;ir como si algo terrible inumpic!ic en el mumJo de e~u~ 
suenos, Y ul seguir inmersos en es1os 1íltimos, con frecuencia 110 ~u.Jvenimos (ni meuos de mo<lo 
inmcdimo) que el dcspcrtm.lor nos hace retomar a la existencia rc;1I. a la e:d~lcncia en d 1111111Llo dc la 
realitlad ... i1c111amos de manera similar cuundo nos uprnxinuunos ¡1 la muerte ... ella 110.- dei.piL:rtn n la 
auténtica realidad de nuestrn .... mismitlades. Aún cuando lo <1ue nos tlcspierta sea una mano l¡uc no~ 
11cnricin con amor, por suave que sea su cuntucto 110 advertimos 1al suavidnd. Tan l<tólo e (pcri111c11tmnos 
una intrusión en el mum.lo de m1csuos suet1os, una tentntiva de ¡¡cahar con ello~. ()e 11.mlo ~imilnr la 
muerte se nos opiuccc ca.'il siempre como nlgo terrible y dirtcilmeute so~pl'Chamos el su1 remo hicn que 
su senlido cncierra."1 62 

Es csm carácter finito lo que permite reconocer t!I valor de c:1da inst.mllc lle la villa q1~c. acumulado-; 
circunstancialmente constituyen el todo de mi existencia. La muerte da sentido a la exis1cnci:i. ayuda a 
valorar Jos momenlos y ocasiones que &e me presentan unn sola vez. t.anto como la capacidmJ que tuve 
pim1 enírcntarlos: "El hombre afronta ID vida como un examen de capacidad en el que tm importa 1:111to 
que el tmbajo llegue n tenninarse como l)UC .!.Ca valioso. El examinado tiene que estnr diqmesto cu tollo 
momento a que suene la campana anunciando el final del Liempo puesto a disposición, lo mismo ocurre en 
la vld.1 del hombre: el momento menos pensado 1Jucde sonar la voz que lo rclirc de la csccrn1 e.le lns 
vivos". 163 

l.n tcmpornlidud y finitud son necesarias pam el scnlido conc..n::to de la cxi!ilcncia, ju1110s s~unan un tcn:cr 
faclor importante en el Análisis J;!xisteilcial: la lrrcvcrsibllidm.1.1..as posibilidades de sentic..lij para un hecho 
se prcseuum unu sola V~'-. yo dijo cual tle clfas convertir en pasado. Una rcalil.lud M: vi\·.: una sula vi:z. 
Con esto se nclara por que insiste en la imponancin de la responsabilidad, pu~ es gencradom de 
conciencia histórica. La vida del hombre se asemeja al lr:tbajo de un escultor que cou el cinc..-cl y el 
martillo esculpe Ja piedra de tal mCKlo que el mmcrial se convierte cada vez más en fonua. "El hombre 
elabora Ja nmterin que el tlcstlno le brinda unas veces creando y otms viviendo u padecicmlo, se esfuer1.a 
por "desbastar' su vida lo m:1s posible pum convertirla en valores de creación, de vivencL1 o de octltmr. 1('4 

El hombre Ignora su pcnnnucncia en el escenario de los vivos y aunque la tcmpurnlidml le lija 
detenninados "plazos', no es la duración en el tiempo de una vida humana la que determina la plenitud de 
sentido. "No se juzga una biografía por su extensión, ni por el número de páginas sino por Ja riqueza lle su 
contcnldo"'16' 

m hecho de la tc.mpornlldad acucia n nproved1ar bien el tiempo para no exponerse ni iiesgo de dej:ir 
Inconclusas nuestras obr.u, parcccóa ser la siguiente nxomendaclón. Pero aunque esto es una realidad, 

161 Frnnld,V. 
1621dldem 
163 Fronkl,V. 
1641bldem 
165 ldem 
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comrnriamcntc Frnnkl dice que lo que le da pleno scnUdo a una obra es la iutcm:ionnlidad que~ tiene :il 
iuicLvla no que neccsnrinmcntc se llegue a concluir: "una siníonfa in<.."Onclusa lmnbién csi:i licua de valor 
y scnUdo",1 66 Es cierto c¡uc In illlenclón umdlfic11 el vnlor de una ncción, obms que de suyo llevan 
impUcitrunellle uun boudnd, cambia ésln, por Ja intcncionnlidad que imprima el sujclO que ;.ctúa. 

Desde mi punro de vist.11, la ufinnnción del valor de la inlcncionulidad es com:ctn 'de jure', pero pam 
juzgar un acto, como ·ractum', la intc11ci611 no es suficieme. Es1a ohsc1v11ción no tiene Jl<ir ohjcto ucgar 
que una vida humana tenga valor n pesar de t¡uc no se haynn "logrado~ ch:rtw• mcws o se haya lcrmhwtln 
muy pronto para él lu existencia. Lo que quiero dejar cl:tro es que los llL-chos son lo <¡ue cucntmt (lo l/UC !-!! 

eterniza con palabms de Fnmkl) y no sólo la i111cnción que se lenga, pues se puede tener 1od:t la mejor 
Intención de realizar algo y nunca hnccrlo. 

El homhrc es llnlco e irrepetible, por lo que i;u mundo tunbién lo ci.. Como ser hbt"1il 11 no "e..," !>iUn 
"deviene", este dt:vcnir culmina cuando su vida se ncaba, es entonces cuamlo !\e h:rmina MI mundo: ·'t:;tda 
instante de Ja existench1 cst.1 n:rcrida a 'su' p:L•mdo y a 'su' futuro, y ;11 morir 'su' mucrlc l'lllmina su vida 
como un todo concluso. Como el círculo representa una figura cemufa ·sin principio ni {in 'I ~unque íiuitu 
e lllmltudo~ t.1mbién la vid:1 del ~r humnno y u Ju par, 'su' mundo !.Oll cerrndo. eslán conclusos una w1. 
qlle el mucrcM.167 

El sentido ele la muerlc cst.1 dlrcciamcntc ligado ni sentido de la vit.la. Prcgu11t;u11os por d !>Clltido de In 
vida y el sentido de Ja muerte nos remite a otm pregunta rundament.al: la prcguntn por el Supmseutldu o el 
senLido dllimo de la vida. Temu que nnali1.aré en el siguiente npurlado de este tmb:Uo con el uumhrc de 
"El Hombre, un ser abierto a la Trascendencia", 1Utimo npartaJo de la Antropología Frnukliaua. 

3.4) El. l!OMDRE, UN SER ADJER'IO A LA 1llASCENDENCIA: 

+EL HOMBRE Y DIOS. 

El Análisis Existencial como propuesta filosófica reconoce In existencia de un M!nth.lo último 
{suprasentido) que explique y de razón de todos Jos scnfü.los. RL-currc n la inst.1nci:I d~ Trascendcme 
(Dios) para explicar el sentido último. Su marco axiológico habla de un valor nbsolu10 ante el cual 
jemrqulznr los demás valurcs. Ahora bien, nueslro uccrcamiento 111 ser humano uos hn dcs.:uhicrto un Ser 
consciente y responsable, con una dimensión C..'ipirilunJ Uama<fa "Inconsciente fapiritual". que es el lugar 
de las grandes y existcncinlmcntc auténticas decisiones. Esta dimensión nos hace rccouocer en el ~er 
bummm mm naturalezn que no sólo es biológica y racional , sino Léunblén csplrirnnl. A est.1 dlmcn~il'n 
remite un no-crcycme su conciencia, por el contrnrio un creyen1c tia un sallo m.1.s y 111 rcmi1,: a Dios. 

En este apartado entraremos de lleno a un nspccto del hombre, que nos revela mu "religiosidad 
inconsdcnte" dentro del Inconsciente Espiritual que puede entcudcrsc como: 

a) un estndo Inconsciente de relación del hombre a Dios. 

b) una relación al Ser Supremo Jnmnnente ni propio hombre 

e) que esta relación puede estar latente en el ser humano 

Estos aspectos slgnJfican para Frankl que siempre hay en nosolros una tendencia l11conscle11te hacia Dios. 
Una orlentncJón inconsciente pero intencional hncln el Ser Supremo. Prccisrunente Fm11kl habln de la 

Hi6 Pareja,0, Op.CIL p 280 Nola 14 
167 Frankl,V. 'H.D." pp 167-168 
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"Presencia Ignorada De Dios" por estos hechos que L'Omprucb:m <¡uc en el scr-hmmmo cd~tc uria especie 
de "FE" inconsciente que fonna como parte del Inconsciente Espiritual, Esta presencia lgnnmdn de Dios o 
este "Dios Inconsciente" debe entenderse como: 

1) que Dios en sf mismo y por sf mismo no es Inconsciente, sino que a veces nos es lnc11nscie111e. 

2) que In relación hombre-Dios puede ser inconsciente, pon¡uc puede estar reprimida~ por tanlo oculm 
a nosotros. 

3) que In relación hombre-Dios puede ser escondida. 

4) que Dios, a su vez, puede estar cscom1ido. 168 

Este rouccpto de Dios Escondido o Dios Oculto no e_, nuevo. l.u cncontnunos di~·111in:.1do en el 
pensamiento judeo-cristinno blblico, sobre tOl!o en los Salmos y en las Cunas de Pablo (la Teologfll 
Cristiana expresa este concepto bajo In h.lca del silencio de Dios o del Dios que guarda -.il!!nclu). En la 
antigua polilL'Ogonra latina existe un Dios desconocido o ci.condiLlo. al que !.C le M! guar11atia un altar u 
monumento y no falUJ.ba cn sus cclcbmcioncs un recuerdo o un brindis por C:I. 

El Dios lnronsciente parJ el Análisis E:dstcncial signinca lu rclm:ión c.c;cnndida del hombr·: con Diu~. que 
u su vez, se encuentra escondido. En el modo de entender esta idea hay que guanlarse 4:c tres tipos de 
desvlnción, frutos de unn lncorrcc1n in1erprc1m:i6n. Fmnkl scfü1ln <¡ne serrn comp!e1:1mc111c cmínco 
entender esta fónnula: 

a) En rclnclóu con un sentido pante!sla que intente afinnar que nuestro incom;.cientc espiritual sea 
divino. 

b) En relación con un sentido oculllsu1 que le indique n1ribu1os divinos al lm .. 'Onsdeutc •.: .. pirilual como 
la omnisciencia, creyendo que el inconsciente sabría más al rcspcclo de Dios <111e uw> mismo (crwr 
que dcmucstm una metafísica irreflexiva). 

e) En relación con un scntillo omnipotencia! que le atribuya carnclerfstlcas inllepcndiell'CS de mi Yo al 
Inconsclenlc Espiritual, e.o; decir entenderlo como un algo autónomo por sf mismo con capacldndes 
propias que me impulsn hacia Dlos.169 

Con esta.~ advertencias Fmnkl quiere evitar ser catalogado como un teólogo afidunudo (prnncr error), un 
ftló.sofo conocircuitado (segundo error) o un psicólogo gratuilo (tercer error) por alguien que infiera 
errndamenlc. Él aclara su esfuerzo por seguir pisando tierra rinne u lmV~!; del crunlno cmpfrico tomando 
como punto de partida los simples hechos de In experiencia. valorándolos cicnUficmncntc wn los ml'!lodus 
acostumbrados y partiendo del terreno óntico, someterse a In verificación onlológica. 

Una vez aterrizados podemos entrar de lleno ni tema de Trascendencia. siguiendo uno lle los primeros 
¡>MOS del antiguo método escolástico que cm la aclarnclóu de t~rmlnos. El molivo cm snbcr que se 
hablaba y cntendfn lo mismo con. una palabra, nsf se evitaban errores y discusiones lnfructuo!:oaS. 

El concepto Trn.sccndencia indica: a) el estado o In condición del principio divino o tlcl ser que está fucru 
de toda cosa. de toda experiencia humana (en cuanto experiencia de cosas) o del ser mismo, y b) el nctn de 

168 Franld,V. "P.1.0." pp 67-69 
169 lbldcm pp 69-72 



establecer una relación que excluya la unincación o la ldcntifkación de los términos. 17º El Análisis 
IlxlstcnciaJ entiende por Trasccmlencia el primer signincndo señalado. 

Es!n filosofía distingue en el hombre tres dimensiones: la biológica, la psicológica y la espiritual o 
noológicu. Aborda la cuestión del ~r humano :1bicrto n In Trusccndencia dc..'>de In perspectiva del 
Inconsciente Espirilual que es uno de sus pilares antropológicos. La dimensión espiritual es la pucnn que 
da posibilidad a la comunicación cutre d ser humano y In Trascendencia. El hu.'Onsclelllc Fspiritual funun 
parte de In esencia del hombre, es la dimensión más espccUicamcmc humana. Lo cspirilu:1l de la pcrsun:i 
funtla su unidad como ente hum~o pues le da su "totnlidnd un(mico·corpórco-cspiritual" 

Esta dimensión -centro del ser humano- es inconsdcnlc en su profundidad, es una rc:11hJrn.l de ejecución, 
aquella que ncttln pero que no se puede reflcxionnr, es lo csponi..'\neo, lo 4ue broUt sin pcnsnr. Frnukl 
utlli7.a nuevrunenre las scmej:mzas parn cxplic.1.r mejor sus conceptos. Con el cjcmplo del ojo nos cicplica 
el ser del Inconsciente Espiri!Ual, que dice: "de la misma man cm que cu el lugar tlc la rci ina, o !-Ca en el 
lugur de emruda del nervio óptico, la retina tiene un pu1110 ciego, asf 1mnbién el espíritu, prccismne111c :alH 
donde liene su origen, es ciego n toda nutocon1empl11ció11 y nutorrcflex.lón, allí donde i:s c111cr:uncntc 
prlmordlul, totalmente 'el mismo' es inconsciente de sí mismo" .171 

Bny que reconocer que lo valio!-.O de la dimensión religiosa es su carlkter c:.cucialmcnte dcci.!.ivo y no 
impulsivo. El psicólogo C. G. Jung ruc el primero en haber vhto dentro dcl lnconscic111e el ekmclllu 
rcligio:;o. Lo ligó con elementos nrquelfpicos colectivos ubicados en el ID, es decir de carácter impulsivo y 
sin decisión personal. Fnmkl ni contrurio de Jung, opinn que es el hombre quien se dL-clde por Dio!!, La 
religiosidad no puede ser ubicada como un impulso, al estilo del impulso sexual o el ngrc!-ivo. Alirma que 
In rellgiosidml para ser verdadera y auténtica debe! reconocer el Inmanente carácter dech·ivo que poSL'C, 

pues pertenece ni orden de las decisiones personales, más mln, a la más personal y propia lloclslón del Yo, 
aunque esté lnconsdeute. 

"La religiosidad es existencial o no es en nbsoluto" dice Frankl,l72 Agrcgn que cicrlmncntc no es lo 
mismo decir que hay algo religioso en mí n decir que yo-soy-religioso, comq llunJlOCO. lo es: r1ue yo me 
sienta impulsado hacia Dios n que yo-mc-dccida-ante·Dios.173 

Para csm filosofia el Jnoonsciente Espiritual no es un algo detennln:mte de la persona (cír. tercer error) 
sino algo existente que esta ligado con In existencia espiritual, no con lo som.1tico y lo psíquico. Es desde 
el centro del hombre, de la persona mism1t, de lo mi\.s humano del ser humrum, desde dt1nde emerge la 
religiosidad Inconsciente. Por brotar de la prorum.lldad de la persona mlsmn, nos tllcc que cxislc, que ~ 
algo existente, aunque pueda dnnc el caso que este reprimida o latente. Por su carácler existencial no 
puede ser innata. ni mucho menos congénita, pues no fonnn parte de la infonnaclón cromosómlca que re 
transmite por la herencia. Afinnnción que no pretende negar la existencia de ciertas Unc:ns y csqucmrui 
fonnados de antemano. 

La rcliglosidnd conlleva un marco hlslórico-soclal, mismo que puede dctenninar mi 1\!ligiosldad. La 
expresión de la religiosidad so puede canalizar o adecuar n ciertas fonnns y modos prc:aablecldas. Mi 
religiosidad inconsciente puede venirse en las im.'\genes recibidas por tradic!On de nuestro correspondiente 
medio religioso. 

La dimensión confesional e lnstltucionnl son medios concretos, no fo17.osos, pnra el conluctn con Dios. "El 
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hombre se encuentro ya con algo por donde c:malizar su religiosidad con algo fúcticmnc111c prt'\!xiMc111c 
que harti suyo de numera exls1enci11I. Más esto que liemos cncoutrmJo, estas imligcncs pdrncrw• 110 i.011 
tu'qucUpos cuaJesquicra, sino lns plegarias de nuestros padres, los ritos de 11ues1rn~ iglc!'ia~. la.'i 
rcvclncioncs de nuestros profclas y los ejemplos de uuestros santos". 17"' Este co111cxto J1h16rico·cnlluml 
de Ja Religiosidad, scfinla accrtndmnemc Fnmkl, se tnmsmifc por tradición cullurnl 110 de ruancm 
biológlc11. l .. 1S imágenes religiosas no nacen con nosotros shio nowllo." n:tcemns con ellas. 

Ln dimensión de lu rcafüt1d espiritual eslá siempre prcscmc mlls no .!.iempre c..."Umcientc, ri1'.:6n por la cual 
sostiene la logoferapia que la verdrufern y ault'.!nllca rcligiosidm.I ya existerue en el hmnhrc puctl;1 e!-il:1r 
reprimida, no mnllurnda, cslancada, rotcncialmcntc patógcua e ilu.:IU.!.O sus manifestacio11cs pueden ser 
Ingenuas, pueriles. arcaicas, fw1aUzatltL'i, supcrsllciosas, dogmfickas. etc. Fmnkl M>Slien\! que~ "en la 
medida en que la religiosidad inconsciente csd rcprimid.1 sólo puede ci.perarsc que alH llt'Udc no e:.1:1 del 
tollo cegada, donde sobresale, ap.'U'Czca adherida l()(Lwfa a las vivcuci;L'i de la lufaucia". 175 El Anfilisi' 
Existencial {Klnc a la religiosidad del hombre en el sentido cmpfrh:o más e.!.trit:10 y co11to reulidad que 
puede pennancccr o hacerse inconsdclllc e lgualmcnle reprimida. Posición váfüJ..1 l;unbi~n desde el punto 
de vistn cllnlco (cita de Psicoterapin y Religión en "La Prcscucin lgnorud<.i de Dio," p. 80-f\.1). 

El hombre en cuunto M!Mcsponsablc y libre puede 1kcidir a111e tJuicn 1¡11icrc rc!-iJlOUdc1 an1c q11lc11 . ....: 
siente responsable de sus actos. Es1e "uulc quien" puede ser Ja humw1h.lad, un grupo f.OCiai, su <.1111L·ic11dn 
o Dios. Es nuestro privilegio decidir mue qué o mue quién y pam qué ~r rcspons:1hlc. 

Con su método de scmcja1uas y ejemplos quiere hacer más sencilla la explia1cióu de su ILurfn. Pam c.-.rc 
caso utHiza las diferencias dlmensionnlcs que cxis1eu entre el hombre y el animal. Dice que el hombre 
puede comprender a los wdmales pero et animal no puede comprender ni ser hum:mo. Ambos a pesnr de 
eslar en el mundo, se proyecmn en él de una manera diversa, dimensiomdmente hablando (VL'f' Ontología 
Dimensional), Los animales no son cnp.1ce." de c111ender el por qué hnn de ser sometido.\ a divers;Lo; 
pruebas de labonuorio paro encontrar un suero pam "X" enfcnncd.nd. 176 Dichas pruehns pueden cnu.!.r1rJc 
dolor o la misma muerte. Dlmensionalmeme Jos animales est.1n lmposibl.litados -por su ser· para cutcmlcr 
el senUdo de su dolor y sncrifido. Un ser-humano puede &>meterse l<unbi~n a. eMc tipo 1.fo prueba.,., pcm 
sabe que el dolor y el sufriJnlenlo que experimente tienen un valor y un sentido: sutvar rnuc:1a." vida.,., 

Otro ejemplo: a un perro, sl le scílalo con mi dc:do índice algtln objeto, cJ pcm1 no mirnni en rJlrecci<'u 
hacia donde yo le sena.lo, sino que su arcnción se fija en mi tJcdu y a él se refiere. El perro no put..'de 
clllender Ja función scmánUca de npun1nr Imela algo. Dimensloualmcme no pi.Jet.le c111ci1dc1 el M!Utilln del 
apuntar, .su capacidad mental no .dn. paro eso. 

Algo semejante suc.ede en el hombre con su lnconsclenle Espiritual. El solo pc11sami:!1110 no puede 
revelamos el propósllo supremo, el sentido 11Jlimo o el suprn.scntido, no es asumo i11telec11ml sino n.,un10 
existencial, es una cuestión de creencia. Ex.lsu: una diferencia dimensional entre Dios y el .~er·humrum. El 
hombre no puede traspasar la dlfercncladimenslonal que e.dste en relación con Dios. pero puede pone™= 
en bllsquctla de un senlido llltimo, puede poner su confiani.a en una exis1encln 1Ulima que llamamos Dios. 
Las diferencias dimensionales siempre han cstn.do presentes. Manfn Heidegger habló de las difcrenci11.." 
dimensionales entre el Ser y Jos cnies, distinguió el nivel ónUco del nivel ontológico. lnl·.:ntó hacer unn 
meraflslca u ontología fUni:lrunenlnl a partir de la interprclación hennenéutlca del ser exi:-icnte (Dasein), 
es dedr del existente humano. El bccbo es scflnlar un dalo, no baccr un exposición ni mucho menos uu 
nru\lisis. (VEasc ¿Qu6 es MetafJslca.? o Knnt y el Problema de la Melafülca de M. Heidegger o nlguna. 

174Frnnkl,Y. "PJ.D." pp 74-75 
175 lbldem p 75 
176 !bid. p 92 
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buenn obra de HJsloria de In Fllo~ofia). 

Lns t!ifcrcncias dimcnslonnlcs que privan entre el hombre y Dios llevan 11 Fmnkl a expresar el 
acen:mnJcnlo que el ser humw10 intenta establecer con el Ser Supremo. F.s!c illlenlo pui.:de darse cu el 
tomar alguna expresión rcllgio~a existcnle o dcs:urullando Ja suya propia. Para que és1a sea :mténtio:1 debe 
ser exlsccnclal e implica que el J1ombrc se dt..-clda por elL1. 177 Mfts que hablar-de-Dios el houthrc pUL"C.h.: 
Jmblnr-con-Dios dice Frnnkl. 

SI exisle una diferencia dimensional entre el hombre y Dios ¿cómo es posible que haya relación'! ;,cu(tJ ~ 
el medio para que se una el hombre con Dios?. Es bnposiblc traspasar esa tlifcrcncia tlimc!1sional, pcm el 
hombre puL"l.IC ponerse en busca de un sentido lil!Jmo o puede poner su confianza en una ex1!.te11cia liltima. 
''La conciencia es el órgano que percibe el sentido" 178 y es el "Lugar del encuentro del !.~r humano t..'\111 
Dios, inminentemente nos remite por sC misma a la Tmsccndcncia. Su existencia puctlc eni.:ntlcrsc u partir 
de la Trascendencia, del mismo modo que el ombligo humano considcmdo por sf mismo 110 podríu tc11cr 
sentido, porque ha de entenderse a partir de In 'prchisloria' del hombre, es decir su his1mi:i antes Lle nacer 
y su proccLlencia del org11nismo materno en que fue fonnallo, usl t:unbi~n Ja conciencia sólo purdc 
cntcntlcrsc en su sentido pleno cuando la concebimos remitiéndola a un origen 1mscentlen1l·".179 

Es pues la conciencia. el lugar del c111..-uentro del ser-humano con Dios. Se In ha llamado Ja "Voz de la 
Tr.isccndencia" , 111º voz que sólo puede cada hombre escuchar. El hombre puede responder ante s! mismo, 
es decir unte su concienciu, o Jo puede hacer ame un grupo social o ante Dios. Incluir u Dios como su 
in!Crlocutor es un rasgo fundumcntul de la concepción antropológica franklinnn. Ahr Llóndc somoo m(1s 
sinceros con nosotros mismos, donde está Jo más profundo de nuestro ser, nuestro yo, nhf pn:cismnc111e 
ubica Fnmkl el escenario del encuentro con Dios. Y ¿quién es Dios'! "ES El COMPARERU MAS INTIMO 
DE MIS MAS /NT/MOS D!AWGOS" responde Fmnkl. 1a1 

Desde esta perspcctlvn teológica el Análisis Existencial, del Dios personal e íntimo, inclu!.1 1 más Cutimo u 
mf mJsmo que yo mismo, nos es fácil entender su propuesta de una religión personal. Religión que tiene 
un cnrácler cspccinl, de lo más sagrado que puede existir en el hombre, porque es el mismo hombre (Dios 
está mfts dentro de mf que yo mismo porque lo encuentro en m( ·NOus·) Hablar de Dios c.; hablar de 111!, 
hablar con Dios es escuchar a mi conciencia. pon¡ue Dios es el interlocutor de nuestros wliloquiof. m:\.o. 
lnUmos, hecho que "significa que lo que uno piensa en su extrema soledad y por tanlo, en la máximn 
sinceridad consigo mismo, y lo que babia en su lenguaje interior se lo e.uá diciendo a Dio!.' . 182 Por tanto 
la religiosidad. implica una vcnladera intimidad para que sea nuténtJca,1 83 se esconde de !oda publlciLl:id 
pero exige ser existencial. 

La apertura del hombre a Ja Trascendencia ubica su expresión religiosa como una ful!ntc misma tic 

177 Frankl,V. 
178 Fmnkl,V. 
179 Frankl,V. 
180 lbldem 
181 Frankl,V. 
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En csle sentJdo es irrelevante que la persona sea teísta o aten. ya que en ambos c~os se puede 
definir a Dios •aperncionalmentc como el interlocutor de ella. B1 !Cista sólo difiere del ateo en que no 
admite la hipótesis de que el interlocutor sea él mismo, sino que considera a este inh:rlocutor como 
nJgulen distinto de si mismo. Pero en e.<;te punto no Interviene una definición operndonal y e11 esa 
ICnca nos asiste, en efecto, el derecho lle convenir simplemente en llamar a ese nJgulen Dios. 

183 Frankl,V. "PJ.D." p 52 
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Jibcrtad y responsabilidad, claro si ésta no está atrofiada o se viven nivel iní1mti1.1 84 Al mismu Licmpo. 
esta apcrtum. pone de manifiesto el pucsLo de In rcligiosidm.I del hombre como una rcafül:1d en el M:ntido 
empírico ml\s estricto, realidad que puede permanecer inconsciente o estar rcprimid.i.185 1-:\tas rawncs In 
llevan a sostener que "nada más falso que la afinnación de que In üctitud religiosa lmec mmucm:r al 
hombre una actitud pasiva, ul contrario, puede convertirlo en el hombre más 11cthn del mumJo, 
estimulando su conciencia de la rcsponsabilidad"186 porque lo hace vivir simulláucruncntc la inslanda 
de que su existencia es !lnica y Uene una razón de ser y una misión que cumplir con clln. Instancia que 
procede de un mandato trascendente que Jo impulsa a vivir su existencia n In lu~ de ';u misión, que 
envuelve todo su ser y su quebacCr. 

Frankl tiene en su cosmovisión una marcmJa influencia de Ja tmtrupológica hebrea, licua loda ella de 
misticismo. Aunque conviene nclarur tácitamente, que pnra el Análisis Existencial "In religión puede ser 
solamente un objeto y no un lugnr o posiclón"187 Delimitación que la ubica como pn,.tu.ra Jilo:.ólir.·.a 
independiente de la ciencia religiosa y de cualquier credo. 

Nada menos que Albcn Eins1ci11 declaró que Ja "ciencia sin religión es inválitlan aunque ailmle que "lu 
religión sin ciencia es ciega". Si es impo~iblc pam 111 ciencia limimrsc 11 una consldcmción lnmm1c111lstn 
sin caer en lsmos, mds Jo será para una teoría del hombre, de 101 exlslcncia humana, cvil:u reícrcnclm. a Ja 
Trascendencia, si se prccW de serlo. El pensamiento imaHtico existencial expone que en Ja rclución Dio~· 
ser humnno existen tres ob~t.1culos que salvar. Ellos son los que provoc:m la represión en el cmnpo 
religioso; por eso scftaln ni au1ori1nris1110, el mcionalismu y el uutropomorfümo i;wno cnu,.uutcs de t:rl,.is 
en este sentido: 

1 EL AtnúRITARISMO: cuando la fuerza de la ley, ta rigidez de las normas y tmdlci•mes ahogrm la 
libertad de esp!riUI del creyente. Se conrunde a Dios con las Instituciones, éstas se lmn totcml7.ndo 
perdiendo de visla el valor central de la persona. Las manifestaciones mds claras de este pmblema son la'!o 
posturas merrunentc moralistas. In excesiva rigidez que ve lo externo más que lo inlcmo, se pclrillcn lu 
que cs dinámJco perdiendo el pulso existencial "la sangre sin venas se dcm1mn, las vena\ sin sangre !.e 

escleroUzan"188 

2 EL RACIONALISMO: entendido como la falta de conciencia de In analogía de los conc·~ptos e111on10 a 
Dios, en otras palabras, Ja pérdida del sentido del carácter ttltimo de adoración y nlab111<1.a u Dios, del 
servicio y amor al prójimo, del compromiso y de la solidaridad, ele. 

3 EL ANTROPOMORFISMO: o uso de modos de conducta humanos para descubrir Jo reaJidnd de Dios, 
donde a veces se proycclan las jusUficaclones de In propia conducta, el manejo lnndecuodo de las 
diferencias radicales enrrc Dios y su creación y la aplicación indiscriminada de todo conCl.!plo bumnno a 
Dios. Así el hombre es •IOdo" y se conviene en criterio de toda valoración. 

Para concluir este apanado, me resta scftnlar que In característica de la apertura del hombre a In 
Tnw:endcncia que senala el Análisis Existencial revela la profunda dignidad onLológica del ser humanu. 
Lo descubre cuno un ser libre y responsable. que se decide por Dlo5 y puede verse obllgutlo n saber algo 
pero no a accr en aJgo o en alguien. Así la verdadera fe se camcterizará por su finne1'.a y no por su 
rigidez. La rigidez es la antesala de la fanaUración. Los dogmas aumentan en fuerm cuando la re esta 

184 Frankl,V. 
185 lbldem 
186 Frankl,V. 
187 Frankl,V. 
188 Frankl,V 
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vacilnntc, pero en cambio, cuando In fe es e:dstcncial el corazón y las mnnos lle! hombre qm:llan libres 
para construlr y para entrar en comunión con los tlcmt\s seres humanos. 

Ou csui manera la dimensión personal de Dios se hará presente al hombre como el "TIJ" por excelencia .. 
E.se TU de los diálogos intcnios más fntimos y sinceros que tiene In fuerza par.i llcnur de scntillo la 
cxlstencln, para unnsfonnar In vida del hombre despenando en nosotros la fucrn.1 más om1de que nos 
impulsn n ser lo que queremos y podemos llegar a ser, haciéndonos reconocer nuestro vcrlludero y 1\nlco 
lugar frente al mundo. frc11tc a los demás seres humanos, frente a Mf mismo y frente a ét. 
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CAPITULO IV 

EL SENTIDO Y LA REALIZACION 

4.- EL ENCUENTRO DE SENTIDO PARA LA REAUZACION HUMANA 

rn Análisis ExlslCnciaJ es una fonnn de acercarse ni hombre, es una visión nntropológka que busca la 
Imagen rcnl del hombre perdida por algunas corrientes rcductlvas que se han cncarg11do tic atomit.arlo, 
por su afán de separar todo pnra su especialización. El Análisis Edstcncinl intcn1.1 volver a Jos inicios, n 
la concepción antropológica que no pierde de vislll la unidad del ser humru10, es un paso para volver ni 
concepto real del vcnJndero ser del hombre. 

La Logotcrnpln parte de una concepción antropológica que tiene como rumlamcnto In dlmcusi6n 
cxlstccclal-csplritunl del ser humano, que se expresa en términos de nutotmsccm.Jcncin, tic c.Jomlc ser 
hombre significa estar frente u valores que realizar y actuallzar en un campo polar de tcni.ión csuablcch..lo 
.entre In realidad y los !denles concretos a realizar 

Lo silunción que vive el hombre de hoy, es piedra de toque para In reflexión filosófica de Fnmkl. ÚI 
ooallza que las concepciones antropológicas en la que se han Ido construyendo las sociedades de nuci.iru 
siglo, sus propuestas y criterios unilaterales para definir al hombre auténtico, junto con las nxiologÍlL\ 
inherentes a éstos modelos; han llevado poco n poco a que el hombre slng.ulnr. n ~su1 de nlcanz.1.r y 
sulisfncer plenamente esos esquemas propuestos, descubra que su vida no tiene sentido. 

Frunkl du una nuténtJca salida ni hombre nctual, el hombre del Vncfo Existencial, este hombre que a pesar 
de tener la posibilidad de alcanz.ar los horizontes de valor definidos con códigos de productividad, poder 
y placer, vive en el sentimiento real de la falta de sentido de su existencia. La "sociedad del conswnismo" 
en la que vivimos propone cada dfa nuevos modos de ser y de quehacer, este cambio consumle y 
perecedero de los esquemas propuestos, produce la pérdida de las undlclones que son Indicadores o 
pauias de ser y quehacer. n su vez, éstos cambios provocnn que el hombre lgnore lo que llene que hacer y 
to que debe ser. Este mismo devenir exagerado de los valores y modelos de ser conducen 
lrremedlnblemente al ser humano, que no se guCa por lnstlntos ni contrario de los animales, a ignorar Jo 
que realmente quiere, as{ sólo quiere lo que los demás hacen (Conformismo) y hace lo que los demlls 
quieren de él (TotalJtnrtsmo) creando en su interior conflictos de conclencln, colisiones de valores, 
pérdida de si mismo y, en resumen, su frustración existencial, misma que se accntlla cada \ ez más porque 
teniendo todo a su aJcance se da cuenta que su obtención sólo aumenta su vacfo. 

A esta realidad que vlvlmos los hombres de hoy, Frankl nos ofrece a una solución IJrunando nueslrn 
atención sobre lo desfigurados de los modelos de ser~bombre que nos rigen, mostmndonos precisamente 
aquello que hemos penlldo. El Análisls Existencial propone una visión antropológica que recupera el 
verdadero ser del hombre. Nos habla de la unidad ontológica del ser hombre, del valor de la 
tmsccodencia de la existencia. uf como de su finitud, recalcada negatlvamenle por algunas conienlcs 
filos60cas. Su concepción hace incaplc en la radical indJvidualldad de cada existencia humana. Cada 
hombre es dnJco e ltrcpctlble, llene una libertad y una responsabllldad por característica esencial, 
propiedades que dicen que es libre •para algo" y responsable "ante alguien o algo•. Esuis propied.1deli 
fundmnenlalcs proveen ni ser humano de una dignidad tal que el "hecho de destruir una sola vldn. es 
como deslruir un universo". · 
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Ln visión antropológica de Fmnkl esta rucrtemcnte influcndnda por In filosorra cxis1cncialist:1, 1lCro !<olll 
los tintes dmmático·pcsimlslaS muy propios de esta corricnle. Pam el Análisis fixistcncinl ~el hombre c:; 
Mte lD<lo un ser esencialmente histórico"l89 y como !.Cr histórico no "es" sino "deviene". Es un M:r llUC 
se construye a sf mismo cnda d!n. No es un ser ncabado o tennlnmJo. "Nunca puedo decir ·vu soy el que 
soy' sino "Yo soy el que llega a ser' o 'Yo llego a ser el que soy'. Llego a SL'f"llClo (en reali,Jar.ll el que MlY 

en potencia (posibilidad). Estn distancia entre la existencia y la esencia es lo propio del ~<.!r humano. UI 
sentido de su existencia estriba en reducir esta discrcpanciu acortando o haciendo cnilit vc1 más similar Ja 
esencia propia de cada uno con la existencia en la realidad, como realización de la posihilillad nxiológic:i 
n;scrvada a crula individuo".190En es1e carácter dialéctico estriba la grandc1J1 de la cxh.1cncia del scr­
humnno para Fmnkl, porque el hombre tiene en sus manos el sentido y el v11lor de su exhtc11ci11; por4ue 
con su libcrtnd y responsabilidad se eleva por encima de lo que actualmente es pam llc!lar a ser lo que 
realmente puede ser (es). EsUt concepción del ser histórico humano en devenir que prescnm el Dr. 
Frnnkl, retoma la visión prcsocnltica que concibe ni hombre como ser dinámico (potencia} y cnerg~lku 
(neto) definiéndole como una "ENTELEQUEllJA" (Véase Glosmio) como un sí pero l0tlavfa no. como 
algo hecho pero no terminado. 'Idea que M. Heidegger exprc.sn en el DESEIN (cír. Capflulo 1). Este 
dinrunlsmo lllslórico del ser humano derendldo por Frnnkl Jo lleva n sostener que "la muerte parn nada 
tiene un sentido negativo sino positivo, porque una exislcncia se completa, M! tennlna de 1.:on!llmir 
cuando acnba su vida" 191, es decir "cuando se hn pru.udo la prueba" 192. 

Tres elementos son los que constilUyen fundamenLalmcnte la existencia humana. dice Prnnkl: la 
csplrUualidad, In libertad y In responsnbllidad, mismos que dan sentido y valor ni ser del hombre. "fatil'i 
riquezas deben expresarse, descubrirse y hacerse realidad conforme el individuo va cr.:ciendo en su.; 
dimensiones biológicas, sociológicas y psicológicas a trnvés de un encuentro constante consigo mis.mu, 
con otro ser humano o con el trnsccndcntc. Este hecho es posible pnm todo hombre sin importar sexo, 
cocfiefontc intelectual, nivel de ronnación, cnnicter, medio runbientc, ser o no ser religiosos, etc. Sólo 
lmportn la voluntad de sentido comlln a cada hombre por el hecho de ser hombre" 193 

4.1) EL ESPIRITU HUMANO 

Lo que hace dlstimo al hombre de los demás seres de In naturaleza es su dimensión cspirltunl o dimenslt~n 
noética. Esta dimensión es Ja que funda en el hombre su unidnd y tomJJtlad como ~r (to1pc'trca-an!mka· 
csplrituul). Es el "NOUS" o "LOGOS", como lamblén le llama Frankl, el nllclco ml\s prorundo de Ja 
persona. es su YO, es su ldcntld.nd misma. es el Nilclco t1e Identidad Personal (Véase Cilosario). es In 
parte que hace que un hombre sen llll y no otro. Lo que distingue a una persona de otra es !:iU NOUS. Es el 
NOUS el lugar donde brotan Jos renómenos más humanos. Es donde cnda uno decide la dn.sc de persona 
que es y que quiere ser. 

Lo espiritualidad del ser humano tiene como caracterfsticn ser AULotmsccndcnte. Ser Autotrnsccndcn1e 
quiere decir que en todo momen10 el ser humano apunta por encima de sf mismo hacln al~o que no es el 
mismo, ese algo es un sentido que cumplir, una persona hacia cuyo encuentro nos dirigimos, es un 
servicio a una causa. es un valor por rcalii.ar. ele, en pocas pala.brJS, salir de sf mismo para otro (meta, 
persona. servicio, vaJor. etc.) La esencia de la autotrascendcncia es la lntcnciooalldad. El hombre e." 
Intencional por esencia. esta proycclado siempre hacia algo o alguien, su vida se dirige hacia ruem de sf 
miamo. Quien no quiere salir de sf hacia otro o hacia algo, esut destruyendo de tajo su más pum y real 

189 Fnmkl,V. "P.E." p 61 
l90frankl,V. "HD." p 245 
1911bldcm pp 167-168 
192 crr. "P.E." p 119 
193 Vizcarm,J Op. CIL pp 16-17 
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poslbilldD.d de .ser y de rcaliznción. 

Nada sabemos con ccrtczn. del ortgcn de lo esplri1ual, ni de donde viene. Según Aris161e:Jes cnlr.i desi.Jc 
fuera y se oculla en su silencio, anunciándose y desapareciendo ha'ila el dfa en que pued;t hrillar y hacer 
i:¡uyo el organismo para hacer de él su campo expresivo. No s.1bcmos de donde viene Jo ci,piriiual, pcm ~¡ 
podemos afinnnr, dice Frnnlcl, que no pn:x:cde de Jos cromosoma'i porque Jo divisibJc y fu.~ionnblc 11ui1c;1 

puede producir lo fndivfsible y Jo infuslonablc (al Nous). La herencia gcnéticu Jmcc llulcn referencia u Jo 
corporal y n lo psíquico. Lo espiritual no se hereda ni se cugcndrn, sólo se posibilita. Hcsumicmlo csw 
Idea dirfnmos ase: Jo corporal se tmnsmltc medinmc la l1en:ncia; lo psíquico :;;e eucauz:1 a tmvé., tlc la 
educación; pero lo espiritual no puede educarse, debe realizarse u sf mismo en Ja ¡1u1orreallLació11 
cspirflual, en la realización de In existencia rCllondcnrL.1 cslc p<\rrafo con una frn.,e de Miguel de 
Unrununo de su obm Niebla: "Sólo se :iprcnde a vivir vivicru.lo y calla hombre lhmc que: recomenz:ir el 
aprendiz.aje de la vida". 

Esm dimensión E'.spiriluaJ, dice Frauk:J, no es otrn cosa que la expresión m:l-'> plena del ser hwn:u10. Hs la 
imenclonaJidad que se lmce prcscnle a si mismo al esw prcscule en otnis, es decir ul hm.:•!rsc con!>clcn1c 
de Ju existencia de los otros. La rc1dización del ser espiritual se cfccula cu Ju pcrspcc1iv11 del DAR, del 
salir de sf mismo pnm lr al encuemro de su 1arc11 o de una pt:rsona. Tanlo mlis se h!:lli1 .. 1 el J1t1111bre 
cuamo rn4s se proyecta en la entrega a su compallero(a). Tanto más es él mbmo si mbmo, cua1110 má.~ 
salga de sr. Oc mnncrn que el scí csplriiunl encontrará su máximu expresión (n:alización) en la prcscuciu. 
porque ella es su posibilidad mrt.'i propia, su aulénlicu fncullad originaJ.194 

4.l.l) ¿COMO CONOCE EL SER ESPIRITUAL'! 
(Ontología del Conocimiento. Vé1w.: Glosario) 

El EspCrftu Humano es de na1urafc7.a autotmsceudcme, esta presente e11 todo lo que es objclu de :su 
pcnswniento y en lOdo Jo que toca. Su presencia no puede conctbir;se e:spacinlmentc porque no es una 
presencia espacial sino reaJ, no es una presencia en sentido dntko sino on1ológico. El ser e:splritual uo 
e:>t.1 sujeto a la ca1cgorta del espacio. La posibilidad de cslll.r presente del espfritu humano es su facullnd 
ortglnnrln, es :su esencia y In condición para percibir un objeto, para pensarlo y potJer hntllar de él. Esta 
presencia se da de Dlglln modo, FrankJ no explica cómo. 

La presencia del ser espirttunl (NOUS) na es otra cosa sino su misma in1cnclonnlh.lacJ. se hace pre."e111e a 
sí misma ni estnr presenu: en otros, al hacerse consciente de otros (Yo me conoz.co n mi mismo ni 
conocer o otros, me reflejo en los ouos). Se rea1Jza a sC mismo el Nous en la presencia y e1.1n presencia es 
su posibilidad más propia porque es Ja auténtica facultad orfglnnl. 

El Espirilu conoce de mauera existencial no de manera esencial. El conoclmJento esencial se refiere ul 
"tener" la escocia del conocido. es decir su mero modo de ser (Husserl). El conocimiento existencial, en 
cambio, es algo m'3 que tener la meta esencia. significa no la presencia de la conocido sino Ja pre.scncia 
del cognoscente. Siendo nW explicito, Frankl dice que 1a diferencia entre c1 conoclmJento esencial y el 
conocimiento Q.istenclal consiste en que la esencia, conocida por el ser esplrilual, revela su objetJvidad n 
éste, y Ja existencia. conociendo a otro ser está prc3Cllte en él. Lo ontologCa del ~nocimienlo o el 
conoclmlento ex.lstendal tr:asclende la escisión corre sujeto y objelo (problema Introducido por Kruu a la 
Filosofía) porque es previa a esla escisión ya que es1e conocimiento y s61o él además de ser un 

194 FrankJ,V. "H.D." p lll 
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conocimiento objetivo puede ser un conoclmienlo 11bsoluto. Dios conoce nbsolutmnenrc m<lo porc1uc es 
Omnlprcsenlc, en cambio el cspfrilu humano aunque puede tener un conocimiento absolu10 de liL'l l"O!llL'l 

por estar presente, nunca será igual porque su presencia es limitada y es causa de su mlsmn limiia111e. 

El ser espiritunl para poder conocer objetiva y ;ibsolutamcntc debe poder estar prc:-ie111c en Olru 
(ontológicrunente). Esla capacidad de presencia le permite conocer, pero la plcnhud de 1.1 prcscnci:l del 
ser espirilunl se da sólo con los seres de su misma naturaleza. Razón que confinna el por <1ué nu podemos 
comprender tas cosas si no sólo explicarlas; podemos en crunbio comprender lo bum11110: los seres 
humnnos podemos comprendemos y entendemos mutuamente. Esta venlcnte explica por qué tmnpnco 
(KX)cmos comprender plenruncnte a Dios, el Ser Absoluto si no sólo explicarlo. SI Ja rcl:1lit\n !le d:1 c11 la 
condición inferior, se da también en la condición superior. 

Un dato Olol6gico cilndo por Frnnkl en su obra llombn.: Incondicionado (Hombre Doliente pp. 112·113) 
ilustm perfectamente su teoría del conocimiento o metafísica 01110lógico-exl~1enclal <lcl conocimiento 
como él la llama. El idioma Hebreo tiene por pcculiaritl..1ll nombrar o llamar a las cosas pN su esencia, el 
ejemplo es el siguiente: ·En hebreo el conocimiento y la unión scxu:tl se expresan con el 111ismo vocnhlo. 
Eslo nrmonizn con nuestm leurfn pues eslhn:uuo.\ que el conocimlcuto !.Uponc h:~t<l derto punto la 
igualda¡J de la nmuralcza lle las 'parejas' como la unión ~:ii:ual sólo es posible cutre parejas lle 1:1 misma 
especie" 

Estu analogía permite citar otro aspecto importante pam esclarecer el tema tJc C!.tC tmbajo. L;i presencia 
cognoscitJva del ser espiritual es plena sólo con los seres tJe In misma m1turnleu1. El Nous u Logus 
humnno para rcuJiursc tiene que salir de sf mismo, salir quiere decir autotruScender que no es otrn cu.\l.1 
que Dar o Darse. La plenitud del conocimlen10 recíproco se realiza en In presencia lle un !il'r eu olm, cMnr 
uno con otro y viceversa agrcgÜria yo. La entrega mutua que llnmamos Amor no es mm cosa 11ue In 
presencia de la alteridad nbsoluln de la otra persona en mí, frente a todas las deml\.s pcrso11:1s. Afirmación 
que nos pcnnile inferir íácilmentc In razón por la que Viktor Frnnkl afinna que "el Amtir coustituyc el 
modo de ser intercxistenclnl"l9$ También será posible vislumbrar y entender por que rl Amor que es 
presencia espiritual y el Dnr que es nutotmsccndcncia del espíritu son fuentes de rcall1.acit1~1 humana. 

El hombre puede explicar el mundo de los nnimalcs porque abaren el medio ambiente del 11nim11l y puC<le 
estar presente; pero frente n Dios o rrcnte n Jos Electrones, por citar otro ejemplo, su comprehensión 
fracasa porque es uua relación que lo sobrcpma. Frente a los eleclrones que son meras po1enclas y rre111c 
n Dios que es ac10 puro (tradicionalmente entendido) su conoclmienlo es llmilado porque el hombre es un 
ser inlcnnedlo entre In potencia y el acto, aunque conste de ambos. 

Estar prcscn1e (ESTAR AHI) no dJcc presencia espacial sino real, o sea que no es una presencia en 
sentido óntico sino ontológico. Por la capacidad de estar presente ·tener conciencia· del e.~pfritu humnno 
yo puedo estar flsicamente en México y espiritualmente en Venecia. MI espíritu puede andar por muchos 
lugares mlcnlras mi cuerpo está en un solo lugar. (A este fenómeno en México le llamamos populannente 
¡Estar en la Luna! o ¡Estar enamorado!). A su vez, "estar presente" es condición de Qtras posibilidades 
como la percepción, el pensamiento y el lenguaje. De manera que gracias a esta na1Uralcza peculiar del 
csplritu los seres humanos podemos conocer , estar de acuerdo unos con 01ros, podemos recordad, evocar 

195 Fmnkl,Y. "H.D." p 113 
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y "estar presentes" en lo dist11nte temporal y cspacialmcntc.196 Esm capuchlad nos pcnnilc 1011111r una 
nclitud ante tus circunsumclas, nos pcnnitc vibrar con hechos en los que ffsicmncntc no estuvimos 
prcsen~e. y mejor m1n, nos capacita para poder Amuro buscar el sentido de nuc:-.tra vida. 

El Espíritu no esta "fuera" en sentido óntico, sino que se encucíltru cuusi·íueru en sc111illo un1ulógico. 
Nuestro lenguaje nos Induce a empicar expresiones csp<1ciallumtes tic por sf, salvantlo los signil1c.1dns 
podríamos decir que el espíritu está en el cuerpo (el cual le lleva) y que pcnnnnccc lejos de él y que cst;i 
presente en las cosas a su vez. Esta capacidad de presencia me pcnnite nflnnar que yo "c~toy ct1n mm 
persona al pcnsnr en ella y ella puede estar conmigo cu:mdo piensa en mi". Aunque 111-. co!':l~ cxiM<lll 
independientemente de que sean o no conocidas por mf, yo tengo conciencia.tic ellas lia:-.rn que tengo !.U 

presencia o más bien hasta c¡ue mi espíritu tiene su prc~encia o esta pn:se111c en ellas. 

La espiritualhlad del hombre me llevan rcconlar una frase paradójica tic Kallrn que Fr.m'·:I utiliz.11 en MI 

obra "La Idea P~icológlca del Hombre" (p 126) que dice: "LA VERDADERA PROFUNDIDAD DEL 
llOMDRE ES SU AL TURA". Dirfmnos que cs1c es el vcn!adcru Espíritu Humano, im·nnscicnte en MI 

origen porque el YO es iucouscicnlc a sr misma, es ciego a lo<la nulocontemplación y au1.11retlcxiUn. Mi 
YO, lo profundo t.lc mf, el cómo soy es csponláneol97, por eso Mcl hombre se conol'C en Ja nccióu y nn en 
In reflexión" dijo GocU1c198. El ser espiritual existe en la rcaliz:1ci611 tic sf mbmo y 1111 puede ni dehc 
buscarse u sr mismo, sino tr.tScemlcrse. Ln 11u1orrcalizad6n espiritual, la ejecución de m·ws cspiritualci.. 
no puede aprehenderse n sf misma como realidad de ejecución, de mnncm Igual M1ccdc en Ju proycccitín 
de uua pcUcula: "el movimiento de unn pelfcula no puede ser visto por el espcctndor {tanto cu In lmua 
como en la proyección del filme r.lesapnrcce su movimiento entrecortado) lo que él \'e es sólo el 
movimiento del objeto filmado, presentado en In película, en la lmngen, más no el movimiento de la 
pcHculn misma. El riuno entrecortado de ci.tc movimiento puede expresar ese carácter instantáneo u 
puntual de los actos cspiritunlcs que hnblnmos. Asf al buscarme n mf mismo me estoy tm.sccndiendo"t9<J 

El simple hecho de que todo hombre se distinga dactiloscópicamente de los demás no basta pam 
convertirlo en personalidad. Ser persona quiere decir ser·otro absolutamente. La esencial pccullnrld.ad tic 
c11da hombre no significa que 6.ste es otro que todos los demás, sino absolutnmcnte otro cou respecto u lo!> 
dcmd.'i, peculiar en cuanto n su ser nsf, llnlco e irrepetible en cuanto a su existencia que ci. esc11cinlmc111c 
trnsccndcntc, porque "el lmmbrc.es lloica y pccollnr en sf mismo pero no para sí ml~mo". 200 

Todo ser humano es una nbsolutn novedad. En tanto espíritu existe como persona y su existencia es 
unitaria. totnl y siempre nueva. Es unitaria porque es unn e indivisible; es total porque es iníusionablc y, 
C.'1 nueva porque es lntrnnsfcriblc. Ln persona existencial es en resumen unn unidad y Wtnlldnd, lo que 
slgnlficn que no es divisible ni sumable porque no es realidmJ aditiva sino integml. Su M:r espiritual es 
individuaHi.ado e indJvidualiuulor y su existencia es pcrsonnl. Cada humano no sdlo c;o; unn abM>luta 
novedad, sino también un ln·dlvlduo y un ln·sumnble nbsoluto. 2Dt 
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4.1.2) ¿COMO SE REALIZA EL SER ESPIRITUAL DEL HOMBRE? 

Es JmporUmle recordar que Frankl babia de In dimensión noéticn·cspiritual no en scnthlo rclii;im.o· 
teológico, sino en sentido ru1tropológico. El ténnlno LOGOS o NOUS en su cthnologfa griega hace 
referencia al campo de la mente y ni cmnpo del cspfritu. Espfritu refiere de mnncm cspl'Ci:tl ;ti 

.. significado" del ser humano que en definitiva sci\alnrá ni hombre con Ja cnmctcrlstka pruticulnr y 
fundnmcntal de procurar y preocuparse incansablcmcnlc de llenar su existencia del mayor signilicOOo u 
scntJdo posibles. Esto quiere decir que el hombre está constituido por una voluntar.l de significado (Vfa-.c 
Glosario) tw1 grande que su tarea principal consiste en una tensión radical por cncontmr y rcali1.:ir tal 
significmlo y tal fin en un margen que puede ir c.h!s<lc el más glorioso y drrunát.ico hcrofsmo htL'>ln la mi\.<> 
sbnple y ntmclJvn vidu humorlsticn. 

En los puntos anteriores se ha .scf\alado ubundalllcmcntc li1 nalun:Lleut uu101.mscendentc e intencional dt:I 
Espíritu Humano (Nous o Logos). Pero cnhc preguntamos ¿cómo ejcculu esta m11.urnlcza'! y ¿cómo 
cncuentm la realización de sf mismo?. Sencillamente siendo él mismo sf mismo. El ojo esla hecho 1mm In 
visión y su capncidnd vislva depende de que no se vea u s( mismo sino u los olms, 111 menos que este 
enfermo. Por lo tanto podemos afinnur que el ojo .se rcaliu1 como ojo viendo, nsf como el l'ercbm lo Juufa 
pensando. El Ser-Espiritual del hombre se rcnlizn siendo él mismo, es decir siendo nu1ntra.'iCendc1lle. 
siendo intencional. Ser autotmsccndculC e intencional quiere dcc:ir que en todo momCnto debe apunl:ir 
por cncimu de sf mismo hacia algo que no es él mismo. Este algo que no es él rnlsmu puede ser un 
sentido que cumplir, un valor que vivir, otro ser humano a cuyo encuentro vmnos con mn11r. 'f11ml'ii~n :>e 
puede renlizar n sf mismo en el servicio a una cnusn, en In donación, en Ja creación y/o tmusrunn11ció11 l.h.: 
lu que lo rodcn. en las rclncloncs inlt::rpcrsonaJcs, en el campo polar de tensión entre In rcnlidad y lu~ 
Ideales concretos por nctualizar, cte. El campo de la rcalitación del Nous inclurc trunblC:n, el 
SupmscnlJdo (Dios) y la Triada Trágica (Dolor·Culpa·Muerlc). Asf pues, propirunc111c hablando pOOcmos 
decir que: "EL LOGOS (HOMBRE) PUEDE REALIZARSE A SI MISMO EN LA MEDIDA Qllll SE 
OLVIDA DE SI MISMO, ES DECIR EN LA MEDIDA QUE SE PASA POR ALTO A SI MISMO 
DEJANDO SER Y HACllRSU NATURALEZA AUTO'll\ASCENDENTE E INlllNCIONAL".'º' 

4.1.3) ¿SON LA LIDERTAD Y LA RESPONSABILIDAD OBSTACULOS PARA LA RMLIZACION'! 

Frankl ha puesto como clmlcntos de su untropologta filosófica 3 propiedades esenciales del hombre: In 
primera es su ser esplrltual, las otrns dos son Ju libcnad y la responsabilidad. No se puede hablnr de 111 
libertad sin la rcsponsnbilidud en el ser hwnano y viccver.m. Libertad y responsabilidad son elementos 
concomilantcs del ser esplrilual del hombre, Ya se ha hnhlndo en el Capftulo 111 runpllameute de ello. 

Frankl, fiel a su lfnea de pensamiento no pod(a hncer n un lado la fundamentación de su visión 
untropológica en In Llbcnad y en In Respoosabllldad. Es Importante insistir que el concc:pco de llbcru\ll y 
de rcsponsablUdad que maneja, son completamente dislJntos en matiz y forma a los exprcsat.los p.1r las 
corrientes nihilistas y pcsimJstas del e1.istcncialismo. Ln Libertad y Responsabilidad son en Frnnkl pllnrcs 
de su concepción antropoldgicn.'l..a libertad para esle filósofo, no significa ca.sUgo o angustia, sino por el 
contrario es una de las reales riquezas del ser humano. El hombre es libre y aunque este determinado 
biológica, psfquica o sodológlcamcnle nunca deja &e serlo. Afirma que el hombre puede ser distinto de lo 
que es porque puede lr más llllá de su fnctlcidnd.203 La libertad clcnamente es finita, sostiene Fmnkl, los 
condicionnmicntos propios del acr humano as( lo diclan, pero a pesar de ellos o alln más, n costa de ello~. 
el hombre oo deja de ser libre, porque puede elegir todavía que actitud tomar ante esas llmitantcs. 

La libertad proviene del ser espiritual del hombre. No es entendida solamente como 111 capachlnd de 
autodetcrminacidn, dice el Logotempcuta. sino que tiene otra connotación pues no SÓio !'I! es "libre de" 
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sino que se es "libre par.i". Esra "libertad para" constituye la posibilitbtd de un proyecto tic humr111i1.aclú11 
y uunbién una posibilidad de respuesta exislencial. El hombre es libre, siempre In es (con SU!. 
distinciones], pero ¿pnm qué es libre?. Cs libre para ·ser-responsable, y ¿tic qu6 es rt:sponsablc'!: es 
responsable de él mismo, de otra persona, de una familia. u11 tn1bajo, un servicio. una misi(m o tarea en la 
vida con su vida, su propia ex.istencin. sus propios actos, etc .. etc. Es responsable tic lo que quiera o tlcha 
serlo. 

Fmnkl dice que ser libre es poca cosa. m:\s mln, no es nada sin un "PARA QUE". ;1sf como i.cr 
responsable uunpoco lo es todo sin un "ANTE QUE":io.t. De mrmem que el hombre e• libre parn l<>Cr 
responsable, Es libre para decidir de que y de que no ser responsable. Es libre pam elegir ante que o wuc 
quien ser responsable. La responsabilidad tiene al igual que la libcnad su connotacióu: el .~r humano e~ 
responsable "DE QUE" y "ANTE QUE". Cada hombre elige ame que o quien quiere ser r.·~ponsablc. Por 
01.ro lado, siguiendo su misma Hnea de pensamiento. afinna que la responsabilidad l1·jos de generar 
nngustin o temor, encierro el don más maravilloso de la vitL1: la posibllitlnd tic con~truir 1:1 propia 
existencia. Yo y solrunentc yo elijo como vivir mi vidn, yo soy rei:.ponsahle de ello y tmnbiéu yo 
determino ante que o quien más quiero ser responsable. "La rcspons:1bilidmJ hm1a tlel carí\cter euncrclo 
de In persona y la situación, surge con esta concreción misma. 1.."recc con el carácter pecul i:ir de la peri.una 
y con el hecho de que la silunción es siempre singular e irrepetible. &tos dos IL'iflC!:I• 1-., como :.e ha 
mencionado, son elementos del sentido de In vida humann".20s 

Cudn momento de mi existcm.ia soy libre y responsable: libre de elegir como vivirlo y rcspons:1bh: tlcl 
sigulenle momento, decisión que tiene por objelo nc1uali1.ru lle las muchas posibilidades que :.e me 
presentan, unn parn hacerla etema. "Porque mi futuro y el de las cosas que me ro<lenn depcutlen de algtum 
manem, aunque sen en grado insignificante, de la decisión que tome yo en cada ins1:1111e" . .2116 

Rcsumicudo y respondiendo al mismo tiempo la pregu111a •1ue dio origen n eStc :.ipartado , tlire que lcju'i 
de ser un obstáculo parn la realización y la bu.!.ca lle sentido de la vida, 111 Jlbcrtml y In rcsponsnbilitlnd 
son condiciones de ello. El l1ombre que renuncin a su libertad por temor a la rcsponsnbilidad que consigo 
trae, está renunciando no sólo n su más pum y legítima posibilidad tic ser, sino que renuncia u los nu'L" 
profundo y auténtico de su ser humano, "dejándose vencer por las fuerzas opuestas que lrnlnn l.lc 
detenerlo para que no asuma In rcsponsnbilidml que le corresponde por su mismo ser~ .207 

Para concluir esle punto agregaré un pensamiento que ha dado muchas vueltns en mi mt•ntc y que a su 
vez ha sido derrotero personal del autor tic este trabajo. Ciertamente el ser-humano siempre es libre, 
aunque sen cu un grado pcquci'io por las llmilaclones y dctcnninismos que lo rodean y lo confonmm. El 
ser libre es un hecho, pero el estar consciente de que se es libre siempre será una conquista que todo 
hombre o mujer debe lograr; por lo que respectan In responsnbllidnd, pareja lnscparuble de la libcnad y 
vlccversn, será ella el camino de la construcción personal y comunitaria del género humtmo. Sf son 
wnbas una conquista, pero son el verdadero camino de bllsqueda de sentido de In cxlstem.:in y reallzucWn 
humana. 

4.2) LA CONCIENCIA. EL ORGANO DEL SENTIDO 

En el punto anterior hablnmos que la libertad tJene un "de que" y un "parn que". Si prcguniamos de qué es 
libre el hombre. la respuesta es de ser impulsa.do o atrnfdo: en cuanto ni para que con1e~uunos paro tit!r 
responsable. La libertad de ta voluntad humana consiste, por tanto, en una libertad de ser ntmfdo o 
impulsado para ser responsable •. es decir paro 1ener conciencia. Es1e doble hecho lo describe tle manera 
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sencilla In frase imperativa de Mnrin Von Ebner-Eschcnbach: nsé duefio de IU volunt:ul y i.h:rvo de tu 
concicucia" que escribe Fmnkl en su obra Presencia Ignorada de Dios (p 58). 

liste "Sé duefto de tu volunl.nd ... M es un elemento w1:Uogo ni hecho de ser hombre, pero ~u expresión y 
realización son producto de entender debid:une111c mi ser-hombre. es decir comprender lolln mi exhtcme 
como ser libre y responsable. La segunda parte de la fmsc " ... siervo de tu conciencia" ex.presa que i.i he 
de poderlo ser en absoluto, llene que ser Ja concicncin algo distinto de mí mismo, que cs1é a su vez, 
encima de mi mismo. La conciencia tiene que ser algo que me indica lo que debo hacer. algo que me 
trnsciende y 11lgo que me permite comprender mi existencia. Por Jo uuuo, debe !.er algo m;b, allá que mi 
propio yo, que n su vez es portavoz de algo distimo de mf mismo, es decir alg(l ex1mhumm10.2°11 

Se ha Uamntlo n la conciencia "Voz de In Tmscendcncia", pero m:\s que tener VOL, tlcherlmnos rccalc:tr 
que ella misma es Voz: voz de Ja lrlw:cndencia. Esta voz es ~cuchar.la por cada hombre (l'/u. ei.cudmmos 
esta voz interior), no procede de sf mismo porque tiene un carácter tmsccrn.Jcnte. ''Es1c cankler 
trascendente de In conclencln me lmce posible comprender al ser humnno y en concreto ~u per:.oualidml 
hasta su sentido más profundo". Esta lnst:uu .. ia cxtrahumrum que llam:unos conciencia ha de M!r 
furl.OSamentc de carácter pen.ona\, algo que podrfamos llamar Untl fiel rcproduCciÓll 11 rcílejo de la 
persona humana. "A esta luz dirfrunos que la expresión persona vendrfa a adquirir un nuevo siguificm..ln 
puesto que podrfamos decir que en la concicnci11 de la persona humana ·pcr-sonat' (la1f11 = rci.ucn:1. 
retumba, se deja oir con estrépito) una instancia extrahunuurn"209 

La conciencia como fenómeno, sólo puede entenderse desde su origen Lrm;ccndeutc, 11 !>t:t tlc:.dc MI 

prchlstoriu. Del mismo modo que el ombligo no tiene scntitlo por sí mismo si no es cnlcndido c;omo un 
"resto" del hombre que lo lrusCiendc y lo remite n su procedencia del organismo 111a1mm en 11m! fue 
fonnado; la conciencia debe en1endcrsc, por igual, rcmiliéndola a un origen tr..1sccntlente, que se nos h:ice 
comprensible n partir de la reglón extrohumnna. Con esta explicación es uu1gible que 1mte mi voluntad 
soy creador y ante mi conciencia soy crcatum. En otms palabms: para explicar In condición hummm de 
~r libre basta In existencialidnd; para explicar In condición humana de ser responsable tlcbu empero 
rcmltinne a In trasccndcntalidad del tener conciencia. De esta sencilla explicación es f;icil Inferir que 
Frankl conciba a In conciencia como "modelo del Inconsciente espiritual .. , es decir una c~peclc de punto 
clave en el que se nos revela la esencial trascendencia de este inconsciente cspirituaJ.2IO A~f 1:1 
conciencia es sólo el ludo inmancnie de un todo tra.~cndc111e. · 

Paralelismos que podrían ayud3rnos a entender mejor In naturaleza y función de la conciencia son el 
Amor, la Insplmclón y el Sentido del Humor. Asf como la conciencia intuye el scmldo de cada situación, 
el amor intuye lo posible y lo que puede ser In persona amada. La lnsplrnclón arUsticn i111uye Jo único y 
posible, por ejemplo, en un conjunto de sonidos, de letra.e¡, de materiales, etc, y ver lo que puede llegar n 
ser. La JUsa o el SenLido del Humor, n su vez, capta lo gracioso o chistoso de una situación. llasm el 
momento no se ha encontrado ninguna explicación cicntfflca satisfactoria a estos fenómenos nctruncntc 
bumanos <1ue penetran y se ejecutan en Ja esfera del inconsciente espiritual como su propio terreno. 

El Scnlldo no sólo debe ser, sino que también puede ser cnconundo y para encontrarlo el hombre es 
guindo por la conciencia. El hombre ve a través de Jos ojos, oye a través de los oídos, percibe los olores 11 
través de Ja nariz, prueba los sabores a unvés del gusto y se toca a tmvés del tacto. El ser hwnauo se vale 
de un órgano para ejecutar estas actividades. Podemos decir que el órgano que utiliza el hombre pam 
descubrir el "Sentido" de cada situación lloica e irrepetible, que se le presenta es la Conciencia. Podemos 
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definirla como: "Ln fnculL1d de intuir el sentido llnico y peculiar que hne en cw.lu slluaci~··n".2 1 1 Elln es 
el Instrumento que tiene el Jmmhrc para descubrir y locnHzar e~ scmido único que se cM·outle dcutis de 
cuda circunstancia. Scllalar!runos comparntivruncnlc que mientras el animal se guía por :-.11' ini.tin1os pnm 
sorleur los obstáculos que se le presentan en su vida, el hombre se guía por su conciencia pam Jo mismo. 
La misión de L1 conciencia es describir ni ser humano "lo uno necesario" (lo único), esa 1lnlca y cxclusi\'11 
posibilidad de una persona concrcla en su situación concreta. Lo uno necesario digamos tiue es como un 
"deber ser" individual y exclusivo de cuda situación que no puede ser nbarcm.Jo por ninguna ley moral. e~ 
un deber ser no cognoscible racionalmente ~ino intuitivamcnic. Intuir este deber ser C!< funcil~n lle 1:1 

concleucia. 

Ln concieucin es rnclonnl en su iumediaUJ. realidad de ejecución, nunca es 101.almenlc rncinnable. Penetro 
y se mueve en Ja esfera del Inconsclcn1c füpiritual como su propio 1errcuo pon¡ue t"> tic la mhma 
naturnJeza. Su manera de haccrM: prcsc111c en el hombre es Igual u la presencia de la luspirnclón arlí!-.tica. 
del amor, del humorismo o la risa (carncu .. -rfslicas que nos dhtingucn dirunclralmentc de tos cJc1m'i!i ~rcY. 
vivos). 

Podrlamos llamarla tnmbién Minslinto Etico" en contmposid6u a la Mrnzóu prtlc1ica",2 1i .\ctlla cJ¡; modo 
irrncion:tl porque ante ella se descubre no un ser <jUC es, .!>inn m:ts bien un ser que todavía no cs. es decir 
que debe ser o puede llegar a ser. Este ser hn de realizan.e, ha tic h:1ccrsc real. porque ~IO es rc:1I :-.ino 
mcramemc posible. 

La conclcncia es un anUciparsc al hecho, es una 1uUkipació11 espirilunl que llamamm; intuich111. Es!a 
nnticipación espiritu1LI ocurre en un neto de visión, de manera c¡ue la conciencia se nos rcvcl:i con una 
función escncia1mcmc lntultivu. AJ1ora bien, para anticipar lo que ha de rcallwrse, lu coudcncin primero 
debe intuir ese ser posible (en esle sentido Frankl dice que ra conciencia élicn es de hecho im1cionnl y 
sólo en segundo ténnino mcio11allzublc). Una vez intuido ese .!>Cr posible en un scgui1do p1L!>O la 
conciencia ha de prescnL1rlo ante In voluntud de cada hom brc. quien después elige. D.: tnl fon na, In 
ncluación de la coaciencln una vez eucontrndo es llnlco scnlldo concluye con In cnplación de una fonnn 
(ser posible= Gestall). lll 

Cuando se presenta ante el ser humano una gama inmensa de altcmntivns .!>U conciencia [órgano del 
sentido] actlla como un apuntador CJue le indica la dirección en que hH de moverse para dercclnr una 
poslbllltlad de scnUdo cuyn rcallll!ción le exige una situación concreta. En cad.1 caso dchc aplicar n esm 
situación un crllerio o una escala de valore.'!. Sólo los valores i.cglln los cuales est:t gmdunda cst.1 cst·nlu, 
hunden sus n1!ces es un estrato profundo de nuestra personalidad y si no queremos ser infieles a noM>lm~ 
mismos, .si no queremos trulclouamos no podemos menos que dejamos guiar por dios porque 
scncillamenle nosotros mismos somos esos valorcs.214 

Eu In vida de todo hombre w presentan momenlos en que Uene que decidir entre cllfercrucs vaJorcs o 
principios que pueden contradecirse entre si, y puesto que no debe tomar una decisión arbllnui.a. M: Ve 
referido y orientado de nuevo n su conciencia, dnlcn que hncc que llegue a una decisión libre y 
responsable. Este ejen:icio es una sintonización con Ja ley eterna npllcnda ni " nhr " concreto de su ser 
personaI, l 1.5 

La conciencia no sólo es humaM sino demnslndo humana, 1anto que cst..1 sujelll u la condición hwnana y 
a su marca: la finitud. "La conciencia puede hacer que el ser humano se equivoque, md:s nlln, hnstn el 
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tlllimo momenio o suspiro no snbc el hombre si realmente realizó el sentido lle su vltL1 o si no más bien 
sólo estuvo cngafiado".216 De igunl manera que el animal es a veces cxtravinllo por 'SU propio ins1into 
vital, ocwre uunblen el hombre que de vez en cuando es inducido n emir por su mzón ética y M'lo MI 

insOmo euco • su conciencia • es capaz lle hacerle ver " lo uno necesario " que prccis:unentc no e¡., 1111 

ulgo universal. La incertidumbre y el arrojo vun siempre de Ja mano y por más que Ja cnndcnda pucd:i 
dejnmos en In Incertidumbre sobre Ja pregunta lle si realmente encontnunos, captamos y comprcnllimrn. 
el scnlido de nuestra vida, esta incertJdumbrc no nos priva del rurojo lle obedecer o escuchar a nuc¡.,trn 
misma conciencia. Aún nsf el hombre sigue siendo libre frente u su conciencin, esta libc1 tad consiste en 
dos posibilldndes : cscucharln o mandarla a volar.217 

Fmnkl sostiene que el Ir abogando sistemática y mctódicamc11tc a nuestra concicuciu. c1'> ct1mo m:unr ul 
órgano que nos puede tlnr certeza y veracidad existencial. Tener buena o mnla conciencia no es cuc:.1il'\11 
de deseo, sino fruto de w1 esfuerzo y cfL'ClO de ser bueno en una cosa, por :amor a In CO\i.11 hucna. por mnur 
n unn perwna o por complacer n este ser eminentemente personal que es Dios.2111 

Aunque ontológlcrunentc es buena In conciencia, fáctlc.'Ullente hay que probarL'l. l)c este pc11ucño eslabt'lll 
de la cosmovisión franklin.na se desprende un hito scmiolvidado en la educación actual: !;1 cllucncil"in no 
debe limitarse a impartir el saber. sino que a de ínvorcccr la llcpumción de In conciencia mnrnl. de sncrlc 
que el hombre se sensibilice lo suflcienle para poder captar lo inherente en cada situnción 4uc Je 
confronta su vida, porque sólo una conciencia lúcida Je capaciuuta para Ja rcsis1cncia. para no umold:irsc 
ni confonnlsmo ni al lolnlituris.mo (secuelas del vacío e.ds1cncial). Ln educación hoy más 11ue 111111cn llehc 
ser una educación paru In rcsponsubilidad y ser n:sponsnblc significa ser s.elecllvo. ser cnpa7. de elegir y ... 
de distinguir lo que es esencial lle Jo que no lo es, lo que tiene sentido y Jo que no lo tiene. 111 que reclaum 
nuestra responsnbilidud y Jo que no vale In pen11. 

4.2.1) LA CONCIENCIA ES VOZ DE LA TRASCENDENCIA 
¿QUE SUCEDE CON LOS QUE NIEGAN O NO CREEN EN LA TRASCENDENCIA 1 

Esta es una pregunta que al estar leyendo la obra de Frnnkl "Presencia Jgnomda Je Dios" (llcr 
unbcrwusstc Gott) me fonnulé. Al ir avanzando en la lectura y ru1állsl'i de su obm encontré respuesta a mi 
pregunta: Frnnkl sabe que lodos tenemos una conciencia que nos descubre el scnlido lle ..:mla ¡.,ituación. 
Ella está presente y ncu1a sin 111 cortapisa de que la persona sea religiosa o no lo sea. Cic11111111!lllC c:ds1e 
unu diferencia dinmctmlmente que se tlá en el plnntcruulento del origen de In conciencia. llice el 
logoternpeuta. Sin más, una persona creyente reconoce el origen tra-;ccndente lle la conciencia, en 
aunbio, una persona no-creyente acepta su conciencia sólo en la facticidad psicológica de 111 misma. " J .u 
diferencia entre uno y otro está en el dónde se asienta la responsabilidad; es decir, el nnlc que de la 
responsabilidad y el de dónde de la conciencia. El hombre religioso trasciende, el 110-rcligioro M: 

delieue en lo inmanente, El hombre irreligioso se detiene en lo penúltimo, en el em11ón o groe.lo 
iumediatmnente inferior¿ por qué no avanza o sigue adel11Dte ? porque no quiere dejar de Sl!gulr Lcnicndo 
tiermfinne bajo sus pies. A ello sólo se atreve el hombre religioso ".219 

Por otra parte, el remitir o no remitir la conciencia a un origen trascendente 110 priva ni ser humano de 
tenerla. Asl como wnpoco dejará de funcionar como órgano del sentido sea o no sen crcyc11tc la persona. 
El serhwnano es libre y cstn libertad, también incluye el poder llegar a Dios. La llnlcn diferencia entre el 
hombre religioso y no-religioso es el ANTE QUE de su propia responsabilidad ,220 

Ciertamente, dice Frank.I, asl co~o se requiere un poco de valenlfa para confesnr abiertamente algo, una 
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vez. que se ha conocido, también se requiere un poco de humildad pam lhunar :i eso mismo con la p:ilahr.t 
que los hombres vienen utilizando desde hace miles de anos: simplemente con la pa1abrn.: llios.22 1 

4.3) ¿QUE ES EL SENTIDO? 

El hombre tiene una volunU!.d de sentido, dice el segundo fumlamcmo del Análisis ExistenciaJ. Buscar 
sentido es la motivación o inclinación fundamental de todo ser humano. Averiguar el sentido lle Ja 
existencia es lo que cruucterii.a justamente ul hombre en cu:uim ta], no se puede Imaginar u un m1imal 
sometido a tal preocupación. Bi.Jscnr sentido es lo ml!.s humnno del ser humann,222 es llllR espcde de 
debilidad. si se le puede Unmur debilidad. "Preguntarse por el sentido de la cxistcncin. 110 L'S algo uuonnal 
o eníennizo en el hombre, lejos de ello, es la vcrdadem expresión del ser humano".223 "Duscnr !'cntic.Jo 
es lo mismo que existir". El hombre siempre se pregunta el para qué de su exis1encia, es dcdr el .-.cnthlt1 
último de su existencia. 

El sentido es la razón de ser, es el deber ser, es el para qué de cml:l situm:h'm que enfrcn1n calla ser 
hu1mwo. " El sentido está oculto eu cada circunstancia, tiene que ser dcscubicrltl JXlr4111; es pu1c11dal. 
ueccsitu ser aclUaUuuJo jusuuncnte por la persona en cuestión, que se siente invi111da n cscuclmr la 
Unmada que parte de él. El sentido es aquello por lo que un hombre esll!. dispucsln a vi\"ir u dhpue!J.o u 
morir ",224 E.salgo que pennunece inlncto en el derrumbe de las tradiciones o valores, es nlgo único y 
pt.'Culiar, tan 11nico y peculiar como Jas siluaciones que nos crean In villa. Su percepción nn es de tipo " 
gcstalt " sino del dcscubrbnlento de una posibilidad desde el lmsíondo de In realidad. Esta posibilhlad es 
en cada Cl!So 11nlcn. es pasajera pero sólo ella es pasajera. Si esta posibilidad de sentido !'e renil~~. se ha 
cumplido el sentido y se ha cumplido para siempre. 

El sentido es algo concreto y personal, es subjelivo en cunmo que no hay sentido pnrn lodos, sino qm: 
para cada uno Ja vida llene un scnlldo dislinto; pero no puede ser sólo subjetivo, como mera expresión y 
mera renexión de mi ser, porque existe la uansubjelividad. Aunque es concreto y pcn.onal existe 
obviamente un sentido generul, por lo que se afirma que el sentido es subjetivo y irnnsu~jctivo. 

fixlste un sentido general que engloba la vida como tal en su integridad. Pero este sentido sólo se pued~ 
efectuar llenando y realiznndo el sentido latente en cnda situación, es decir, el valor situm.:ional (cír Mnx 
Scheler). Es el sentido concreto que se puede descubrir y encontrar; mientras que el senlhln de In villa en 
su integridad sólo se puede conocer y saber B posteriori, no en vid:1 sino post-monem. cmmdo )'ll no 
puede vivirse ni eApcrimentarse. Este sentido Integral se compone de scnlh.lo~ parclnlo.:s. de i.cutldus 
sltuaclonales. Es más, ese sentido sólo se puede descubrir, encontrar, cumplir y rcali1i1r en fonua de 
sentidos situaclonales. 

E.sin dob1c cualidad del sentido personal-concreta, genemi-unlvers.nl, tiene una rclnclón enlrc sf. Pr.mk.1111 
explica utilizando la similitud: " una peUcula se comprende hru.ta tenninada su proyección, el huppy ..:11d 
es vislumbrado sólo a condición de que vayrunos reteniendo el sentido de cadn escena hasta llcgur nl 
final. Debemos estar atentos por una parte y aguantar por otra en In snla de cine bastn el final de In 
proyección, y en la vida basta la bom de nuestra extinción •. 225 

De tal suerte, es comprensible que la vida lleva una btlsqueda diario. Ln entrega a una obra, a un ldcnl o 
valor que se actunliz.a en una profesión, en un compromiso, en unn vivencia, en un sufrimlcntO, etc. cte., 
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implica no sólo llegar n cllns sino mm1lcncrsc abierto para descubrir el senUdo concrc10 qui.! sunmdo n Jos 
otros scnUdos concretos, prescnlar.1 el sentido final o último. Cada dCa se confinnn y actu:11i1.a el scnlido 
subjetivo paro llegar uJ sentido trausubjetivo. 

El semhJo (subjetivo) y el supmscntido (tmusubjetivo) Implican una relación mmua. Si lu di!<itinch'in c1111c 
nmbos es importante en la teorfn, L'Ullbién lo es en Ja práctica. Si la pregunta por el sc11tit.ll1 se dirige :i la 
1otalldad, pierde sentido, dice Frankl. La contestación a la pregun1.11 por el senlh.lo absoluto escnpa a l:L" 
posibilidades del ser humano, porque no sólo es incapaz de conoccr el se111ido nbsn!uto. nún m;h, 
1ampoco est.1 en condiciones de conocerlo (ontologfa dimensionnl). Por lo .scílulm.lu, la pregunta por el 
senUdo fn1caza 1nn prolllo se aplica a la 101nlhlac.J. Esto es en rcfercncin 11 !11 teoría. 

Por lo que rcspecla n la pr.lclicn, si no hay diferencia entre ambos sentidos, si se confunden entre i.r, " i.c 

produce lal inleñercncia que se convierte en un scnlic.Jo insalteable. El ser huma.no se lmpmihilitn pam la 
ncción, queda inhibido y parali1.ado con las miums aladas porque sabe que Jmga lo 4ue hagu ese M!lllido 
llllimo se cumplin1 ".226 Es por ello que el hombre debe estar consciente de su libcr1ad y ri!spousahilidad. 
obrando como si todo dependiera de él, pues nunque exbtc ese supntsentldo, llegar.\ a cumrllirlo !ii y sólt1 
si actda o deja de actuar. 

La trnnsubjclividad hace que el sentido no sea creado por nosotros, sino que nos es dado, nún cunutlu MI 

percepción y renJizacldn puede depender mucho de In subjetividad del conocimie1110 y de la conciencia 
del hombrc,227 Si sólo cxlstiem In trtutsubjetividnd sin ln subjetividad, concluirfnn1os que el hombre cs1(1 
determinmJo y predestinado por lo que no serla libre. Por Jo que rcspccla a la interprclnciún del scnlitlo, 
se presume CJUC el hombre es espirilunl, libre y rcspons.1ble. Ln finilud del espfritu hunmnu h;u:c 4ue el 
hombre sólo pueda acceder n uu sentido pnrticulur: " el sentido de lu lotalidad supc1:i la cupaehlac.J 
bwnaru.t y sólo uu concepto limite como el del supmscntido se orrcce corno rcspuci.ia :al nnhelo de 
sentido: pero en este pun10, el saber se transmuln en fe ".228 

El sentido de la vida nos lanza a una bllsqut.'da diariu 4uc en la slluacl611 de cada llfu se \'íl lnlegr.irn.Ju ~1 
ese semido llllimo. Este sentido último de la existencia viene dando los sentidos subjetivos de cud11 
si1uacMn. Como lo mueslm el !iigulenle dibujo: 

Sentido> 
ULTIMO. 

Sentido> Semldo> Sentltlo> Sentido SENTIDO 

Cadn dfa se busca el sentido, connrmando o reafinnando el derrotero de nucsirn vida (intcncionalid:id 
ontológicu). Un sentido concreto pnra cada situación concreln, fra<;e que me hace comprender mm 
perfcopa bfbllca donde dice que" a cada dfa le basta su esfuerzo" (Ml 6,34). Cndn dfit y calla situncMn 
que se me presentan son sufici~ntes pam enfrentar y descubrir su senUdo. Al corresprnuJcr ni propio 
sentido el ser hwnano está desarrollando su propia esencia. porque una misma silunción que se prcsc111a a 
Jos hombres, cada cual In resolverá de dlstinia manera. porque al enfrentarla cada uno impone su propio 
estilo, su cnr.1c1er, su modo de ser, sus valores y su cosmovisión, en síntesis: su propio YO (NOUS), 

Lu prcguuin por el sentido de Ja vida cuando se dirige al todo (supmscntido) será trrespondible, 
Inabarcable e inaccesible. Enfocada la shuaclón concreta, se prcscnla al hombre de manera cxlstcnclal y 
de manera lntelectunJ. lli:btcnclalmente implica su vida y su propia persona, sdlo podrá n:s1x.mdcrln con 
su vivir y su actuar (testimonio) pues se pregunia ¿qué sentido tiene esto para m( ?. lntelectunlmente 
podrá responder a csla cuestión, pero en ello puede no hnpllcar su existencia. 
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4.4) ¿QUE IJS LA EXISTENCI~? 

Hemos hablado de lo que es el sentido y de que la vida tiene sentido. En csle punto tmtaré de presentar la 
conccpch1n del Análisis Existencial sobre la vida. Toda persona representa ulgo tínico y ,¡ngulllr que M! 

produce una sola vez. Cada ser bwnnno es Irrepetible y único. El cnn1c1cr liuilo de In existencia y In 
irrepetibilidad de cada ser humano encierran un aspecto muy importante par.t esla visión ;mtropológk:i. 
Ln e:dstencia es In posibilidad de expresión corporal, sensible y persona] del individuo, la villa de e¡1d:i 
individuo es suya y por ser irrepetible es tínica. El carácter autotr.iscendcnte del M:r humauu y Ja unicillml 
de su existencia hacen que la vida se entienda desde la perspectiva del cumplimiento de una funci(m u 
ml-;ión tínica para cnda hombre, es decir que cada persona sólo puede 1encr un debc1 iínicn en cmla 
momento. 

Desde el mosaico lrum:nso que podrL'l representar la humanidad entera, cada indivillun conslituye tma 
parte única e irrepetible, Su lugar no puedc ser ocupmlo por alguien mi\s y en e!>C sentido nadie es 
rccmplaznble. La humanidad marcha con un destino donde cada parte de cl1:1 tiene un valor C!>pcdal por 
In tarea que debe dcscmpcnnr. 

Fnmkl nfinnn que cnda ser humano hn recibido la exis1encia para ser responsable de ella frente a lfü 
posibilidades lle realización de Jos valores, es decir, que cada quien tiene la existencia pnm cumplir una 
misión específica" esta misión 110 sólo cumbia de unos imllvlduos notros coi\ arreglo ni carácter peculiar 
.JnsusUtulhlc· lle cada pcrsmm, sino que cmnhia uunblén de horn en hom n rcnor del car.kter :->ingular • 
irrepetible- de cada situación ".229 

" Ln mL'\ión que el hombre tiene que cumplir en lo vicia exhtc siempre, neccsariruncntc, uunquc el 
interesado no lo ven. y es siempre. neccsnriwncnte susceptible de ser cumplida. Cuanto m.:jor comprenda 
cl carácter de misión que la vida tiene, lnnto mnyor sentido tendnl ~u vicia para l!I. Quien no hn nr.h1uirlllo 
conciencia de su responsabilidad nccptn la vida como una conlingcncla "21º 
¿De qué es responsable el ser bwnnno? de realizar valores, de rcnllznr su esencia. 

m Anii.llsis Existcncinl cuncibe la existencia como una tarea (Auínge), como un e:immen lle capacill;ill en 
el que no lmportn tnnlo que el lrnbajo llegue u tennlnnrsc como que sen vnlloso. " Ln vida de un !-iCr 
bwnano es en realidad su propia obra vllil.I ",231 Por eso, más importante que la villa plal·cntem o penosa 
escl hecho de que tcngn valor, de manem que su duración en el tiempo pienle rclcvnnciu mtte In CUC!;lión 
del sentido. 

El ser humano ha recibido su vida como unn "tarea personal" que licue que ir cumpliemlo momento a 
momento, es un regalo en el cual su sentido y valor dependerán de la entrega que ponga en llevarln n 
cabo. Ya que el senlido de Jn existencia consiste en que cada hombre realice su esencia en el juego de la 
tensión entre Jo que "es" y lo que •puede o debe ser", entre "lo real" y "lo ideal", entre "el ser" y "el 
significado• _232 "Por encima de cualquier condición o circunstancia (enferinedad, dcilor, culpa. cte.) In 
vida humana es digna de ser vh:lda. alln en Jos casos en que más bien pudiera aparecer que es una vida 
que no merece la pena y que solamente la eutanasia está indicada ".233 Ln vida es digna de vivirse y 
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"nndlc puede snber si llene o no nJgo que esperar en la vida y que horas gmntlcs le nguan.lm1 en ella 
todnvEa"234 , porque es una bdsquc<la y descubrimiento diaño pues "sólo exlslc u1111 mancm de hm:crlc 
frente n In vida: teniendo siempre una tarea que cumplir" 23$ 

La vida es un don, un don personal que vale In pena vivirse porque tiene un scntJdo y un v:ilor por 
descubrir y por encontrar. Ln existencia la estrenamos c:1da dfn, tenemos un destino prorio, una turca o 
misión que realizar con ella. Ln obra más grande que podemos construir es en realidad nuestra propia 
existencia, porque somos libres y responsables de clln. Así, lo que rcahneute imponn es !~1 cntn:gu que~ 
pangn a esa tnrea pcrsonnJ y. concreta que debe Ir perfilándose y aclan1ndosc en el decurso del 
correspondiente Análisis E:dstcnciaJ. Por lo tanto, " el sentido de Ja vida consisle en que el homtirc 
realice su escncia"2l6 , es decir, la persona que es y que puede llegar :i ser. 

El sentido de In vida es subjetivo en cuanto que no hay un .sentido para todos, sino que para cm.fa uno 
tJene un sentido distinto la vida, pero no puede ser sólo subjetivo porque no puclle ser mm mcm rcncxit\11 
y una mem expresión de mi ser. Ln vh.lu tiene un !.Cntido subjetivo pero también tknc un sentido 
transubjetivo. El hombre no inventa el scnth.lo, lo descubre. Ln trausubjctividad h11ce CJlh! el scmido 1111 

sea dado por nosotros sino que nos es dado, nún cuw1do su percepción y su rcali:wcMu ¡1uedc c.Jepcudcr 
mucho de In subjetividad del conocimiento y de la conciencia del hombre. Si sóh> tuera subjetivo 
preguntaríamos que pasarla con el suicidio o el ascsiouto, por ejemplo. Si fuera i:xdusivamcntc 
ltllllsubjetivo In vida tcndr(n el mismo scntJdo para todos y In presencia de uuo u otro ser humano i.crfn 
exactamente Igual. Razón por In que Frnnkl dice que In vida tiene un doble scmido: scntillo subjclivo por 
la unicidnd e irrcpctibllldad de cada ser humano, y scntJdo transubjetivo que C!i dado por l:i" 
clrcunstnncins y la misión personal de cada ser humano. 

4.5) CAMINOS PARA ENCONTRAR SENTIDO 

La existencia de una persona implica Ja posibilidad de exprc.~m;c corpom.lmentc y ni mismo tiempo 
producir una Impresión sensible. ExlstJr no sólo es la expresión corpornl·scnsitile sino tmnbiéu la 
expresión personal (la persona que es). Como ser histórico y tempornl se está haciendo y construyendo a 
st mismo (consigo mismo y con ·los demás). El hombre es 1emporal e Insuficiente u sí mi!irno porque cm. 
es y no scrt\. Metallslcruneo1e hablando es un ser que tiene necesidad de imellgibllldad, nccptrunos o 110 
aceptamos las cosas. Tenemos necesidad de conocer y de snber, quercmo~ saber quienes somos, qué 
somos, por qué somos, y para qué somos, bacin dónde vwnos y para qué vamos; en fin, t:s necesidad e.Je 
nuestro mismo ser tener inteligibilidad: tener una razón de ser. 

La necesidad de inteligibilidad va en función de nuestro mismo ser, de nuestro profund& vocación y de 
nuestro devenir. El hombre es un ser que busca y al buscar con cierto método o nonnu.o;, está hacii:rn.lu 
filosorta. El hombre busca sentido, su sentido y su rnz6n de ser. Buscar sentido no significa que yo vivu y 
me reprodU'LCO. Buscar sentido no es sentirse una cosa más. Buscar scntJdo no es una inclinaci6n lh:I 
hombre, sino su Intención fundamental. Buscar sentido es responder existencialmente a In serie de 
preguntas que nos fonnula In vida y sus situaciones, de cuya con1estación depende mi angulilin u mi 
reposo, si me entiendo a mí mismo o si soy un sin sentido: en otras palabras, si llene sentido o no mi 
existencia. Buscar sentido es una motlvnclón "sui generis" que no puede reducirse n olra.s necesidades. ni 
puede derivarse de ellas. Buscar sentido es algo natuml en el hombre sin importnr edad, sexo, ocupación, 
posición soclnl, religión, ele. etc. 237 

En el punto anterior quisimos contestar la pregunta ¿qué es el sentido?. Ahora diremos como encontmr 
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sentido. Fnutkl nos ofrece pistas pnm encontmr sentido. Estas son: 
l.w Realizando una acción o creando una obra, es decir en el trabajo (Vulorcs Crealivos). 
2.· En el encuentro con algo o alguien, sea la naturalcui, el wtc, una persona 4ue pcx.huun.; conocer ha . .\la 
el fondo de su ser llnico y singular, en el amor (Valores Vivcncialcs o de Experiencia). 
3.· Cunndo somos vfcthnas impotcnles de una situación desesperada que no ¡>Odcmus c:unhi:ir n 
modificar, pero ante In cual podemos asumir una Dctitud propia cambiándonos a no~otros mismus, 
madurando, creciendo, trusccndiéndonos para tmnsmuw una tragedia en triunfo pcrsunal:o sea. 'lllC a 
pesar del sufrimiento, del dolor o de In muerte, podemos enconlmr scnthlo (Valores de Actitud). 

Ya hnblnmos en el capítulo lil sobre las tres cntegorlas de vnlon:s. Mencion:unos que !-ton los posihk:!-t 
"Móviles" y "Razones" que conducen n1 ser humtuto n encontrar sentido, Aflm1:11nos que son el :1 priori 
biológico de cada persona, porque dicen quiénes somos. Gracias a ellos podemos decir que el hmnhrc e:. 
"tales" o "cuáles" valores, ya que éstos están graduados en uu estrnto profundo de su pcn.rnmfülnd. 

Los valores no son cnsci\at.los sino vividos, El ser humano 11t1 es algo cslf\tico ni en su pcrl.:cciOn ui en MI 

dcsnrroUo, está caracterizado por una gran potencialltlut.1 imcma quc le lmpul!>a contiuu:uncnte en un 
espiral de co1tstrucción hunuma.'Todas Ja.e¡ fuer1.us que lo componen: biológicos, psicológicas, soclnle:. y 
espirituales, busc:ut en un esfuerzo comtln coordinarse paro que el hombre puet.ln trasccmlcr:.c u i.f mbmo 
en la btlsqueda de valores a uuvés t.le las tres categorfas axlológicas scnalada.o;, "La vltL1 lle tot.lu hombre 
tiene sentido, pero cada uno tiene que encontrurlo y descubrirlo, no inventarlo ni crearlo ". 2311 Por est:i 
rnzón sostiene el Análisis Existencial, que In vltL1 es digna de vivirse. 

4.5.1) EL HOMBRE EN EL TRABAJO O QUEHACER COTIDIANO. 

Los yalorcs de creación son el primer camino paro cncontmr sentido n In cxistcncht. Dan ... ignilicnr.lo n la 
exls1cncia porque con ellos el ser humano construye su mundu, que tiene que ~r <:uidadu, t."Ultiv:tt.lu y 
recreado. Los valores creativos se refieren u todos los trabajos y a todas las proíesiouc·• hummms que 
existen en el mundo. Esas mismas que sostienen y forjan urw sociednd u la que le dan sentit.lo y valor y la 
que les regresa también, significados y valores de todo género. Esta cl:L~ de valores Fniukl lo slntctil..a 
con la palabra DAR. 

L."l caracleóstJca esencial de la autotrasccndcncla humana hace al hombre salir de sf mismo, es decir 
DAR. Cada persona encleJTB algo tlnlco y peculiar, somos una ruente de riqueza, un cllmulo de 
potencialidades que pueden explolllrse. El Andllsls ExlstcnclBi scnalu como primer camino pam encmllrur 
sentido a la existencia nl trabajo y/o a t~ las ronnas de producción que se rc[ien.:n a todos Jos 
quehaceres y proíesiones humanas. 

Es en la profesión o en el quehacer cotldiw10 (trabajo) donde el ser humano llene gmÓ opurtunlrJmJ paru. 
explolllr esa riqueza que llamamos YO. Tenemos más cualidades que dcíectos, éso es innc;::ablc; el medio 
más seguro pnm dcsnrrollnrlas es en el quehacer diario. El hombre tiene algo que nponnr y dar a los 
demás, yo tengo nlgo que orrcccr y dar a través de mi esrucrz.o. No es lo más Importante la proíeslón. 
dice Frankl, sino que ella dé sentido a la existencia. 

La lóglcn de la sociedad de la producción orienla los seres bwnanos a buscar el desnrrollo que ofrezca 
más 6xlto económico y social. Esta misma lógica infiere que mientras más tienes má.c¡ cr~s. íalacla que 
conduce lrremedlablemente al Vacfo Exlstcnclal. Por el contrario el rawnamlento de la sociedad del 
sentido propone bus.car el trabajo que orrezca mayor sentido a la existencia y nnturabnenlc <1uc pcnnila ni 
hombre vivir. No importa tanto el quehacer sino el modo como se ejerce y la obra realizada. 

El trabajo se 1la vislO siempre como un castigo en nucslm sociedad. Esta corriente de pcnsrunientu 
sostiene que, lejos de ser tal, es por el contrario la opon.unidad de descubrir lo lnsu . .,Utulblc de mi 
existencia. A través del trabajo puedo dar y enriquecer n los demás, es la oponunldad y In posibilidad de 
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n:spumJer u la prcgunin del scnllllo de la vida con hechos: "es n:sponder uctivn y de mnn::m cncmu.lrml:t 
dentro de In concrccl6n de cada día, que es el espacio cspccfnco del ser humano rcspon!<i:1ble "239 ~ C!<i el 
camino para realizar una tarea definida y personal, o sea. su misión o pMc de ella. Si el ~er humann 110 
comprende el sclllido peculiar de su propia cx;istencia singular, !.e sentirá nccesarimncnll! pnmlb:adn cu 
las situuclones difíciles de la vida. 

Los valores crcudorcs o su realización ocupan el primer plano en In mi.-;16n e.le la vida 1.kl hombre y !>U 
cmnpo coincide, generalmente, con el trabajo profesional. El trabajo puede representar, lll p;trticular, l!I 
espacio en que Ja peculiaridad del individuo se enlaza con la comunitL'ld, cohmndo con ello su :-.cntid11 y 
su valor. Pero ese sentido y ese valor corresponde en cada caso n la obm (como nporte en fuuci6n t.lc la 
comunidad) y 110 a 111 profesión concreta cu cuunto tal, porque ninguna profesión por s.f mh.nm hace :11 
hombre feliz. Lo que hace que tcng11 sentido y por lo mismo 1.Juc sea feliz, es el cmrciln y la t.lcdicncilín 
especial, as( como lu intensidad que cada uno pone en ella. 

SI no hay sentido y s.aUsfacción en el ejercicio de la profesión, no debe culparse a la prnfesil'lu sino al 
hombre mismo. Por ejemplo: lo que k d.1 un sentido ni trnbajo y lo h:1ce in3usti1uiblc en el hornhre, es lo 
que el mismo hombre hace en el ejercicio de su pmfc3ión y que va ml\s alll\ de lo purumc!1lc profcsimml, 
dicho de otra fom1:1. es aquello que se Imprime de personal y de humano en el ejercici11 de la ml!<.111a. 
tmscendiemJo los límites de los simples preceptos profesionales. "Eslll5 posibifüladcs lle scnlidu la.., 
ofrecen toda profesión o tmbujo siempre que los mismos sean tJcbidmnc111e comprendido)!,·· .2~o 

l.o scilalado nnteriormcmc nos pcnnile concluir que Ju que hace de la vida nlgo iu~ustituibli.! e 
irrcmplaznble. nJgo t1nico y nlgo que s61o 3c vive una vez depende del hombre mi!m10, depende de quien 
lo hnga y de cómo lo haga. na· de lo que se haga. Cuando cl tmbajo es visto i.ólo como medio para 
ganarrc el sustenlo Indispensable para vivir, el hombre puede vivir su verdadera vida, cuimdo lennina su 
trnbnjo profesional y comienza su tiempo libre. Al tinal de cuentas siempre habrán [Xl"lbilidade:-. para 
buscar otros medios de sus1.en10. 

Por otro lado, la l11scrci611 del individuo en la comuuid.1d a tr:uv~<; de lo!> valores de crc11ción (lmtmjo y 
profesión) prcscninn siempre preguntns que se han de responder cxlslencinlmente. El Jmmhc es único, yn 
soy lrrcpclible, mi vnlorcomo persona se dirige siempre en cada ca.<;o u la comunidnd, puc:; la comunidad 
ncceslla de In persona y la persona de la comunidad. La persona en comunidad ~·ice libcrt:u.l y 
rcspons:tbllhlad, el ser humano puede perder cslns caraclerfsllcas fundamentales en la nms:•. El hombn: d:'i 
lo que tiene como dnico e irrepetible a la comunidad y a su grupo donde se desenvuelve y !.C dcsam1lla, 
As( pues, encontrará el hombre sentido a su cdstencia por su trnbajo y por lo que puede tlnr u su 
comunldml. 

4.5.2) rn .. HOMDRE ANTE LA EXPERIENCIA CIMERA OEL AMOR 

La segunda categorln de valores que Frunkl propone pnrn encontrar sentido n la exh.1cncin. son las 
experiencias del amor, las experiencias de la.<; bellas rutes, en el quehacer filosófico y .!n el quchmxr 
cienlffico. Cada una de estas sensaciones, sentimientos y cenezas son m1udrestacioncs de rh:n." 
experiencias de las bellezas del mundo, del encuentro hwnano, de In Inspiración del hombre, del 
encuentro de la verdad y de los conocimientos del ser. Desde esta pcrspcc1!vu el ho1J1b1e C.!. cutcmJit.lo 
como el "Hamo Amans" que se exln!i(a al ser locada por la vivencia de lo que el mundo Jr.: presenta día a 
día en tas situaciones, en los objetos y en las personas. 

De toda esta gama de ricas experiencias FrankJ scfiala ni amor como la más imponantc, porqul! pcnnltc 111 
wnaute contemplar a su nmado(o) en su ser llnlco y singular como Individuo absr.luto. (Función 
CognosclUvo del amor.241 & en el amor donde el ser hwnano, por su aulOdctcrmlnnción, elige y se 
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elige. El amor afina los sentidos del hombre paru la plenitud de los valores. El amor hechi:a ni nnuulo, lo 
transfiguro y lo humaniza abriendo de par en par el cruninu del sentilfo y de la rcaliiaci,,n, El amor es 
dolor y sacrificio tmnbi~n. pero el que runa cu este tipo de muerte, engendra vida y sentido. 

Es el amor la experiencia cimera del sentido. el runor alinna y confimm ni ser human\!, sólu el 111n<1r 
engendra la mnravilla pues impulsa y mueve 11 la persona a !>er. El umor es fuego nhmZ.t~dur, es energía, es 
dhuunismo, es paz y espcrru1z.1. 
"Sólo el runor alumbrn lo que pcnlun1, sólo el mnor convierte en milagro el barro. sólo el mnor engendra 
la mamvilla, sólo el mnor consigue revivir lo muerto, sólo el amor pcnnile ttlcar lo ckno ... ", llke un 
pucia y cantor cubano (Silviu Rodrlgucz, Canción "Sólo el amor"). La hislorin de la humanidad cm:uta 
bnzru1ns (pcqueílns y grandes) que han sido impulsadas por el amor. 

Csla &egum.la calegorfa de valores guarda una relación espt.'Cial con la comunidatl human: L<1 exi.,1enda 
puede lencr como meta la comunidad. Como se seilaló cu el capítulo tcn:ew. la cumu.dJai.l: rnnlicrc 
sentido exislcnclal a la singularidncl y pcculi:1ridnd de cad:1 persona y vicC\'crsa. l111n parte de la 
comunid<ti.l humana es la que ~ tlá cnirc dos seres humanos, es una comunidad íntima lit· 1111 YO con un 
TU, donde el amor es la vlvcncin de la c:1pt:.1cióu del oleo, en su esencia y modo de ser t"11m.:rcto. A cMa 
vivencia In conocemos con el uombrc de mntrimoulo que nn requiere de un papel o cont1.110 para 4uc :-.i: 
vivn como lal. 

l!I matrimonio para Frankl, como vlvcnci<1 plcmt del amures un medio di! b1ísl1uetla de st·nlido y por tal 
motivo, es algo m:\s que, " un simple medio para el fin Lle la procm1ció11, y más que 1111 simple mcUiu 
pnrn el fin de la obtención de placer sexual. Sería un de.sconudmiento de In esencia del m11tri111onio -de In 
convivencia sexual en lérmlnos gcnemlc3- aWnllir cxclusivmnenle una lntendón procrcndom y una 
intención de búsqueda de placer (errores biologist.1 paru el primer clL'iO y error psh:ol11glst11 para el 
segundo). Es más bien el iunor lo que hace el matrimonio, de la convivencia sexual -en scnth..ln 
omológlco- un matrimonio, una convivencia hunuum y un cnmino de scnlldo y renliznci6n ", 2-12 

Sc1lnla f'runkl que el amor es el neto que camcleri1J1 como hum1111a 11 In exi!,1encia lmmana. es el ;1c10 
coexistcncial por excelencia, es el fenómeno origiunlmcnlc humano que 3C distingue por su canicter de 
cncuent.ro. El wnor es el acto" esplrilual-humano en que capt:unos intencionalmcnle a mm pcrwna 
esplriluul que sólo se tlá una vez (insustituible e Jrremplai.ahlc), por lo que el venladero :iinor gnnullii.a, 
por sf mismo, su duración en el tiempo. ·1..a presencia corporal del ser runndo se convierte parn el runnnte 
en un símbolo, en el signo de algo que hay detrás y que se manifiesta en lo exlcmo, pero no se ngotn en 
ello" (Funclóo Sncmmentnl del runor)2o. A es1e respecto, el logotempculn afinna de 1m111l!rn categórica 
que" el amor auténtico no necesita, en sf, de lo corporal ni parn despertar ni pani rcall1 .. m"l-.!, pero i:.c ~lrvc 
de ello pam runbas cosas".™ 

A trnvés del runor se logra In posibilh.lnd de ren!b..ación de valores y Ja posibllldnd de :m111reali7.acM11. I..1.1 
captnción de valores sólo puede servir para enriquecer ni M;r hum:mu. A vct.-ci. este L'llriquceiu1icn1n 
interior constituye., el sentido mismo de su vida, por eso el runor enriquece, ueccsnriamenie, u quien nmn. 
No existen, por tanlO, ni pueden existir, amores "desdichados": éstos, envuelven una contradicción en sf 
mismru, dice f'rankl. Para él sólo existen dos posibilidades: .. o runnmos de venlmJ, en cuyo ca. .. o nos 
sentiremos nccesarirunente enriquecidos, Jo mismo si somos l'om:spondidos que si ~omo!. rccha:tru.los~ o 
no nmnmos renl y verdaderamente, no evocamos prophunente la persona de otro ser, sino alguna-s 
cualidades flsicns o corporales que en ella vemos, o ulgún rasgo (anímico) de carácter que posee; en este 
cn.c;o, si podemos scnUmos desdichados pero lo que ocurre es que no es el nuestro un verdadero wnur. No 
cabe duda que el simple cnamonunlento ciega, en cierto mo<lo, ni emunorndo: el vcrd::dero 1unor, en 
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cambio, afina la mirada ".24' 

Es par ello que, no hay nada más fnlso que la frase célebre "el runor es ciego" o que "el :.inor ciega u la 
persona". Todo lo contrario, el amor nos pcnnitc llescubrir con mayor clarilimJ a la persona espiritunl lid 
ser nm1tdo, en cuanto a su rcalidac.I esencial y u sus posibilidades e.le valor. El amor nos 11~1ce vivir ni Sl!r 
umado como n un mundo para sf, dilatando con ello los confines de nuestro propio unh·l r~. y n In par. 
nos enriquece y nos hace dichosos. Estimula trunhién al ser amado cncmnináudolc hnda uquclln 
posibilidad de valor (su posiblllWu.l), que el amor y solnmentc el amor puede anticipar: " el :unor nyutla 111 
ser amado a convenir eu realidad lo que el amante se adelanta a ver e inluir, pues se esfuL'fl.a siempre en 
ser cada vez tnás digno del nmuntc o de su amor, asemejándose a la imagen que el amante ..,e fomm r.lc él, 
pareciéndose ni dcslgnJo de Dios, es decir, como Dios lo pensó y Jo quiso ".246 

Es posible pues afinnnr, que si los runorcs que llamnmos "desdichados" por no ser connpomlido~. nos 
enriquecen y hacen felices: los amores "afortunados" por ser correspondidos cncler:nn una vinud 
eminentemente creadora. ya qu_e cada cual quiere llegar a ser lligno del otro y logmr lo que el olro 
descubrió. lisie hecho origina un proceso diuléclico dc la realiznclón de i.us mulua~ y rei.¡x:c1iva .... 
poslbllld:ules. He nquf el por qué al amor se le reconoce como "vcrdnd elcnm", 

El hombre en su bllsqucda del runor puede hoy cngafiarsc o equivocarse. Podemos l.-UllíU uJlmos y tener 
por vcnlad algo que es falso. Decimos que amtUnos y al descubrir Indigno al ubjclo de nUl·stro mmlr, 61c 
se extingue. En realidad no wnrunos, ei.trunos enamorados. Un error gn1ve es querer dcMk' el c:unpt1 de la 
posesión o del simple enrunommien10, es decir, desde un esmdo de ánimo, definir la vcn.l: d y la rc:1füfm.I 
de la unión conyugal, Cuando la i111enció11 amorosa se finca en lo que puede poM..'Cr.-c o kncr..c del utru. 
no habrá otro resuUruJo que la tcnninación, pncfficn o r.lcsm;trosa de la relación, porque todo lo que es 
mera posesión esl4 sujeta a crunbio. Por el contr.uio, cuando uuestm inicnción ~ constcu."e en lo \lllC el 
otro "es", o sen, en el auténtico amor, está ascgunl.mlosc una relación munogámlc:i. Todos lm argumc111ns 
que se aduzcan en pro del matrimonio ajenos al campo de la autéuticn vivencia tunorusu, h:m\n m(L' 

dificil mantener en pié, de modo definitivo, una rclnclón mouogdmlca. 

En realidad, el amor es una de tanins posibilidades que se Je oírcccn al hombre pam dar •m scnlido a :.u 
vida y no Ja más o la menos lmponantc de ellas. Qué lrislc scrfn para nuestro cxlstencin y qué pobre 
babrfa que considerar la vida humana. si todo su se111ido y razón depcndiemn de que lle~árrunos o no 11 
ser afortunados en el amor. El hombre y la mujer licneu otros posibilidades reales pam e11co11tmr scmido 
y roaliwción n su cxislcncia. 

4.S.3) EL IIOMDRE ANTE LOS CONTRASENTIDOS DE 1.A EXISTENCIA: 
EL DOLOR, LA CULPA Y LA MUERTE 

El •Hombre Doliente" ha ll:unado Viktor E. FrankJ al ser humano. ¿Alguien puede c.li:clr que no ha 
sufrido alguna vez ? Nadie puede annnnr que 110 hn vivido, personal o de manero muy cercana la 
experiencia del dolor, Ja experiencln de la pérdida de un ser querido, la cxpcricncJa de la culpa o de In 
imposibilidad y Umllación ante un mal Irremediable. 

Negar la existencia de Ja realidad del mal y de los contrasentidos serla completamente 11h~un10. Como es 
absurdo cerrar los ojos a la realidad de las experiencias hwnanu que llevan el sello •le tragedia, de 
desdicha, de iníellcidad, de condicionamiento, de llmlULCidn y de lmposlbllldad. Por lo que ¿cómo M! 

puede hablar que la vida tiene sentido si cxJste el dolor, el sufrimlento, Ja·culpa y la muerte'/, ¿cdmn 
afinnar que la existencia tiene sentido si hay contrnscnlldos?, ¿cómo pensar que mi villa puede tener 
seuddo si esioy surtiendo?. 
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El mismo Prnnkl pasó por estas preguntas: primero intelectualmente. respuestas que rucwn 1irml:1s 11 In 
basura 111 nrrebatarle su miumscrilo en su ingreso al Lager, y, segundo, cxistcm.:i:llmenlc en su pa~o por 
los mismos campos de conccntmción. 

La prueba fehaciente y la confinnación de su teoría fue su propio EXPERIMENTUM Cl!UXJS, Eslo Je 
permite sostener que:" No solamente el realizar un quehacer {de ncucnJo con la corrcsp11mJicnic uplitud 
para el trabajo) puede dar un scnlido a la existencia -valores de creación-, ni solamente d vivir algo, el 
encuentro con alguien y el runor (de acuertlo con la correspondiente aptitud de goce) pu.;tlen hacer una 
vida plena de sentido -vulorcs vivcnciales -, sino uunbién el sufrir puede hacerlo. es m:h, se trnla de la 
poslbilidm.1 de nlcunznr el valor supremo y de In oportunldnll de rculiz.nr el sentido en su limem.Uin m:l'i 
honda ".247 

La vida llel ser hwnw10 tiene sentido no obstante el llolor, el sufrimiento, la culpa y la 111ucrtc. L;a vida 
de todo hombre o mujer puede esl.ar plena de sentido n pesar de los contrasentidos." porqu~ cuando ya no 
existe ninguna posibilidad de cambiar el destino, entonces es 11cccsariu salir ni cncucnlm tic este destino 
con la actHud acenndn ". 

La nclitud elegida nnte las situaciones de canlmsentido que Fmnkl llrunn In "Trim.ln Tr.\gica", imprime 
una espcmnzn tal, que cvlla al hombre dejarse esclavizar por su destluo que le quiere illlp.!<lir todo é:~ilu. 
" Los valores de conducta en la esenia propuesta por el Análisis Exislcncíal,' so!l los de más nllo grado, 
pues encamnn uctítudes signinp¡tlvns que se viven frente al propio YO (la culpa). frente al propi(, 
DESTINO (el dolor) y rremc a la propia TilASCENDENCIA {In muerte)"248 

Los valores de conducta. coma también se les ha llnmada, aunque pueden tener rnin rclnción y 
molivación muy fuerte con una lcolog(a o filosofía religiosa de la vida., son válidos indepeudlentcmcnle 
de ello, porque no resultau de una receta mornl o ética, sino de In descripción emp(ricu y real de hechos. 
Son ufinnacioncs nccrcn de valores en cuanto hL"Chos, más (¡Ue juicios tlc hechos en cuanto valores. 

El ltombrc en virtud de su autotruscendencia puede ndoplru' una posición vcnlcal y una decidi~la 
convicción, de que si no puede camblnr las cosru., si es posible camblnr In aclitud ante cilm,. de m:mcrn 
que podrá rcnllznrsc a tmv~s del encuentro de scnlido incluso en el ml\s estrcplloso frnca.'iO. 

Ln vivencia de estos valores, descubre n la persona una Identidad propia capaz de ser libre, mln en 
momentos cruciales de su existencia. " Sólo Frnnkl que vivió momentns drrun!\tk"t,s en su vida y de los 
cuales salió triunfante, puede defender el absurdo a los ojos del HOMO PADEH. y anteponer el llOMO 
PATIENS (Hombre Doliente). defendiendo que el cumplimle1110 y el fracaso son compatililcs ni lgu1LI que 
lo son el éJtilo y la clcscspcmclón ",249 La vida siempre puede tener sentido pura m¡uellos privados de la 
posibilidad de vivir valores de acación y valores de experiencia. 

El Análisis Existencial presenta una actitud optimista {no IdcaUst.a) respecto al dolor, Ja culpa y Ja mui:ni: 
(Triada Trágica). Podemos afirmar que bajo esta corriente de pcnsam.Jento, la Trllogfa Trtiglcu es la 
manera de entender el mal en el mundo. Frankl no analiza Ja razón de ser del mal, ni mucho menos In 
cuestiona, sólo la admite como 'Una realidad existente, como nlgo que está y que existe y que ca<lu ser 
humano enfrenta todos los días de distintas mnneras, A pesar del •mu1•, el hombre puede encontrar y dnr 
senlldo a su existencia. (~ta. es In respuesta que orrecc la Jogoterapln a Ja pregunta de la presencia del 
mal). 

Muy lejos está el AruUlsls Existenclnl como corriente filosófica de defender una posnmt estoica que 
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ao;ume y busca el dolor como vla de snlvnclón y de rcalizm:ldn lmmru1a. Fmukl argumc111a que se dchc 
evllnr el sufrimiento innecesario (véase capflulo llJ, Valores de Actitud). Al rcspcclll, cdmicamcntc 
transcribe el anuncio de un pcrió<lico que recoge su punto de vista que distingue cutre el dolor n:vcrsihlc 
y el dolor irreversible: "Acoge cou paciencia lo que cnvfn ta Providcnclá. Más ... si chinches hay Umn;i 
presto a Roscnstcin (664 W 161 Str) "2'º 

El l1ombre es doliente. "tiene" dolor, más no "es" dolor. Sufrir significa tomar poslur.t frcnle ni pr(lpio 
dolor o Jo que es lo mismo, eslar por encima de él. Si fuera fnlsn esta premisa. ¿cómo explicar el hecho 
de que un hombre soporte lorturns y no revele el sccre10 por el cual es~ siendo somcL1do '!. El dolor 
puede ser 5ometido, responde Frnnkl, lo cual nos pcnnile sostener que el Análisi5 Exi,tcncinl es m:h 
cercano n unn nlosofín que mumc y cnllcnde los aspectos positivos que enclcmm el dolor y el 
sufrlmicnlo inevitables, que de una filosofrn ,¡ue busque o procure el dolor 1..-omo único medio de 
salvación. 

l'runkl presenta a1 Horno Paticns, que en el sufrimiento irreversible, el que 110 se puede cvilar sino sólo 
cnfrcnlru', puede dar scntii.lo a su cxislencia. El ! lomo P111iens es el hombre que hu .sufrido :,. ha cnficntmlo 
car..i a cnrn con la actitud concreta su dolor, logrJudo para M unn prcst:.1ción, un crcdmienio y una 
madurez tnl, que lo hnn hecho descubrir el sentido de su cxis1cncia. 

La prestación mencionada en el párrafo anlerior, se origina cuando el hombre toma poskión frenic n MI 

destino Irremediable evilando vegetar, pcnnaneccr impávido y llorar sus clesvclllurns, ac1h·11ndo :Ld todas 
las poslbilhlades de slgnlflcmlo. El aecimlcnlo :-.e d.1 ni asumir valerusmncntc el propio dolor, afronu111do 
todas lns situaciones escabrosas con un ánimo nuevo, es un recambio que su!ililuyc In." nnliguas fueratoi. 
por otras nuevas, capaces de transporlar el dolor desde el plano de la pum fncticid:id al plano lle la 
existencialitlnd; y por llllhno, In mni.lurez se obtiene por alcanzar una libcrt.m.1 interior n pesar de la 
dependencia exterior, es una conquista Interior, como Fmnkl la llnmn, ni nccptnr 1111 sufrimiento 
lucvilablc impuesto por l:.1 vida. A manera de resumen se podrfa mlap1ar este punto a un di1 ho: "dime qué 
has sufrido y le diré quien eres ". · 

Dclinitivwnente en Ja cxpcricnCia del sufrimiento es donde se mru1llicsta In grandeza de la persona, 
porque se encuentra trágicamente confrontadn consigo milimo. ns la posiblllt.lad de 11ctuar el valor 
máximo, es la ocnslón para conferir plenilud al significado más profundo de In vltln. 

FrwikJ nfirmn que el dolor pcnenece n 111 esfera má.s Intima y personal del hombre. Para él, el bomllrc que 
no hn sido educado pam enfrcnlru' el dolor pcnnanccc siempre nifto. ¿Por qué sufrir°/ ... In respuesta 
siempre irá ligada al enriquecimiento, ni crecimiento y madurez de In vid.1 humana que lmbldhwnos 
nnterionnentc. La rcspucsla a esta pregunta nunca se pronuncln en voz alta. con allaneri'a y soberbia. sino 
que se dice en lo más fnUmo del propio ser y sin palabras. Ante el dolor ajeno, rccomknda Fmnkl, es 
significativo sufrir juntos (compartir), como uunblén lo es el silencio y el consuelo en el silencio, má." 
nlln, porque allí ladas lM palabra~ sobnm y cada palabra es mucho. 

Por lo que respec1a a la •culpa" (segundo integrante de la triada lr.1glca), es provocada pt•r haber obrm.lo 
incongruentemente con nuestra libertad o como corresponde ni ser. La culpa Uene el poder de destruir o 
construir la eldstcncln. Esta corriente de pensamiento nfirma que la culpa dcne valor y sentido si es 
asumida. y enfrenlndn actuando de manera que pcnnlta convertir lo ya acaecido en algo !~cundo pum In 
historia inlerior del hombre. 

La culpa puede pantli7.af ln exbtcncia en el pasado cuando se coloca por encima de todo lo racional, 
desconectándonos del presenle y destruyendo asf toda pasibUidad de scnU~. Ahora, bien, ella lendr(t 
valor y senUdo cuando provoca acUtudcs mejores que las que la causan. Arrepentirse y enfrentar la propia 
respansabtudud fonnan una unidad dialéctica que elimina la tensJdn entre el ser y el deber ser. El 
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nrrepentlmicnlo pcnnitc ni ser humrulo construir o reconstruir su cdstcucin en el M:lllido, gcncm un 
conocimiento tal que tiene el poder de cancelar (en lo mornl), los nc1os exteriores de la hiMorin interior 
del hombre. 

El duelo y el arrepentimiento, otra mMern de rcsarcimlclllo moml, corrigen en cierta mnJidn el p;Lo¡¡u.Jo 
para pcrmlUr encontrar semido en el presente y futuro. 

El sufrimiento y In culpa, adecuadamente enfrentados, penniten la madurez del ser humano, pon.¡uc In 
templan haciendo mt\s rico y poderoso su espúitu. Alunllrse o huir de ambas rcalidm.lcs no resuelve nada, 
todo lo contrario, provocan vnclo, sin sentido y lo peor: frustrar In posibilidad real de dar "'alor, scmhJo y 
rcnlizuclón a nuestro existencia. 

La muerte, úlUmo elemento de la tema trágica, es la mds radien] confrontación u In que el \er humano se 
ve sometido. La vida no se puede entender sin In muerte. Serfa complcuuncntc nbsunlo b11scnr el sc111ido 
de Ja existencia excluyendo In presencia de In muerte, porque ella cucicrra un carácter profumlmm:utc 
condlcionndor. l..a muerte representa algo que d.'\ sc111ido n In existencia en lugar de qult.'\rsdo. 

La finitud y la tcmpornlidad son características esenciales de la vida humrum y son un factnr con~litulivu 
de la vida misma.• El sentido de In existencia humana se basa prcch.:uncnlc en su carác:.cr irrcvcn.iblc, 
por eso se comprende la rcsponsnbilidud de la villa, siempre que la cutcndamos como una lC!1pon:-.ubilid11d 
con vistas aJ cnn1ctcr tcmporuJ de la vida que sólo se vive una vez", dice FrunkJ251 • 

Para el Análisis Existencial el hombre no es un 5er para la muerte sino un ser unte la munlc. La villa es 
dnica e irrepetible, cada persona estrena un nuevo y tlnico caso de In existencia humann al 11nccr, y, ni 
morir concluye ese mismo tlnlco caso. ta existencia individual cumple una misión y una función singulnr 
dentro del mosaico que podría representar la humnnidad cnlcrn. Ln muerte lejos de ser sinónimo e.le 
destrucción tolal, es el filtro que esclarece el todo de L1 cxistencialldad del ser humano. 

Si el hombre fuera inmortal, podría con mzó11 demorar cada uno de sus ncto!l hasta lo inllnito. PodrCn 
dejarlos pcñectamcntc para mafiana o pasado mafiana, o para dentro de diez o cien aílns. En cambio, 
viviendo ante Jn presencia de In muerte, que es el Umite infranqueable de nuestro futuro y In inexornble 
finitud de todas nuestras posibilidades, nos vemos obligados a aprovechar el tiempo de villa limitado qui.: 
disponemos, para no dejar pa"'ir en balde las ocasiones que se nos brindan una tlnica ve /. y cuya suma 
finita compone In vida, 

Frankl comenta al respecto, siglliendo su t.:.m apreciado método de las comparaciones, que ''la vida del 
hombre se semeja, en cierto modo, al escultor que con el ch~ccl y el martillo esculpe la plcdm e.le tal 
modo que el material se conviene cada vez mds en fonnn. El hombre elabora la maleria tpe el destino le 
brinda unas veces creando y otras viviendo o padeciendo, se esfuerza por desbastar su vida lo más posible 
para convertirla en valores, valores de creación, de vivencia o de actitud ... bao;ta que imogincmo~ que 
sólo dispone de un determinado plazo para dar cima a su obra, pero sin saber cual es, co11crclnmi:ntc, el 
plazo en que deberá de rcrminarla y entregarla No sabe nunca cuando será relevado de su misión, ni ~¡ 
tendrá que dimitir al instante siguiente. Todo le acucia 11 aprovechar el tiempo si no quien: exponerse al 
riesgo de que su obra quede inconclusa. Pero el no poder terminarla ¿priva la ohm de todo valor'? nada de 
eso. Tampoco el carácter fragmentario de la vida menoscaba el sentido de ésta: no es la c.lumclón de una 
vida humana en el tiempo lo que determina Ja plenitud de su sentido. No juzgamos una blografla por su 
cxtcnsJdn, por el mlmero de páginas del libro, sino por In riqueza de su contenido• .251 

Esta corriente de pensamiento tiene un concepto optimista de la muerte. El ejemplo tlcl despe:rt.ndor 
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ciwdo en el cupltulo ti:rcero de este unbajo, nsf lo muestra La muerte es el p:L'iO n algo m;ís mnravi110M1. 
Afinna él que la muerte no privn de sentido la existencia del Individuo. La frw~c de San Agustín (JUC dice: 
" nuestro corazón está inquieto hnsW. que llcscanse en Tí Scllor ", representa In postura ti.! C!ilc liló.~ofo, 
pues encierra la pamdojn llel llestino hwnano y de su de\'cnir hhtórico, que está complc111 cuando :tcatia 
su vida~ cuando mucre su muerte su mundo está tcnnimtdo y su futuro también, sólo es prc-.cntc y pa~ulo. 
Su YO queda definido, su btlsqueda y su misión han concluido, la idcutidad del !.Cr human• 1 ~e ha forjado. 
la muerte es su conclusión, es, el acahrunicnto de la construcción y la materialiwción del proyecto: es el 
paso del ser-dinámico ni scr-c11érgico, del diruunbmo al acto, del e.!itar al .!ier. I .. 1 muerte-e·.·l:i·puerlil·del· 
ser-hombre. 

La vldn tiene sentido y es In muerte la que se lo imprime de muncm categórica porque e~ lil llegrnJa y la 
meta Onnl que no podemos eludir. Con la muerte el hombre tennim su estancia en la e~ce11a de los \'ivus. 
Su misión ha concluir.lo porque su tarea ha sir.lo consumada, y, aunque materialmelllc un haya acnb:llin In 
obra que estuviera realizando, no por est.a rru:ón pierde su valor o sc1uir.ln. 

Esm visión entiende n la muerte como el pm;o hucia ulgo más maravilloso. Es h1 puerl:i tle salida de lil 
construcción y Ja pucna de cntrnda nl acabmnlcnto del ser humano, es el pa!io de la confornmción 11 In 
fonnaclón, del proyecto a Ja concreción, del siendo al es y de la potencia al ser. Lu ~iguicn;c fm~c n:sumc 
la concepción sobre la muerlc de este pensador: "si sigues vivo es que no has concluido_lu !;u-en", 

4.6) EL TRASCENDENTE 

Todo humanismo presupone una doctrina de la e!iendu del ser humano, una imagen dl!I hombre que 
Incluye la esencia de éste. Si dicho humanismo pierde de vista algún elcmeuto con.!itilUllm de Ja cscnci:1 
del ser humrum, no podemos catalogarlo como tal, aunque sc precie de ello. Si unu :uuropologfa ~ 
detiene cu la lnmnuencin humana, se congela en un antrupologismo. Una filosofía de 1:1 existencia llttl! 
excluye In trascendencia y In trasccndentalidad incurre en un existencialismo. Parn cvitnr .unhos pcligru.-. 
es imprescindible la trascendenciu. El Análisis Existencial no potlrú1 ser posible ~¡ excluye 1:1 
trascendencia, ni menos que lncurm en los peligros ya sefialados. 

El Andlisis Existencial intenta pasar del nihilismo a una interpretación del sentido (y del ~urrimiento) y 
para lograrlo no es suficiente la cutegorfn del sentido, sino que es preciso rccunir u la idea de un 
suprnsentido (supersenUdo). 

As( como el nnlmn.J no puctlc pasar la frontero t.llmenslonnl del hombre y comprender ~u mundo, sus 
r.izoncs y su sentido (ejemplo de los animales crr. pulllo 3.4), de igual mancrn, el hombre no puct.le 
entender plenamente el suprnsenUdo o el sentido 1Utimo y el msgo trasccndcmnl que l<J compone. El 
camino para lograr ésto es abrimos n la óptica de la truscendencin, dejando la perspectiva inmancnthtu. 
Esta renuncia obedece a responder n la esencia del mismo hombre y a J:i necesidad de mm doclrina 
objetiva de su verdadero ser. Una antropologfa evlla el nihilismo y pcnnile la conMrncclón de un 
humnnlsmo, si abonfa el rasgo tmscendcnte del ser J1umano. En suma: " Ja teorfn del ser dd hombre debe 
quedar ablena ni mundo y ni supermundo, debe dejar abierta la puerta a Ja trnsccndcucL1 ya que desde e~1 
puerta nblcna se proyectará la sombra de lo absoluto ",lll 

Sólo desde un valor absoluto es posible emitir un juicio de valor. Toda vnloraci6u SllJXlílC un máximo 
valor, ya que sólo desde esa base adquieren las cosas su vnlor. El valor absoluto, el summo bonum, es 
concebible en conexión con una penona, con la summ.a persona bona y como Ull, es ne~.ariamente mib 
que la persona en sentido tradicional, debe ser forzosamente w1a suprapcrnona. Asf como el pon.-c:ntaje 
nos recuerda el total, In fracción el entero y lo relativo u lo absoluto, un valor nos debe remitir ni vnlor 
absoluto. Ahora bien, sólo c.lcsde ese valor absoluto, desde esa persona absolutamente valiosa., desde Dios, 
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adquieren las cosas su valor. 
Inconsciente o conscientemente, siempre, en una valomci611 nos remitimos ni valor suprcmn par.1 
jusUficar el valor que le corresponde a car.la cos1L Es pues cierto que en toda vnlornci6n ~1.· cmpl<m1 n lo., 
valores nnLe el tribunal divino que los ordena jcr.\rquicamcntc, los Jlwna al orden y csrnblc..:c el puesto <li.: 
cnda uno, es decir: los "cosmetit.a" (XoSµElv = poner o llmnar ol orden. limpiar, h:urcr, :1cnmodar. 
corregir, embellecer la cnra). · 

Dios es el orden mismo de las magnitudes, es la dimcnslonalid:uJ de las rcferc11ci:is 1u.inl6gic;Lo;, es "el 
tolalmente otro".™ Las cosas tienen una valía frente 111 valor absoluto y líl c ... cnci:1 tic lodo 
cmJiosamicmo es el olvido de c!.ta referencia. Las cosas poseen un valor y 1111 sc111hJo ..:unudo pueden 
lrnnsferirsc n un otro, sacriOcflndosc por algo superior (jerarquía de valores). Las cosas .(1!0 valen par;:i 
ser sacrificaW.lS y el sentido siu.:rificial constituye su vcnJadcro valor. Esto nos lli.:va a nlirrnar que lo qm: 
detcnnlnu en 1Utimn instnncia In valfa de una cosa, es su po~iblc destino pam algo s11pcri11··. De 1:11 M1cr1i.: 
que" no retiene vnlorlo que retengo sino que obtiene valor lo que sacrifico ".25 S 

Ahora bien, el hombre puede impedir que la'i cos,:1s !'.e dejen s:1crificar, :.e puede rchu,.ar :ti ~cto di.: 
renuncia. pero este acto es el fundamento y la raíz de toda dcsc!.pcrnd611 y vncfo. Lo que Mtbym .. 'C en l0tl:1 
fulla de sentido es un afán del hombre por no dejar que las cosas sean lo que deben ser: lugancnicnlcs. 
Quien vive fullll de scut..ido, se ha dejado ntrupar por las mismas cos.1s que ha endiosado, ha absolutizmlo 
algo que sólo posee un valor condicional o un valor rclntlvo. lla puesto :1lgo pnr encima de todo. 

Pum ser más claro en la exposici6n, citnre unos ejemplos que el mismo Frnukl propone: alguien no ha 
tenido suerte en el nmor y ve qui: su vida no tiene valor ni sentido, cst.1 lristc y dcscsperndo, vive su vida 
como si In hucrtc en el amor fuese Jo decisivo para que lcnga scnlido. Ese alguien tw endiosado o 
nbsolulizado un vuJor del cual hace depender toda su cxlstcncia, dcjmlllo de Judo, de un súlo golpe, toda 
In grunn de poslbllldw.lcs que se le prcsen1an. 

Ouos ejemplos pueden ser como el de algunas mujeres c¡uc no cncucntr.m sentido n su viJ.'.:i por no tcui.:r 
nuuido nl hijos. Otros vive11 In misma situaci6n por ser solteros, por ser infecundos, p11r 110 lograr un 
pucslo social y econ6mlco, o por no tener salud, cte. cte. cte .• en fin, una serie de cniliusamientos y 
sobrevatomcioncs que hacen depender el valor de una vida humann ni hecho o n los hecho!> cilndos. 

Ln vida incluye soltería, wnores dcsgrnciados, iníecundidad, fracasos, eufennetladcs. sufrlmicmos, 
pérdidas, etc. F.s inadmisible que las circunsmncins cx1cmns o tos est.1dos nnfmicos y yuc el afl\n de 
cumplimlemo tlcl ser y de autoreallznclón en la csfcm intclcclual reduican y limilcn In c1°...:muvlsMn y Ja 
intuición wdol6gicn en una !lnlca posibilidad: en Ja renliutción del sentido y de los valon:s de un modo 
dctcnninado. 

La !lnlca manera de hununiznrsc contra la dcsesperncl6n y la fulta de sentido que proVtl.:nn los hechos 
mencionados, es Ja de anteponer n todo lo demás la tarea de conservar In existencia bajo cuall¡uicr 
condición y circunstancln, seg!ln el leal saber y entender de cnr.la uno. Esta tarea sólo es posible logmrln a 
tmvés de los netos de renuncia que se han mencionado, es decir, logmr el neto sacrifici1J de las cosa.-.: 
sncrificando éslrui por un valor supremo y reconociendo que hay algo superior ml\s vallosu que lo que se 
ofrece. Esto sonarfn. en po.Iabras vétero tcstamcntnrias a no dejar esclavizar el corn:t:l'Hl, es decir, la 
persona Jnlima, el YO (nous). lo que hace que sea YO y no otro. 

La sobrevalornción -m!z de toda descspcraci6n y falta de senlldo. rebasa la existencia y alcanza la 
doctrinB. la 1eoría y Ja mosorra. El cndlosrunicn10 no sólo .acarrea la vacuidad (Véase Glos.iiio) en la 
esrera personal sino también en In csrcm real. 

El acto de sacrificio del que hnbla Fmnkl, abarca el rúvcl ln1electual, que no quiere decir uegnr el camino 
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mclonal ni renunciar a él, sino simplemente el reconocimiento tle que hay algo más clcvrnJn lJUC mi rnz6n 
no puede expllcitr y que por lo lalllO existe un algo más nlll\ del dnio empírico. 

Para dar n cada cosa su verdadero lugar hay que hacer justicl11. y hacer justicln es ser realista: dnr el 
máximo valor a cada cosn scgtln su ser. SI esto se tiene que lmcer con lns co.~as. cu:'mto más cun el ser 
hwnano. Unn Imagen real del hombre que sea justa desborda las marcas de la fucticidad y de la 
i111nancnci11. 

La invención del hombre (autocrcnclón) se deriva de Ja imitación (fo Dios (máximo valor). El hombre uo 
puede ser su propia medida y criterio, sólo puede medlnie con lo absoluto, de lo conmuio ~.u inmgcn scrr.t 
lhnilmJa. Esui comparnclón no significa cnfrcm:unicnto sino nccpt11clón del modelo. 

Como anillo ni dedo viene la intcrprelación que ofrece Martin Bu ver uccrca del milo de In c;údn original: 
" los hombres presumieron ser como Dios y perdieron el M:lllido de la vida, que consiste en llegar u ser 
como Dios; lo único que consiguieron de ese modo fue el conocimiento de In duafütad dL' lo divino y lo 
llumnno, la ciencia del bien y del mal ".256 

Ese Dios de los d111ogos fntimos que ciiamos en el capítulo tercero es 1odu y es 1111dn. 1 s nml:t si se le 
inlentn aprehender en un concepto para comprc11dcrlo; es lodo cuando se c111icnd1~ ,x1r nada lo 
inaprensible y lo inefable, porque entonces esa nada dice todo. E.c;o incínblc es el punlo 11ngular de toda 
jcmrqufn de vnlorcs: es esu nadn la que el hombre lmln de TU, con el que dialoga 11pan:ntemen1e en el 
vacío, parque cuando habla con el TU eterno es siempre respondiendo n una prcgunla. 

Es cierto que el hombre debe estar solo parn advertir que no cst..'t solo, que nuncn lo estuvo. Debe estar a 
solns y sólo entonces puede 1101.v que sus monólogos son y rueron siempre diálogos: " poca filosofía nleja 
ni hombre de Olas, mucha filosoffa le aceren a Dios" Bncon de Vcrulam.2~7 

Fnmkl dice: "en tanto que existo, existo de cnm a un semido y a unos valores: en lauto que cxislo de c:tr.1 
a un senUdo y a unos valores, existo de cara n nlgo 11ue me rebasa neces:uinmenic en vnlnr, que es de u11 
rungo esencialmente superior a mi pmpio ser; en suma: yo existo de cara a nlgo que no puede ser algo, 
sino que tiene que ser un alguien, mm persona o ·por exceder totalmente de mi persona· unn 
supcrpcrsona. Es decir: en lanlo que existo, exl!ilo de cara a Dios".258 

Si es verdad que sólo se puede eíllender al hombre desde Dios, 1ambién lo es que el hombre sólo puede 
encontrar acceso a Dios partiendo lle sf mismo. Por lo tnnto no es In autocomprensión lre la existencia 
como fenómeno intelectual lo que nos acerca a In rcalhlnd de Dios, sino la nutocomprenslón de In 
existencia como anhelo. Ahora bien, este anhelo posee una relevancia mcUlfrsica y una dlgnlc.lad 
ontológicn: n la 5cd demuestra la existencia del agua "259 

El hecho de saber algo no implica que tenga que creer en ello. Ln re impllcn fortosrun1'.Ulc un neto tlc 
elección y como condición de autenticidad un ac10 existencial. La fe no es un pensruniemo al que se le ha 
quitado el nivel de la realidad de lo pcnsndo, sino es un pensamiento incrementado con In existcndalidad 
del sujeto pensante. 

Para hablar de la esencia de Olas es neCC.'inrio recunir a una parndojn. dice Frnukl: lu paradoja de In 
absoluta trascendencia y, a la vez. la absoluta lnmnnencla de Dios, en otras palnbms, la tnnnlta lejanía y 
la lnfinila cercanía de Dios. 
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EsUt paradoja nos scfinla que Dios es absolutamente inconmensurnblc con lodo lo rismum.lmm. Jo 
terreno, lo humano y lo temporal; pero tan cercano ul mismo hombre que le lmbln de "T1í", y solmnentc 
se puede untar de 'ul' n una persona. a un ser concreto, a un espíritu personal, nunque· de rigor sabcmns 
que es suprnpcrsonal. Por eso en In búsqueda de sentido el hombre se relaciona con Dios rnmo el sentil.lo 
t11timo al cual se refieren todos !Os sentidos. 

Si hlciénunos una comparación de Upo ecologista, tema de gran actual.idnd, sobre lo que ' ... el !>l:ntido, el 
supmsentido y In rclnción entre runbos, dirlumos: asf como el medio ambiente es al mu11w1, el mundn ei. 
ul supcnnumlo, de Igual manem el lnstlmo es al sentido lo que éste ni supcrscnfülo. 

Dios "el de los difllogos mds íntimos" es desde la perspectiva del suprasentido auaHtico i 'lstcncial. " el 
correlato pcrsonnl del supcnnundo, el sustrato personal del i.upcrseutido, el tot:tlmeute ulm y por :.cr t:il. 
el inculculnble ",260 

El hombre ni hnblar con Dios se llirlge ni TU m:\s fn1imo que i.e puede concebir, porc111e la verdmlcra 
personalidad de un ser humano se revela al trnlarlo de tu, dalo pcñcctmncntc vftlido parn la supmpcmmu. 
El hombre religioso vive csUt inslllncin que puedt.: Ir hacléndula cada vc1. más profunda, ;a que mictllm'i 
más c.1111.logo haya, más conocimiento tendrá (amor). 

Ln profundidad del conocimleuto y di!! amor que existe en la rt.:laclón con un tú, puctle cn:nbiar y pa~ar a 
ser "él" o "EL" si pierde In cxistcncialidad de la relación personal. Frnnkl afinna que la oración es el 
único acto del espfri10 humano que puede hacer presente a Dios como tú. Sostlene que tal es el aporte que 
no incluye In plegaria sin sonido sino Incluso sin palabras: " como hay canciones sin palabras, huy 
también oraciones sin palnbrns, y como aquellas son las más hennosn.s,. ~st.as pueden ser las m!\..., 
religiosas •,261 La desgracia ensenan rezar. 

La oración hace presenten Dios y como fenómeno humano es fugaz como olros netos del e!ipíritu. P1ITT1 

su cristaliznción y pcmumencia, la omción se convierte en símbolo (la oración pa .. n. el símbolo 
permanece). Este símbolo llene la propiellad de renovar y rejuvenecer el nc10 e.le prcsentaci1;11 e Intimidad 
con Dio:.. 

Sabemos bien que lo absoluto no se aprehende "con" el símbolo, sino "en" el sfmholo. lJn ejemplo lle 
ello son las nubes (visibles) que son el sfmbolo del cielo (invisible). El hombre tiene una necc~idarJ 
meUúlsicn pero también tiene una necesidad del sfmbolo: asf lo r.lemuestm su vida cotidiana 
profundamente arraigada en gestos simbólicos (el saludo, los colores, las !.Cita.les, etc.). 

Los símbolos de la intimidad con la trascendencia pueden ser lo ritual, Jo ceremonial, lo insliluciunnl, u 
ollas mnnifcstnciones. En el momento en que la expresión shnbóllcn de la presencia de Oios (fe) deje de 
ser existencial y el símbolo ocupe el lugar del representado, dejará de ser viva esL1 p1..!scncL1 divina, 
conduciendo lrremedlablemente al símbolo en algo rfgldo, algo agotado y al congclamiclllo de lodo 
elemento cxlstenclal y espontáneo hasta convertirse en mera tradición confcslonnl (algo ajeno a la 
cotidianidad o una costumbre que no dice nada a la existencia). 

La fe rfglda fanatiza, la re firme es tolerante. Quien no se mantiene flnne en In fe i.c afcm1 ruertcmcnle al 
dogma rígido. El que está fume en la fe tiene las manos libres y las extiende a los demrts para estar en 
comunicación existencial con ellos. 

La fe cwutdo es auténtica y existencial, es decir, cuando se bn hecho unn opción por ella, 1mnsfomm y d..1 
sentido pleno a la existencia dCI ser humano. La rcllglosic.lnd es la parte luminosa de In vlll::t, es la 
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instnncJn alegre y siempre un lugar de consuelo y rorwlei.a. es lo mfts preciar.Ju y valim.11 que 1ic111: un 
hombre, es lo más sugrado que hay en él. 

As( como la vida cuestiona u In persona y ésta se ve bnpedh.la n responder, en Ja cxperic11dn rellgios:t el 
.ser llwnmm se ve confrontado por un "1ú" que le pide respuesta y esa respuesla se ll.1 en lo. acto.~. ror eso 
" nada más ralso que la afmnaclón de que In aclitud religiosa hace mantener ni homl'rc una actitud 
puslvn, al contrario, puede convertirlo en el hombre más nctivo del mundo, cs1hnulnndo ?111 conclenci;l de 
la rcspansabilldad ".262 

El hombre religioso, ése que ha hecho de su fo una actitud cxistcncinl, tiene una rcs¡ionsabilillml inliuila 
ante Dios. comprende que es en la licrrn donde se loman las decisiones, que es uquf ~onde se libran hL'i 
luchas y que él es el nctor principal de su villn. Dios, el pmto "tll" pregunta, como la vida, nu con 
paJnbras sino bajo In ronna tic hechos ante los cuales nos oonímnta. 

El hombre religioso vive In dimensión de que su misión existencial (su vida) procede d.: un 11111nd;u11e 
tmscende111e, vive las inst<u1clns que le impone In misión. Su conciencia y re!.pon!'>abilld<u~ se dan junio a 
la misión. Comprende su misión, Ja vive con plenitud y sentido, ya que " cuamo mejor C<•Ulprcnde el ser 
hunumo el can1c!Cr de misión que la vicL1tiene,1.;u110 mayor sentido 1c11dn\ su vida p:U':t ti ,ir.J 

El hombre na.religioso se ve rcíerido no a la h1sl<mcla lrnSccndcnte, sino ;.1 mm ins1m1di1 inícriur l¡ue 
puetlc ser su conciencia. ruede vivir su vida con plenitud y :-.entido, pero su mmco rcícrci:dal y "el mue 
que" de su rcspons.1billdad scn1 siempre una ins1ancia iníerior. 

Unu diícrcncia radical entre el Análisis Existencial y In Teodicea es el planteamiento sobn: el sentillo del 
suírimienlo. El Análisis Existencial plantea este sentido desde una perspectiva distinta, !\.C limitn a 
pregunlllr qué sentido tiene el suírimicnto pam In persona y cómo lo puede cambiar; l.1 Teodicea, en 
ciunbio, pregunta qué motivos Uene Dios pnm pcnnitir el sufrimiento y el mal. 

La expllcución que dá el J\nálisls Existencial respecto al mal es nuevamente la diíercnda dimensional 
enlre el ser humano y Dios. 1...1 Teodicea aplica cntcgorfas antropomórficas al problema y ve de!.de una 
perspccUva inmm1entlsla la solución. Ya sabemos que 1omar al ser humano dc.sde l!I mero pl11110 
matcriaJista nos conducln1 lrremcdinblemente a perder el vcnlmlero "ser" l.lel hombre. 

Ln cue.sUón del suírimlento ni Igual que la cuestión del sentido de In vida, podrán resolverse :il 
imprimimos un "giro copcmlctino" cayendo en la cuenta de que nosotros hemos tic ~untcstar y nu 
prcgunlnr. La vida misma es pregunta: "sólo podemos contestar re.'>ponsnblli;• .. 1ndonns 1..-on nueslrn 
vJda•.264 El suírimlenio mismo es unn pregunta y en el cómo se vive ese suírimicnto es1H el por qué del 
mismo. Ln rcspuesln será siempre muda pero (ni margen de la creencia en Dios) es la linic:1 respuesta que 
tiene sentido. 

262FrankJ,V. "P.E." p 102 Nora 14 
26J 111em 
264 Frankl,V. "H.D." p 297 
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4.7) LA AlTTOREALIZACION 

~so LO se APRENDE A VIVIR VIVIENDO y CADA llOMDRE 
TIENE QUE RECOMENZARELAPRENDl1A1E DELA VIDA~. 

MIGUEL Dr. UNA/llt•NO l!.N NIEBLA 

La vida se vu haciendo dfa n día, es una constnnlc interacción entre lo que soy y lo que quiero ser. E.~tc 
devenir se plusma cu los cucstloruunientos que la misma existencia plantea p¡¡ra darles resrucsla, es llccir. 
para encontrar senddo. 

Hablar de la realización del ser humano es hablar de un efecto propio del cncucutro de sentido. El 
hombro que encuentra el scntldo de su existencia se cslá realizando. No se pueden dar la rcalizncióu 
(efecto del sentido) si no se parte de la aceptación de sf mismo, es decir del amor a sf mismo 
(nutoestlmn). La base para lograr una identidad personal, parte de In uccpwción de uno mi!'>mo y lle lu 
conflanm de que puedo ser de otrn mimcm (mejor o peor). 

La vida del ser humano Ucnc senthlo, lo hemos repelido n través de iodo este tmbajo. Se puede encuutrnr 
mlu en el peor de los frncnsos y sufrimientos. Es menester cntregnrsc n Ja lllrea personal y concrcm que se 
perfila y nclnrn en el decun:;o de In pecullnr cxls1e11cln de la persona: "nurJ.lc puede saber si tiene o no ulgo 
qué espernr en In vida y qué homs grandes le nguanJ..111 en ella lodav(n".265 La misión pcrsoual se vu 
descubriendo. 

El hombre puede encontrar sentido a su existencia en las vfns nxiológicas de In acción y la crc:1ción (vfa 
ncliva), del encuentro (vla coniemplaliva) y del sufrimiento (vCn dolorosa). huJcpcndic11tcmentc tic su 
sexo, de la edad, el coeficiente lnt.elcctunl, el grndo de fonnación, In estruc1um c:w.ictcrloltígicn, el mctlio 
runbientc en que se desarrolle, la postura filosóficn, sea o no sea rl!ligio:m y, en su caso, de la conícsit\11 
religios.1 n la que pertenezca, cada ser humano puede cncolltrur sentido a su cxb1encia (cfr J lomhrc 
Doliemc, pllglna 72-73). 

Lo que necesito para rcalii.ar obras crenllvns es ulgún lipo de mle1110, si Jo tengo me basta utili7J.trlu u 
adquirirlo mediante el ejercicio. Pam realizar valores vivenclales me basla, as( mismo, algo que yn poseo, 
por ejemplo los o(dos parn escuchar una sinfonfa, o L1 vista para contemplar una pueslll d.: sol, ele. Pero 
Ju cnpncldad pam el sufrimiento (vfn dolorosa) debe rulqulrirla cudn persona por sí misma, cndu cual licnc 
que padecer nquél dolor que es inevitable para realizar csla categoría de valor. 

El senlido de In vida consisle en que el hombre realice su esencia. en las posibilidades que tiene para:¡{ y 
exclusivamente para si, porque cndn hombre es singular y cspecinl, como lo son las situaciones que le 
ofrece en su singularidad cadn momento de su historia. El sentido de la existencia es concreto, siempre 5C 

refiere a la persona individual y a la situación concreta, ya que no sólo corresponde u c.:ndn pcoona 
Individual sino a cuda situación personal. 

El hombre encuenua sentido n su existencia rc:tliznntlo valores. Realizar significa salvar lle In caducidad 
lo transitorio y perecedero lntegn1ndalo en el pasado, csm es: guardar y proteger las posibifüladcs 
pasajeras de las situaciones concreias que se viven. Se perpctdan en el pasado ésta; posihllldadcs 
mediante su ejecución. 

Buscar sentido es lo mismo que existir y sólo en la medida. que el hombre cumpla el 1Cnlido se esu\ 
realizando a sf mismo, pues la nutorealizaclón se presenta después por si mlsmn, como l'íecto de haber 
cumplido el sentido y no como su fin. Sólo asr, la existencia que se trasciende a sí misma puede 
autoreaUzarse, ya que mlenlrn5 ella misma o su au1oreallzación sean el objeto de la lnil!nción, ésta se 

265 l'rankl, v. •p .E.. p 100 
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mnJogrnrfa nulomáticnmcnLC. 

Hemos scOnlado que toda realidad humnnn se cnmctcrizn por su nuiotrasccndcncia, que e·. la oriclllHL'it~n 
Imela nlgo o hacia alguien que no es él mismo. es decir no hacia sf mismo (al menos no rrimariamcntc). 
Este hccl10 se puede explicar, por ejemplo: cuando yo me pongo al servicio de algo, 1en..:.o prcsen1c e:-;e 
algo y 110 a mf mismo. De igual umncrn suet:de en el runor n un scmcjamc, me pierdo de vhta u mf miMno 
porque el objeto del amor es la otrn persona no yo mbmo. f-'mnkl mencion:t que: "·:tilo puedo ser 
ptcnameulc l10mbrc y reali7.ar mi individualidad, en la mctfüL1 que me trasciendo a mf mi,.mo de cara n 
algo o alguien que está en el mumloN.266 

Por su esencial CiUllClcr1slica "11ulotrascendc111c" el ser humano cstti oricnlildo hacia fuc1 1 tic ~r mi3mo. 
Pam reulb.arsc liene que salir de sf, tiene que donarse, regalarse n sr mh.mo. lisio ill':1li~1 que ¡i:irn 
encontmr mi realización debo d:mnc a mf mismo, debo postcrganne, olvidarme, dcha p:1 .:irme p11r :11to. 
asf como el ojo debe pa.-..vse por alto para poder ver algo del mundo. 

Ut nutorcaliiación existencial no depende c:ii:clusivmncllle del imJividuu, de hecho no puede cfcctu;u!>C 
sin los demás. El scnLJdo es subjetivo pero 1¡1mbién es lfilm,ubjcUvo. Es prcd!>V lanzar ,1uentcs de uua 
existencia n otrn, porque la vida del individuo se realiw cuando va más llllá de sf mi ,mn y ~e dmm 
(autotrn5ecndcncin). 

Un ser hwnano aten lo n su nulorcaliznción, centrado en sf mismo, sin do1mrse a los dcmá.._, c.~lá frustnmdo 
de un sdlo golpe su misma realización. El ejemplo del ojo enfcnno citado en el c:ipílulo -cgundo nus Jo 
muestro. 

Otro ejemplo que Fmnkl u1ill1.a para explicar la naturale1.a de sus conceptos es el de 1111 boo1111:rm1g: 
"suele decirse que el boomerang vuelve al C.'11.at.lor que lo arroja. pero ésto no es cxm:10, ya que s6lo 
vuelve cuando el cazador ha errntlo en el blanco. Exact<uncnte igual Je sucede ni homh;c, sólo vuelve 
sobre sf mismo, sólo renexiona !.Obre sf mismo cuando 110 cncucu1m el sentido capaz de hm.-cr su \'itl:1 
digna de vivirse. SI el hombre es, en el fondo, un !-Cr en bll5<1ucll..1 de sentido y si 111 btlsql!i:tla tiene éxito 
se sicnlc feliz: el sentido, tal como sc ve, es lo que dá el mo1ivo de ser feliz. Pero la pcrM:cucióu del 
sentido no sólo hace feliz al hombre, i.ino que lo hncc capaz parJ el sufrimicnto".267 Porque quien tiene 
un pam qué: puede soportar cualquier cómo. 

La personn se rcali1.n •solamente en In medida en que M: dona. en que se cxpouc y se entrl''.,!a :11 mundo, a 
Jn tarea y a las exigencias que de ella irradian sobre su vida. Sólo en la medida en que ros preocupe Jo 
que pasa allá nfucm en el mundo y en las cosas y 110 de nosolros mismos o de uucstras ncccsitludcs. 
solame111c en la medida que renlizamos una misión, cumplimos con uu deber, llcnmnt"" un !<>t!ntido o 
rcallza:nos un valor, en esa medida nos realizamos y consumamos a nosotros mismos".26ª 
Ahora bien, la auloreallzación, la consumación del propio yo, la aclualiw.ción tic las proplns 
posibilldndes (sinónimos todos ellos) no son, en suma. unu finalidad en sf mismo!>, sino erectos 
resultantes del encuentro del sentido. Un hombre fruslm el sentido rcnl. de su vida al moli1emo que :.e le 
ocurre concebir su autorealización no como un efcclo rcsultnnte sino como una nnalidnd en sf. Volver 
sobre sf mismo la reflexión no es solamente una fonna derivada sino también dcficleme de Ja inteucióu: 
sólo cuando el boomerang ha fallado su objetivo es cuando vuelve ni punto de dontle había sido cuvlndo. 
pues su primordial destino era el de alcanz:1r la presa y en modo alguno retomar al cazndor que lo habla 
Janzndo. · . 

La realización de sr mismo es el resultado de la consumación de un sentido y de la rcrillzación de un 

'.66 Fmnkl,V. 
267 ¡dem 
268 Frankl,V. 
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valor. Tergiversar las cosns significa obrar como si In consumación de un sentido y la rcali7.aclón de un 
vnlor fuesen simples medios para lograr el fin de la autorcalización.269 

En In medida que se cumpla el sentido el hombre se realiza a sí mismo. Mientras más me doy o me 
entrego (por ejemplo en el amor a una persona. In lucba por una cnusa. construir una obra. etc.) más me 
realizo o más sentido tiene mi existencia 

Al cumplir, encontrar o lograr un significndo en su vida la persona se rcnliza n sí miSmn. Se rcalim el 
hombre en lo más humano de su ser cuando sufre (dolor irremediable). El sufrimiento hace mndumr. 
crecer y creer en el m.'\s allá de sf mismo" porque el sufrimiento tiene signincmlo auténtico si H\ mismo 
te cambias en otro ".210. 

4.8) FALSOS CONCEPTOS DEL SENTIDO DE LA EXISTENCIA 

4.8.1) LA FELICIDAD: 

Asl como In nutorenllzncióu requiere lograr uu scnlido pam su consecución, In fcllchl:id 11cce~ill1 un 
fum1wncnto para lograrln. Necesito una mzón pnm ser feliz, La fclicldnd no viene por si mis1na, mientras 
menos nos preocupemos por ella, más fácilmente vendrá. "Cuanlo más se preocupa uno 110 de 111 misma 
acción, sino del efecto que normnlmcnte debe seguir de ella, tanto más se dificulta su consecución. El 
temor buce real aquello mismo que !ic teme, el excesivo deseo hace imposible aquello mismo que 1111110 se 
nnhela",271 La felicidad, el placer y la nlegrfa, u1 Igual que la autoreallznción, mientras más se bus1.:an 
menos se alcnnznn. 

Clertnmente la renllznción de un sentido y el encuentro humano ofrecen ni hombre un fum1amento pum In 
felicidad y el placer." Apenas se dá una razón pam ser feliz, aparece ésm, brota espont..1ncmncntc".272 

Este pensamiento sennta que el sentimiento de felicidad no suele ser en circunstancias ncnnulcs In mctn 
de la tcndcncin bumnnn, sino sólo un fenómeno derivado de la consecución de la mclll, por ello dice 
Frnnkl: "que lo que el ser humano quiere realmente no es In felicidad en si, sino un fundmncnto pura ser 
feliz porque una vez satisfecho este fundamento, la felicidad o el placer surgen espontáucruncntc" .273 La 
felicidad y la autorcalizncióo son sentimientos, y por tal estados ¡>.i.o;ajeros, son efectos de In consecución 
de un fundamento. 

4.82) LA ALEGRIA Y EL PLACER 

La nlegrfa puede dar un sentido a la vida si ella misma lo tiene. El sentido riguroso de h\ alegría no se 
encuentra nunca en cl1n misma, reside siempre en realidad fuera de sí misma. Con grm1 razón dijo 
Klcrkegaard que la puerta de la felicidad se abre hacia afuera y cuando alguien se precipita conlm ella no 
hace sino cerrarla con más fuerza. 

Frnnkl dice que el placer no puede ser la ruzón o el sentido de la existencia ya qu~ habrfn que llegar a la 
conclusión de que la vida carece, en rigor, de lOdo sentido. Porque lo agradable o lo desagradable (lener o 
no ganas, gusto, placer) no comtituyc nunca un argumento en pro nl en contra del sentido o la razón de 

269 Fraoltl,V. "I.P.H." p 67 
270FraoJtl,V. "A.V:E" p 38 
271 Fraoltl,V. "1.P.H." p 41 
272Fraoltl,V. "A.V.E." p 81 
273 Fraoltl,V. "H.D.• p 11 
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ser e.le una ncclón.274 

Ln u1cgrfa y el placer son erectos no causas. Decimos "estoy alegre", "me !<.icnto nlc:~·c" nunca "1'uy 
alegre". Lo mismo podemos decir para el placer. Ambos son un cs1ado y unn capacidnd. entran en l11s 
cntcgorfas del tener y no ronmm un conslltuUvo del ser humano. 

Por ser estados son íugaccs. Se obtienen siempre como erectos yn que i.on re;1lirJades tk eje.::uci6n que 
sólo se obtienen n tmves de netos hllcncionales. Por tal mzón, mi\s importante que la vida plm:cutera u 
penosa de una persona, es que esa vida tenga un senlido. De la misma manem impona no la mayor o 
menor duración del tiempo de esa vida sino que ella misma tenga sentido. 

TnJcs com:cptos llevan a afirmar n FnmkJ que: "aunque se 1.rmc e.le un instante, por la ::nuulczn de un 
Instante se mide, n veces, In gr.u1dcza de lorJa una vida. La altitud de utm cndcna de 111111u1i\a.,; 110 In 
determina la n1tura de tal o cual valle, sino única y exclu~ivrunente la ultum de la cu.11brc mfo, nlla. 
También en Ja vida del hombre, son Jos puntos culminantes los que deciden en cuanto ~ 1 !'Clltido, y un 
sólo lnst.'lttlc por fugaz que sea. puede proycclnr retrospectivamente un :-.cntido subre su .v11 ~1 entera". l7:'i 

4.B.3) LA PROCREACION 

Es compJetnmenle íalso creer que Ja procrencióu e1cml1.a a la persona, como lo es el crcc1 'lile el i.cntidu 
de la vida y la au1orcalil.aclón se cifren en el 1cncr o 110 descendencia. Es absurdo pensar q•n.! In mucr1e sc 
puede supcmr, como también Jo es el asumir la procreación como un volver n nacer. 

Una vida cuyo dnlco sentido consisUcra en la propagación de la especie se co11vertirf11 "cu ipso" en ulgo 
tan carente de sentido como In propagación misma. L"l propagación de In vida sólo li.=nc un scnlido 
slt:mprc que se vea ya de por sf como algo lleno de sentido. L.1 vida no tmsclende de •,{ misma en In 
longitud (propag11ción) sino en su proíunditlad (en cuanto que apunta u valores). Serfu muy pohre pcni-ar 
que sólo a través de un detcnninado valor depende el sentido único de la exislencia. Ln presencia u Ja 
ausencia de hijos no priva en nad.a et sentido de la existencia hwnana. 

4.B.4) LA SA'nSFACCION DE LAS NECESIDADES 

Otra concepción equivocada de dónde está el senUdo de la vldn, es el pensar que In exbtencia del ser 
humano tiene valor si logra colmnr sus necesidades, es decir, si se satlsíncc n sf mismo, Los objetos 
(fines) no son simples sullsfnctores. El hombre debe tener objetividad y por lo tanto su n:aliwción no 
puede e111enderse como colmar necesidades o nulosaUsfncer.;c.276 •sólo somos rcalmeme humrums 
cuando nlcru11.amos a ser objeUvos, sólo cuando a partir de la objeUvidarJ somos capaL'CS 1.0 sólo tfo vivir 
por una causa, sino lnmblCn de morir por eua•.277 

Un bombee está dispuesto n vivir por un sentido y un valor, pero uunbién est.1 dispuesto a exponer su vicia 
por ellos.278 Ln proclamación de que el hombre no llene que preocuparse por ldcalet. y por valores 
porque no son otra cosa que expresión de sf mismo, y que por consiguiente puede reducto.e a rea.litarse a 
a{ mismo y a rcnll7.ar sus posibilidades ¡ es en verdad una buena nueva 1 porque hace saber ni hombre que 
no llene por qué aspirar a reallzar el senUdo o Jos valores~ puesto que hace ya mucho tiempo estaba totlo 

274 Frankl,V. 
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en orden, siempre loba estado bajo la fonna de sus propins posibilidades. E.:itprcsando mc11úóricamcntc 
esta Idea. puedo decir " que el sc.:r bumnno no necesita aspirar a las estrellas p<uu poder tn1crlas a In ticrm 
ya que la tierra misma es una estrella ". 

Para resumir este punto, cabe recordnrel Imperativo logolernpéutico: " vive como si vlvle1 as por segunda 
vez y como si Ja primera vez lo hubieras hecho tan mal como estás a punto de hacer ", 279 

4.9) UN ASPECro ETICO 

El Análisis llxlstcncial no propone ningtln modelo de scr-tiombrc, como lo han intcntm.h1 otr.as postum'> 
filosóficas, porque anta ser humano es tlnico e irrepetible, cada cual es un 1nodclo exclusivo. Lo que 
intenta hacer es recuperar y cxalt.nr al horno patiens, pero cabe recordar que 10l.los soa10s sufriemes, 
porque dolor y sacrificio son concomicantcs ni existir. Todos somos sufrientes, pero sólo algunos han 
aprendido n sufrir y otros pocos a convertir su fracaso en éxito. Ln mayoría rchuimo" esa siluacil'n 
perdiendo la oportunidad de dar sentido a la existencia en ese valor. 

Intentar definir y csclnrecer el sentido lle la existencia bumrum, conlleva el hablar de una ,1:itlologfn y por 
ende presentar una visión étia1. Siempre que emitimos un juicio de vnlor e ln1c111nmos Wu el lugar que le 
corresponden cada cosa, presuponemos la cdstenein de un valor superior y de un onlcn nxiológlco. 
Las lmncntucioncs uccrcu de In rclativldall y subjetivldall cfo tollo couoclmicnto (cuptnclón de valore!>) y 
el autocnjulcinmiento moral presuponen la cxlslcncin de un ideal de la pcrsonullllild, de un dcbt!r ser 
pcraonal dlce Frnnk.J.280 · 

Vivimos en una época de gra.ncies avru1ces tecnológicos y clcnllficos que facilitan la adquisición de la 
lnfonnación. Los medios de comunicación están ni alcance de tollos. Diariamente el :-cr humano es 
bombardeado por cientos de valores que le proponen nuevos modelos de ser, nue\•os estllc1s y mnnerns de 
vivir. 

Ante esta situación el hombre, si 110 quiere quedar scpultndo bajo csu1 oleada de luccnti\'OS a Jos que se 
ve sometido todos los d(as, tiene que aprender a distinguir cnlre lo que es esencial y lo qm• no lo es, cnlrc 
lo que tiene y no tiene sentido, entre de lo que es responsable y de lo que no lo cs. Sólo "JS( potln'i s.1bcr 
cwmdo nctlln bien y cuando acula mal. 

Por Olrn. parte, los códigos morales cnda vez más van pcnllendo vigencia, no por la cnJucid;ltl lle f\U" 

enunciados, sino por el conscante cambio en las definiciones del concepto de "bondad" que la sodcd~d 
consumista propone. El mundo en el que habremos de morir no sen1 el mismo en el cual nucimos. 

Este correr incesante de cambios recurrentes que vive el hombre de este siglo, el ser hmnnno del vncCo 
existencial, lo obligarán auln día más a buscar una moml del sentido. De tal fonnn que dar sentido u In 
existencia tendrá una finalidad moralizante. La moral en su anUguo concepto, por los camtilos cons1antes, 
podrá quedar a la corta o n la larga agotada. Los valores entonces se definirán en relación n lo que da o no 
sentido a la existencia. 

De csLa manera el bien y el mal no se determinarán en raron de algo que debamos o resp..:ctivruncntc no 
debamos hacer, el bien sen\ lo que fomente el cumplimiento del scnUdo impuesto y pedido a un ser, y :;e 

considerará malo Jo que impida este cumplimiento. 

Como el scnUdo es llnico y peculiar para cnda persona y para cada una de las situaciones que le presenta 
la vida y cndn quien elige la que ha de eternizar (reaUzar), la mornl del acto se definirá siempre cu razón 

279 Franld,V. "P.E." p 100 
280pranJd,V. "A.V.E." p 32 

11~ 



del scnUdo. Por Jo Ullllo, un neto tendrá Ja categorfn moral de bondad si da sentido a la cxi'ilcncia y la lle 
maldad, respccUvnmcmc, si no lleva u esta conclusión. 

En razón de lo anterior y de que la sociedad de Ja opulencia sólo saUsrace neccsldatlcs pero no In 
voluntad del sentldo281 , propone Frankl su máxima ética: "Vive como si vivieras por segunda VC'L y 
como si In vez primera lo hubiese hecho todo de un modo lan falso como te dispones a hncerlo nhora"282. 

El mundo no es el mismo por tantos crunbios, Jos vaJorcs actuales y lns tmdlcloncs se derrumban, los 
códigos morntcs se van volviendo nbsolcros, parece más patellle In dccndencin de la instituciones 
humanas como la íamilin, el estado, lns iglesias, etc. Pero aún así el hombre siempre tendrá a su 
conciencia para encontrar los sentidos únicos inherentes n cada sltuuclón de su vida. Los valores 
trndicionalcs podrán dcs:1parcccr, no así los sentidos únicos de la existencia personal. 

VUc:1or FrnnkJ remata este lema con una rmse de Miguel de Unamuno que nos ofrece en su obra Niebla 
(citada untcrionncnte) para resumir el proceso lle aprendizaje que cada bombee debemos realizar en 
nuestra cxistcncin: "Sólo se aprenden vivir viviendo y cada hombre tiene que rccomenzai el aprcntli:r .. njc 
t.le la vida". 

281 Frankl,V, "A.V.E." p 35 
282 Cfr. Nota 279 
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APORTACIONES: 

Lo valioso de es1e enfoque nntropológlco es poner de relieve el inmenso vnlor de cuda villa hmmma y el 
papel que cada uno jucgn en el mundo y en el desarrollo de In historia. Mcncionnré algunas de lw~ 
nportncioues a los diferentes campos de Ja ciencia: 

A).- A LA F!LOSOFIA: 

Lu Logolcrapln, como enfoque cieutflico, nos recuerda Ja lmpon:u1cia de no (lCrdcr de vlst:I el ser 1\'al del 
hombre, así como In unidad de su ser. Ofrece una visión antropológica que inlcgm divcrn1-. conccpdoncs 
que resallan In dimensión espiritual (Nous-Logos) del ser humano. Sus conceptns son ún -iponc a In <JUC 
se ha llamado Ja línea pcrsonalls.Ut del cxislcnclalismo. 

Aunque su plantenmlcnto autropológlco pcnnlle la consitlcmción de In Tr:L~ccndcncia. por su rm!ical 
apertura. neutralidad y carácter universal, no limila el encuentro tic sentido n una dctcm•in:u.la c1 ccncla 
(leísta o ntcu), cosmovisión, posición filosótlca o forma de pensar. 

El Análisis Exls1c11cial prcscnla una reílcll:ión filosófica tle cadclcr axlológico. El desarrollo de i.u tcorín 
uos ofrece unn clara conccplualización de sentido y valor. Distinción que consl<lcm nJ scmhlo comt1 
"aquello que es slgnificatlvo" pnrn el individuo y valor n "los scmidos universales" qu:: sou árcu.o; de 
slgnl.flcaclón comtln a muchos individuos. Los valores puc<lcn nyucL.'U11os a tomar <kci!.io:1cs cuando uo.'i 
enírclllnmos a simaclones cotidianas. 

Reconoce lns propiedades fundamentales del valor y entiende su cnrnclcrfstita esencial fJc atmcclón que 
tienen. P;uu él la objetividad del valor no es contr.1dlctoria a In subjetiva captación de Cll<la pcrso111L Su 
tcoña trlcategórica propone una jerarquía. 

Uno de los elementos mlls rndlcalcs de su mosorrn, es remarcar el valor Individual qui: cmta pcrso1111 
tiene, así como Ja originalidad y el CRffictcr tlnico e irrepetible que cada uno somos. Enfnli'l.n el gran valor 
de Ja indlvidunlidad de Ja persona y el peligro que cntrnna pam In dignidad del ser 11umuno pcrtlcrla de 
vista. 

La aportación más importante, desde mi punto de vista, es su concepción sobre el suírimh:nto y el dolor. 
Realidades que no debemos eludir (si no es remediable), ni mucho menos cnllnr o dejar de lado, pon1ue 
ron partes del existir. El valor y el sentido de la vida no desaparece porque el dolor exlsrn. rn Nihilismo y 
la falalidad de la existencia son salvables. La vida tiene sentido a pesar del dolor y el surrimicnto. Fnmkl, 
quien en carne propia sufrió, descubrió que su vida y In de cualquier hombre puede estar llena de valor y 
sentido, n pcs.tU' del dolor, de la culpa y la muerte. 

Otro aspecto por resaltar es el cunlctcr esplriluaJ del hombre que reconoce como elemento Interesante: La 
Dimensión Ontológica o NOUS. 

B).- A LAS CIENCIAS DE LA EDUCACION: 

Lo.s pensamientos que ofrece este mosoro sobre el concepto de persona y la vida. son de suyo una 
aportación importante para las ciencias de la educación. Ln vida es un cWnulo continuo de aprendizajes. 
Hay que aprender a vivir y sólo se aprende a vivir viviendo. La vida misma nos pide que elijamos cnm: 
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las dislinins opciones que nos ofrece. porque n cmJa instante lenemos que 1.li~crimhmr :ntn: lo que es 
slgnlflcutlvo y lo que no es. Esl.C cons1amc elegir y valorar es un npn:ndiwje y una contf1ma cnsc1l:u11.a. 
Pnm elegir, la persona confronta a su voz Intima que le prc.~cntn lo que es vttlio .... o. 

Ln visión frankliana desprcncJc una energía educativa perenne. pues destaca el valor de 1:1 l!:tpcricncia tic 
la propia conciencia (escenario de la toma de decisiones) como fuente que de!.cuhrc en referencia a sí 
mismo y n In dimensión de encuentro con los demás, el sentil.Jo de lo vivido. 

Frwikl resalta el vnlor de lu conciencia del hombre. Ln conciencia descmpcíla un papel impl1r11mtc pam la 
etlucación y In fommción del ser humano, porque es el punto de referencia que tiene Ja pcr~ona pam 
evnJunr aquello que ha de ser vivido. Enfatiza que cada persona ncccsiln tomar concicnci:t de su mnclo­
de-scr-cn-cl·muudo, valor que no debe ser reducido, ni desruticulndo. La reducción tll'I valor del M!r 
hwnano y de In unidad que Uene dentro de su multiplicidad es, entre otrns cosas, el pinductu de una 
acclemcla tecnlficaci6n, que requiere parn su crecimiento de la scparncit\u de todo pnrn su ..:~pccl:11i1 .. aci{~fl 
y que incide directamente en la pérdida del ser real del hombre. (El hombre no evoluciona al mismo p<L~o 
de Ja ciencia) 

El hombre acula en referencia a su conciencia. como ya se dijo. La conciencia e~ un ej1.· .mificmlor. que 
le pennlle tomnr postum y ncti!ud nntc sf mismo, ante los demds, ante el mundo. Jos valor·.:s y In hbtoria. 
Estas razones muesLmn, por sf mismas, la necesidad de educar a la conciencia, lle han" la crecer y de 
fonnarla porque es el "Orgnno del Sentido". 

J\bum bien, fommr In conciencia de In persona no es un proceso sencillo, implica prcsc111:1rlc los valores 
y las rozones para generar su jerarqufa. requiere fomentarle una nctilud crhlca que 1>e11nitn valur.tr y 
evaluar los sentidos que han de e1cmlzarse. Aparte de éstos elementos, el hombre ncccslt:t cauces <¡uc le 
pcnnltnn aprender n elegir por sf mismo. Estos aspectos son sin duda detcnni11ru1tcs. 

Sabemos que los patJrcs y los maestros juegan un papel preponderante en la formación de lu pcr..onn. Por 
lo que hacen la ensefianza escolar y universitaria, Prankl mencionn. que no deben, por t.m:to, concrctnrse 
a In transmisión de datos y en lograr In predlspoSlción tic las personas para asumir y ;tprchem.lcr los 
mismos como suyos. Es fundamental en cualquier lipa de cnsci'lnnw (escolar, unlversilaria, filosófica, 
religiosa -si hay tal- etc., etc.) crear una actitud crfllea que pemdtn ensenamos u evaluar y valorizar hl'I 

cosas. Es esencial promover la toma de conciencia de la libertad y de la propia rcspon:o.abilldud. fütn 
nctitud debe ser el motor generador del nclo educativo, porque ser consciente o tener cnnclencla es lo 
propio del hombre, 

La educación aparte de los conocimientos que ofrece, debe proporcionar medios que pennimn n 1;1 

persona tener un mnnejo hábil y humano de los elementos de su t°'Xl.stcncln, tale!. que 11romm:vun su 
Cllpacidad creativa y favorezcan el uso de su libertad y su responsnbllhL1d, de manera que pueda cmmli7.ar 
5US propias energfas, realiiar opciones y elegir valores que muestren eu conjunto su estl~o de vida y su 
nctJtud existencial wlle su situación histórica. 

Asf, las ciencias de la educación harán que la fonnnclón de las personas se enriquezca y i.e renllce curu1do 
descubre su horizonte de trascendencia en la relación con los demds scre~ humanos, dondt: el apn:ndlznje 
Individual hnlln su plenitud. 

De estos puntos encontramos que el enfoque frnnkllnno, aporta un elemenlo operativo pam hnccr 
concretos, activos y eficaces los valores considerados univcBnles. También scftuln que la labor del 
educador no debe limitarse a la mera transmisión del saber (aquí remarco n nosoll'Os los liló.'lofos), sino 
también en favorecer la depuración de la conciencia moral y In senslbllizaclón de la persona parn que 
pueda captar los postulados inherentes n cada situación y seleccionar aquél que ha de rcali.:ur. 

Este filtro puede revolucionar los conceptos en que las ciencias de In educación fonnulur. !-.US postulados 
y sus métodos tle aplicación. 
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C).- A LA PSICOLOGIA: 

Al respecto sólo puedo referir los comcnlilrios hechos por Jos especialistas en Ja materia, entre Ja.o¡ cuales 
se mencionan: el reconocimiento del NOUS, dolD.r a esta ciencia de una base. antropoldgh'a mus sólida y 
real, y por llltimo, resallar los nspcctos pslcotcrapuélicos que encierra una práctlcn religiosa. 

D).- A LAS CIENCIAS DE LA RELIGION: 

Su reflexión ayuda a ubicur de mancm empfrica In m!z de In scmcjnnza y la base de comu11icadó11 cutre 
el hombre y Dios. El Dios personal es una realidad que recupera pura algunns religiones que In hn11 
perdido o no lo tlcnen. 

Otrn aportación es mostrar a la dimensión ontológica del ser humano como medio de comprensión lle sf 
mismo, del mundo y de Dios. Seftaln por lllllmo que mientras más indcpendlcmcs sen la lngotcmpf;t de 
las ciencias religiosas más tltil ser:\. 
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COMENTARIOS GLOBALES A MANERA DE RESUMEN 

A través de este es1udio he presentado de mnnem breve !ns generalidades del pcns:unicnln nntropol~lgico 
de Viklor E. Fmnkl en su Análisis Edslenclal. Aunque el L!tulo de mi 1esls lo sugiere, e.le 11ingu11a rmmi:m 
be pretendido, nJ iguul que FrankJ, dar una n:cellt parn obtener la felicidad o la autorrcaliz.1ción: purquc 
no existe lal receta mágica y seria mucha pretensión de mi parte darla. Sin embargo creo que llUÍCll lea 
este estudio encontrará elementos que, sin duela, iluminarán su búsqucdu. 

Releyendo el conicnido de mi tesis, siento una satisfacción muy especial al ver su crhtalil.ación. Sin 
perder la objellvhlad, mi tr.tbajo muestra distJntos estilos de exposición, hecho que mrihuyu 11 las etapas 
que vJvió su elaboración y a los avances en mi nprehensión las ideas de fomkl; sin cmbnrgu, he 1mtnl10 
de dnrles unlfonnldad con un esquema sencillo en In prci.cnt.nción del tema. 

En el Q1pftulo Primero mostré, a Viktor E. Fmnkl como persona y el desarrollo de !'U pcusmnlento 
psicológico y fllosdfico. Menciono de mnncm somera los aspcc1os más lmpor1mues lle ~u vidn, pon¡uc 
ilumlmm nuestro objetivo y permiten nquilatnr sus n12oncs y sus verdades 11sf como sus intlucucias. Pnr 
más que se diga, todos Ucvmnos en nuestro interior una herencia culluml que rnlorca uue.~tra 
cosmovisión. 

En el Scgumlo Caprtulo presento el Am\llsis fulstcncinJ lnici:mdo con In exposición de Jo •1ue he llamado 
la Intuición filosófica de Fmnkl: El Vado Existencial, que es la expresión visible del ho1~1brc inquieto y 
angustiado que no ha encontmdo su razón de vivir o ha rcprimillo el sen1ido de su propi11 cxis1cnda. fac 
hombre que se hn alejado tanto de sf mismo, basLa quedar casi vacio para llcnnrsc de lo que uo C!. él 
mismo. A este hombre del vacfo exls1encinl, Frankl le ofrece el c1unino para llcnnr su ex!Mcncia lle 
scutJdo. Comlnuo mi trnbajo entrando de lleno n la exposición de 1011 conccplos d1• su propuc~la 
filosóficn. Concibe al hombre como un ser en el mundo que busca sentido n su cxis1cm.:il1. Ln na1tmllc1.n 
de su ser consta de 3 dimensiones: la somdtJea. la psfquica y la noétlca. Las dos primen·.~ !iOJJ comunes 
en los seres vivos (animales) y la noétJca es 01110lóglcamcnle dlstima y exclusiva de los seres humano.~. 
Es de natumlc1J1 esplri1uaI-nu1otmscemlcnte, 

Est.n dimensión excluslvrunenle humana tiene tres cumctcrfstJcas: libcrlud, rcsponsabilldm.J y 
espiritunlidad. Mlsmns que colocan ni ser humano como un ser dimensionalmente superior. 

La espiritualidad de In persona de naturaleza autotrusc.endcnle es llamad.1 por Fr.mkl "N,ius" o "Logos", 
El Nous es el centro de la propia lndMdualldnd y de la personalidi:td, es lo principal .del hombre, ei1 el 
cardcler diíercnte y diferenciador entre los scrc.s vivos e incluso entre las personas misma!-.. Ln vertladcrn 
riqueza del ser humano, su valor absoluto es el Nous. Ahí se ubica Ja esencia del hombre, el Yo. aquello 
que hnce ser a la persona tlnica e irrepetJblc. Es Jo que nos dlsUngue entre los seres hum;:.nos y nos hace 
una novedad tlnlca, a pesar de que haya nlglln parecido por rain, sexo, Jdloslncrnsln ) otros mucho11 
eslabones. 

El Nous es el centro y Ja parte más importante de cadn hombre. Es ac10 y potencia lnlegm<los, es prcsc111c 
y pasado, es cncrgfa y quietud, es creación, es lo grande del ser-humano, es el YO, es el Jugar de la"i 
decisiones. 

Para Frnnkl el hombre es esencialmente autotrast:endcnle y espiritual, punto de vista que cnmpnrto (,.'On CI. 
Esta camcterfstJcn constituye típicamente su ser, esencia misma que lo hace lrremedlublementc un ser 
"abierto", es decir: un ser vuelto hacl.o nlgulen dlstJnto de sf mismo, un ser que vive en "ap::rtum" bacln el 
"otro". Esta propiedad del ser bumnno lo lanza fuera de se mismo y lo hace un ser para In donación (dar), 
para el compartir, para el di41ogo, pam In solidnridnd, un ser paro el amor. Es desde esta ópücn lle 
autotrasccndencln bajo Ja cual el hombre se realiza Jlcnnndo de significados y vnJorcs su existencln. 
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En el Tercer C11pftulo presento 111 concepción antropológica del Análisis Cxislencinl respondiendo a 1:1 
pregunla ¿Quién es el hombre para Viktor Frnnkl?. Su concepción untropológica se dc:-arrolln en tres 
fundamentos: Ln libertad de la volunl1ld. la volunlad en busca de senlido y el sentido de In \'ida. 

Del primer fundamento -LIBERTAD DEL\ VOLUNTAD· se desprenden ciuco propiec.Jades fundmncmnlcs del 
ser bwnnno. La primera hace referencia n In unidad dcl hombre. No podemos bablur d1 partes del M:r 
humano sino de dimensloucs, mismns que fonnnn su ser. El ser humano es uno y su unidad es una venlat.I 
de perogrullo pant Frnnkl. 

Esta conciencia de unidad desliga el segundo rundrunemo: el ser bumimo es irrc~tible, proplcdml que 
brota de su NOUS. Esta conciencia de irrcpetibifülad da 11 cada hombre el sello de excluslvlt.lml, donde 
cada ser humano es una absoluta novclbd, una nueva y única mancnt de participa·:ión del SER­
llOMBRE. Agregarla. una nota a esta concepción: esta verd!tdem cualit.lat.I ontológica del ser humano C.\ 

real, pero tener la conciencia de ello es lloica e irremediablemente fruto de una conquista personal 
(nutocstima). 

La tcrccm propiedad del Hombre. es la libertad. Lu libertad brota de la cspiritualldat.1 L!cl ser humano 
(nous). Afirma que el hombre es libre y esta liben.ad tient: una connotación cspechd. es Jihrc "para" y C!'! 
Ubre "de". Aunque la libertad es limitada por cuestiones biológicas, sociales, cullumk" cte. cte. y n 
veces quede muy pocn capacidad de autodeLcnninación, la persona siempre es libre de ¡,1mar In uctitull 
que quiera frenle a sus propias dctcnninaciones; porque es libre y tiene la oportunidad de cambiar y ~r 
de otro modo. No podríamos hablar del sentido y de la realización del Ser humano sin Ja Jilll!rtad. 

La libertad 110 se puede entender sin la responsabilidnd, cuarto fundmncnto de su propuc:.la 
antropológica. La responsabilidad vn ligada a la libertad, no se pueda hablar de una ~in Ja olfn. De 
mnnem chusca y bien dicha desde mi pu1110 de vista, Fmnkl propone que Ja esL1tun de la libertad que esl:1 
en U.S.A. debe tener una compaf'icra que lmga uluslón n la Respo!lsabilldad. El linico lu¡mr dont.lc debe 
verse izada la bandera de Ja libertad es en el 1ist.a de In rcsponsabllh.lad, si no hablarfamos de libertinaje. 

Al Igual que In libertad, In responsabilldad uunhién tlenc sus connotaciones, el hombre es 1csponsnblc "tic 
que" y "ante que". ¿De qué es responsable? De su existencia y de lodo aquello que el quiera 
responsabilizarse. ¿Ante qu~ es respousablc7 Antes( mismo y anle que o quien quiero rc:.pon&ibill7NSC. 
Puede ser responsable ante: sus valores, su frunilia, sus amigos, su socicdnd. su cosrnovbit'111, su razón, MI 
raza. o su dios, porque el hombre se hace hombre, ns( como la mujer se hace mujer, cuuut.lo responde y 
deja de 5Cí tal, cuando cesa de i.er responsable. 

De estas cuatro propiedades emana una 5a. ni mayor, ni menor que Jns otras: La Dignld!1li del ser 
humano. Esta propiedad tan mancillada hoy, esta muy Jcjos para Frankl de ser considerada bajo lo:-. 
cs1upros de la utilidad, el talento práctico, la productividad del individuo o su reut.llmlent.• vital y :.ucial. 
La Dignidad está por encima de todo cs10, y a pesar de que penllem alguna de estas cnmctt.-rlsticn!I, la 
persona conservarla su dignidad porque surge de la dimensión cspecffio:unente humann. de aquello que 
nos disdnguc de Jos animales y demás seres vivos. Dlsiorslonar o destruir la dignidnd del :>er lmmano (su 
real y verdadera riqueza) lraería como consecuencia la destrucción de lodo. · · 

El segundo fundamento del analfsis existencial es la VOLUNTAD on SENTIDO que es en1cndidn como la 
primera y dlUma intención del hombre, es decir, su más importante valor y quehacer. Busi.:ar sentido a su 
~lstcncia es In verdadera motivación de Ja persona, es su inclinación nntwul y su intcnclt5n fundamenlnl. 
EJ hombre es un ser que se va haciendo, es una Bntelequehia. es un sf pero todavia no, es un ser dinámico 
que se esta haciendo a sf mismo con los demás. No es algo acabado o hecho, es14 en continuo devenir., 
Este devenir esta caracterizado por dar sentido a Ja existencia, porque buscar el sentido e:. lo mismo que 
cdstlr. 
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Ln persona. dice Frnnkl, ha recibido su existencia como un présU\lllo a devolver. Su vh.la e•. en realldml su 
propia obra vital. Concibe Ju exlstenla con un concepto Hncal que se dirige y npu11u1 hacia el scnlitlo 
único y personal. 

El sentido no se inventa ni se crea, es inhcren1c a cada situación y n cada 11110 nos toen descubrirlo. 1 .a 
vida es la que pregunta y cada quien responde con sus propios respuestas. La vida nos confronta en cm.la 
situación que nos ofrece y yo elijo como responderle (como vivir). Soy libre y responsable de esa 
eh.."Cción. Cnda cual debe descubiir el sentido de su existencia. La vh.L1 tiene un fin que n l'ndn uno le tuca 
descubrir. El sentido es la razón de ser de cadn situación, es ulgo concreto y personal que pitlc ser 
ac1uallzudo. 

Frnnkl concibe la existencia con un concepto lineal ljUC se dirige y apu111a lmcin un ~nthl1 •único. Pam él 
lu vida es un don que define como una "Turca" que se realiza en la lcnsión entre el ser y el siguificmlo, 
entre lo que "soy" y lo que "puedo ser", entre lo real y lo ideal (Dúst¡uc..'tl:t de Sentido), L·1 tarea tic cnda 
quien es cumplir ese se1uido, cumplir significa realizar, y rcnllznr significa vivir, y sólo :,e aprende a vivir 
viviendo. Lu persona humana recibe su existencia como un pn!slnmo a devolver. Su vid¡, es cu rcalidm.I 
su propia obra vllnl. La vida lienc sentido y el hombre, nos dice, no sólo est..1 dispuesto n \ ivir por él sino 
también n morir por ello. 

La pcr-..ona no agota su existencia en ningún modo de ser (rcaliznclón de la existencia) porque 11ucdc 
cambiar y ser de olro modo, pues nún mue el dctcnnlnlsmo de mi propio carácter tengo libcrlUd, porque 
el "Yo" no es facultativo sino fáctico. Puedo dar sentido a mi exlstencln en cualquier mallo de scr­
hombrc. 

Muchos seres humanos han encontrado sentido a !.U vida en lo que otros considcmrfnn el peor de Jos 
fmcnsos; otros enfren1ando su destino lo han logrndo, incluso nfront.omlo con su muerte la consccucuón 
de éste. Lo curioso es que lodos y cadn uno de los seres humanos debemos cnfrelllnr nucsim destino pnm 
rcullzar as( L1 propia obra vital. Cualquier hombre o mujer, sen cual ruerc su i:ondición .o credo, tiene que 
enfrentar su propio destino para construir su existencia o destruirla. si llcgnm a eludirlo. lil runor as(, la 
nutoaceptación y la autoestima son condiciones de tal logro. 

El hombre busca sentido a su existencia porque es finilo, Llene un comienzo y un fin en el tiempo de los 
vivos. Su ser esta inmerso en las cntegoñas del tiempo y del espacio, vive marcado por In temporalidad, 
no es eterno y perenne, su vida no regresa por lo que debe aprovechar lns ocasiones que In vida mbmn le 
ofrece para realizar su existencia. 

Sabemos que la felicidad, la nlegrfn, el gozo, el placer, ta autorrca1ización y otros uuuos e!olru.los del 
cspCritu (o adjetivos de la vida) son consecuencias del encuentro de sentido y su cmninu más viable de 
frustración y pénlida del logro es su btlsqucda exclusiva. Nuestra fonna de razonar y MIS expresiones 
lingufsitcns nos hacen acompnftnr a estos adjetivos de una preposición (cnusa-cfecto), por lo que siempre 
decimos: &toy feliz por ... , en .•. , desde .. ., etc. 

El tercer fundamento del Análisis Existencial es el SENTIDO DB LA VIDA. Preguntarse por el sentido de In 
existencia es lo más humano del ser humano. No podríamos imaginar a un animal sometido a tal 
preocupación, afinna Frankl. 

El sentido de la existencia, como ya lo sel1alamos, es único y personal, a tal grado qui!, puede haber 
tnntos scntJdos como seres humanos existan en el presente, en el pasado y en lo futuro. Cada hombre y 
cada mujer deben buscar y enconunr su propio sentido: el scntJdo de su existencia. A pci-:lf de ello, cstn 
gama inmensa de scntJdos pueden coincidir en las posibilidades del cumplimientos y en 111 rcaliwción de 
los valores. 

El sentido es panicular, existe en la situación concreta, ánica y exclusiva pues un mismo ncontcclmlento 
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puede tener distinto significado o sentido para dos pcrson:is. Cuaudo los slgniticndos coirn.:idcn ~ lmbln 
de sentidos universales que son nplleublcs a todos los cnsos. Ustos sentidos univcr.;.ilcs e·. lo t¡uc Fr.mkl 
lluma valores. 

Su rcnc:tlón de corte wtiológico cstn cnmnrcÜda en una lfncu balanceada que muc!ltrn clara_, inllucncias 
de Max Scheller y Nicotal Hruunan. Definen los valores como el npriori biológico 00 cmh pcr..on11, puc.. ... 
ellos dicen quien soy. Los valores hablan de mf, de mi c!lcncin. de mis gustos. t.lc mis !-¡;ulidos y lle mi 
intención telcológlca: "Yo soy mies vnloresM. 

El hombre descubre y da sentido a su existencia u truvés de los valoreY.. Por !ni cauloa su e dstcnda cobra 
sentido en el Crear o en i:l 11.iccr (DAR), es decir, en uxlns las m;u1ife!lt:.1cionc.'i lkl crear. d tr:u1slurm:lr, 
el desarrollo y en todns las fonnas del qucluu:cr humano (profesiones). T:unbi~n · cohra !-tClltilln la 
cxislem.ia de la pcrson<'.l en todo aqui.:llo que \'ive y cxpcrimcnt.1 (RtcunR) a trnvé) del ~11ntm:tu i:on hl'i 
mnravillas de la 11a1urakui, el iirtc, la filosofía. la ciencia y de manem m:i.' profunda y plena en las 
viviendas del amor en sus distiut.1!. mm1ifesll1cioncs y 3Us c.Jivcrs:L'i con!.t:cucucia:-. e.Je gut.• y alcgrín. Pn, 
tlltimo scfiala Frnnkl como tercer área de signiíic.ición, que la vida licue valor y sclllit.lo a pcs;1r tic que 
~a1fro, de que me siento culpable u t.lc que voy a morir (ACffrtlDES). 

A C!llDS ucs modos de dur scntillo n la exh1cncia com.:!tpom.lcn tres tipo ... lle v:tlNL's.1.o i1·q,orL<1n11.: uo e:-. 
lo que se haga, se viva o !>e sufm, sino el cómo se hace lo que he hace, cómo !'>C viw lo qlll ..e vive y para 
qué se sufre. 

A tmvl!s e.Je los Valores e.Je Creación -D/\R- la persona humrum se expl¡¡ya tr.111-,rormantlu 11 recreando MI 

mundo. Su lrubajo o profesión no Importan en 3{ mlsmos porque no podemos ulínnar que 111m profc!tión o 
medio di:: grumrsc la vida sea mi\s rcalizanle que otro. Ciertamente aparte de ofrecer los elemento' 
mfnimos para subslstir un tmbajo debe pennitlr la oportunidad de dar sentido a la existencia. Una 
profesión o trabajo pam que dé sentido imporla cómo lo ejecute la pcrwna. el empciio y In dcdicudún 
que le imprima, el gusto con el que lo baga, 110 innto la uclividad que realice. (pcnsarfamns en el 1 lomo 
F:ibcr) 

Otro aspecto importantfsimo del trub:ijo, es orrcccr el espado en que la pcculi:uidnd dl! la pcrsonn ~ 
enlam con su comunidad cobrando ambos con ello, por la obra misma un sentido y valor. 

La segunt.111 gruna donde el hombre llem\ de sentido su existencia es en Jos Valores de Experiencia, 4u¡; l'tC 

resumen concretamente en todo aquello que In persona reciht: en el coUL<teto con In na111ralcza, con i;u 
mundo, con la bclle1.a (artes), con In ven!nd (Filosoíía y Ciencia) y principahnentc en l I amor. Fnmkl 
presenta al MHomo Amaos" que se extnsla al ser tocado en sus Obms más fntlmas por la udmlmcit~u y 
cxpcrienclns del mundo, de los objetos y en el encuentro con otras personas. (llablarlamos del Humo 
Amnns) 

En el c;unpo de los Vnlores de Actitud, la tercera (lrea de significación, n la que llama In Triddn Tn\gicn 
(dolor-culpa-muerte) es dont.le yo encuentro mnyor riqueza a su propuesta filosófica, por~¡ue rcde!.Cubrc 
una realidad que otras corrientes filosóficas han significado como el rmcaso total o el sinsentido. Bas1n 
recordar que la vldn también iueluye dolor, sufrimiento y muerte, no podemos cerrar los ojos y negar :iu 
realidad. FrnukJ nos presenta en esta realidad su concepto del "Horno Paticns"' que en el peor momento de 
su vida puede dar sentido a su existencia pues enfrenta cnrn n cara su sufrimicnlo (ese qui: no se puede 
evitar), su culpa o su muerte. Logrando para s( una prestación, un crecimiento y unn mndurez tal que lo 
hacen dcsrobrir el sentido de su exislcncla. 

Frunkl sabe por propia expertencln que el dolor rorja. purifica y transfonna a tu persona si ~ cnfrcnla con 
una nueva nclllud. Quien ha sufrido puede encontrar un recambio en su cdMcncia ya que cuando los 
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hechos no se pueden mo<lincar, Jn vida nos pide que seamos nosotros los que cmnblcmos. 

La triátln Trágica confronta al hombre consigo mismo (la culpa), frente n su desaino (dolt·r) y frente n la 
propia lrusccndenciu (mucnc). Como yn se expresó, el dolor purifica (nquel c¡ue es irrcvc1siblc), lu culrn 
es buena si genera en Ja persona mejores actitudes que la.o; que provocaron la mi!.ma, y la muerte. la m:\s 
mdlcal confrontación a la que se ve sometido el ser humllJlo, nos rccuertla In finitud de ia1estro ser y la 
urgencia de cumplir los sentidos propues1os por la misma vida, mzones que muevc:t n i.cfial:ir ul 
logoterapeulll que el hombre no es un ser para la mucne sino un ser unte In mucnc. 

Sus conclusiones n este respecto son: que la vida es digm:t de ser vivida. la cxiMcncin del ser humm1n 
lienc un valor y un sentido n pcw del dolor, In culpa y la mucnc. Otra com:lusión que ·10 es implícita 
pero que se deja entrever por el cncictcr tmsccndemc e inmortal que da ni NOUS. es t¡uc euticndc n la 
muerte como puerta de eutmda a algo más maravilloso. 

En el Capftulo Cuarto prcscnlo al hombre que busca el sentido de su e:ds1c11cia en lus 1.:runlnos que el 
mismo FrrulkJ propone. L1 nmurulcza au1otrnscendcntc del ser humuuo tiene t(Uc ser 1cnliznt111 pam 
actualizar los scnlidus, R.Spondicndo a las preguntas que In misma vida hace. Esta cnmc11.:r!Mlcn cnclcrm 
una paradoja que scftala que mientras más se proyecta In pcr..ona fUcrn de sf mi!.ma m~·1. ~e rcali1.a, es 
decir, que n muyor donación mnror sentido tiene su vida. 

lll Nous conoce de manera cxistenclul al cslar presente en otro (ontológlcruncnte). Este e~lar prcscntt: nn 
dice presencia espachtl sino real. Al pensar en otro (persona) ese otro está en mi. EsUt pre.~cucia se dn tJc 
manero perfect.1 en los seres de Ja misma naturnlcm. El NOUS pcnnilc ni hombre explicar el mundu t¡uc 
lo rodea, pero no comprenderlo u fondo porque no puede estar presente en ellos (Vg. 1 .:is leyes de In 
Naturaleza). De iguul forma puede explicar la existencia de Dios o de los elcclroncs, pcn· no Jos cunOl:c 
de manera exlstencfn.I porque no esUtprescntcen ellos ya que no son de Ja mismu naturnle•n y !'.U rcalfllmJ 
lo sobrcpa'ill. En cambio, a los seres humanos -sus scmcjalllcs· no sólo Jos explica y wnocc n fomlo 
(cx.lstcncialmente) sino que los comprende, puede estar de ncucrtlo y companir con ello-. porque puede 
estar presente en ellos. 

El hombre uUllz.a sus órganos para est.'\t' en co111ac10 con el mundo que lo rodea. Sus oidos le pcnnitc 
escuchar, sus ojos ver, su cerebro pensar y conocer, y asf succsivwnclllc. Pura conocer y cncunlmr el 
sentido lnhercnle a cada slmncldn tlnlca e irrepetible que le presenta su exlstenda utlliw In concicncin, 
por eso Frnnkl la llama "el órgruio del sentido". Este drgnno humano, nombrado en tcrmlnos 
logo1empéu1icos, licne un origen trnscendentc. Igual que el ombligo sólo puede ser comprrndldo dcSllc su 
prehistoria como el resto o vestiglo que nos remiten la procedencia del seno mn1emo, la rnnclcncla es la 
conexión con el origen trascendente del ser lmmMO, es el lado inmllllte111c de un rtx.lo lrmcendcntc. es la 
llave del gc.!nesls humano. 

Ln conciencia es el Instrumento que descubre Jo uno y necesario de cada situacidn. Podríamos c.lcclr que 
In conciencia hare al hombre lo que los instintos hncen al animal. Ln vida nos pre~enla m11mtmtos en que 
debemos decidir entre diferentes valores y para decidir cual tomnr rccunimos n nuestra concicndn. tic 
nqu( la necesidad de su educación y su prueba constante. 

Ln conciencia ayuda al hombro a descubrir el sentido lle una situación. El sentido es subjetivo (personal) 
y transubjeUvo (universal). La pregunla por el sentido pc1$0nal debe responderla cada quien, pero la 
pregunta por el sentido universal es Inabarcable pnm In me111e humana. Es mejor ser hhlorindon:.'i <111c 
profetas reza un dicho. 

En este mismo cnpfullo se vertieron sus conceptos sobre la vida. Ln vida c..o; un don y unn tnren, 1icne 
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sentido y su sentido consiste en que cada quien realice su esencia. realizar la esencia es ser lo que se "es" 
y se puede "llegar a ser". La persona se conoce y "estn presenle" en la acción no en Ja rcnexión. Así la 
rcalluiclóu bUn\lllla no es otrn cosa que el producto del encuentro de sentido que se ejecuta n través del 
cumplimiento, momento a momento, de la realidad vital que cada uno es, 1..a vida es la propL1 ohm 
fundamental. · 

El hombre por ser histórico y' temporal se construye n sí mismo consigo y con lof. demás. Estw• 
cnrnctcrCstJcns lo hacen un ser necesitado de inteligibilidad, de una razón de ser, de cumplir su intcncMn 
fundamental. mismas que se realiznn a través e.Je los valores de creación, de la experiencia y de l;Lo; 
actitudes. Importante realmente 110 lo que se hace, se vive o se sufre, sino como hace lo que hace. como 
vive lo que vive y paro que sufre lo que sufre. 

El Análisis Existencial intenta pasar del nihilismo a una interprclación del sentido (y cid sufrimiento). 
Paru lograr este paso no es suficiente In categoría del sentido pcrsonnl porque nos quedarlmnos cortos, 
hace falta recurrir a la Idea de un suprusentldo supcrscnt.ido). Este concepto del supmscntldo f'mnkl lo 
atribuye a Dios. Su explicación esta basada en la Ontología Dimensional, Entre Dios y el hombre huy una 
diferencia dimensional, al Igual que entre el hombre y el animal. m hombre 110 puede rcbasnr la frontL'm 
que lo separa de Dios para comprenderlo, pero puede dejar abierta In puerta de In Lrnscemlcncia pam que 
se proyecte su sombra y pueda conocer algo. 

Pam Frnnkl Dios es el orden mismo de las magnitudes, es la dimcnsionnlldml de hL<; rcfcrcncl:as 
nxiológlcas, es el totalmente "Otro", es el correlalo personal del supcrmundn, es el sustr.110 personnl del 
suprnscntldo. Pero la definición que más Je gusta de Dios y ni autor de es1e trabajo también, es la del Dios 
Personal que lo describre como "el compalfuo mds fntinw ele nús mds fnlimos didlogos". Por eso 11finna 
que Dios es más íntimo a mf que yo mismo. Es el Dios a quien se le babia de TIJ porque e!> el lnlcrlocutor 
de mis soliloquios más íntimos. Este concepto hace referencia a lo que uno piensa en su cxtn:ma soledud, 
y por lo tanto, en la máxima sinceridad consigo mismo se lo está diciendo a Dios. Eso que dice uno en su 
lenguaje interior es un dil'\Jogo con Dios. Un ateo din\ que el interlocu1or es él mismo y no Dios comcutn 
Frnnkl. 

Ciertamente su concepto teológico presenta una inOuenciajuedeo-<:ristiann, pero él 110 limit11 el encuentro 
del sentido n tlclennlnnda creencia o postura leísta o atea. Deja la puerta abierta paro que cualquier ser 
humano sin importar sexo, edad, condición social, esiado civil, credo o postura filosl'•fica encuentre 
sentido n su cxistenclu y reconozca su vida como digna de ser vivida. 

En lo referente a la realización del hombre, siempre será el efecto del encuentro lle sentido. La 
autorrralización buscada por sí sola nunca llegará. El hombre se realiza al ser trascendente y encontrar 
sentido a su ex.lstenclo.. La persona se realiza por consiguiente en la medida que se dona y se entrega n Ja 
tarea de construir su mundo, al vibrar en el encuentro con los demás. al luchar por una causa. cuando 
cumplimos un deber o realizamos un valor y llen11D1os un sentido. La persona se realizará en In 
actunlll.aclón de las propias posibilidades al encontrnr seotl~o a lo que hace, por lo que vive y por lo que 
goza. Tambltn se realiza en los más hondo de su ser a pesar de que sufre, se siente culpable o va a morir. 

Iln este apartado de los comentarlos globales quiero hacer especlal recordatorio de que la realización del 
hombre siempre será efecto o producto de haber encontrado sentido a· la· ex.lstcncfu. en los caminos 
ampliamente mencionados. Es. falso aecr que la intencionalidad ontológica del ser humano es Ja 
bl1squeda de la felicidad porque ella necesita un fundamento para ob1eoersc y una razón para brotar por sf 
solo.. Tambl~n es faJso creer que obtener el placer es la Intención fundamental del ser bumMo, porque 
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igual requiere de un fundamento para darse. La nlcgrfa si uo tiene una rnz6n de ser pcn"41rfmnos en un 
c.JesajuslC mental. Lo agradable o c.Jesagrabdablc, el tener ganas, gusto o placer no cc111~11tuyen por ... r 
mismo~ un argumento en pro o en conlm e.Je la razón de una acción. Mientras más i.c busquen por sí 
mismos la felicidad, el placer, el gozo, la alegria, ele. más cerca se es1á del camino de la frustración y el 
vttcfo existencial. 

Es compleuunente falso, agrega, el pensar que ni tener hijos (proc:reaci6n) M! clcmil'a la pcr.-nrrn y 
conUnúa su existencia en ellos. Cada ser humano es una 11nica e lrrcpctlblc novccfad que :;e inicia al nacer 
y concluye n1 morir. Pretender que el sentido de la e'listencia estriba en h:ncr hijnc; i:s cm'll\.'U, la 
procrcacJ6n por sí misma no puede representar el scnthJo t.le In cxlstcnclu. al contr:.1rit1 rcprc:;enta un 
sinsentido. Hacer de un solo valor el sentido de la existencia es algo equívoco. Que pohvc serla 1111c.~1ra 
existencia si loda ella dependiera del hecho e.Je tener o no tener hijos. · 

Satisfacer todas nuestras neccsicindes trunpoco puede tomarse como el vcnL1c..lcro sentido t.lc la cxhtcm:ia. 
Clnro que al satisfacer las necesldndcs se puede cncontmr scnlltJo, pero el tener nunca sc1,\ !>inónimo tfel 
ser. aunque nsf no Jo haga creer el Boom de Ja sociedad consmn isla. 

El sentido de Ja existencia es único y pcrwnnJ porque la pcrsu11:1 es únka e lm:pcliblc. 1\1mque cxi!>le el 
scpmscnUdo nunca podrá ser abarcado por el hombre. El encuentro de sentido tendrá como frutu la 
realización. Ln vcnlndem intcncionalidad ontológica del ser humano clitriba en tlar o CIK{llllffif M!lllic..lo :1 

su exis1encln. La metn tllUma del hombre es que tenga sentido lo que huee, lo que vive y pum que !>Ufrc. 
m placer, Ja alegria, la felicidad, el tener hijos, satisfacer nuestras nccc.sidadcs por sf !-.olos no licuen 
razón de ser y hasta podrtnmos decir que no existen porque son produclos de acciones o e-:pcriencias lJUe 
re111iza o vive el hombre. 

A Frankl Jo podemos ubicar en una Hnca fc11omcnológica e'listcncial que exhalla IO!i valores e.Je lu 
libertad, In rcsponsabllldnd y la rcnllzación e.Je In propia vida. FrankJ pretende con su Anfllisls Exlstenciul 
toe.Ja una reslnlcturación del ser hum11110 que vive inmerso en una vida 1unhlgua y con fall.1 de sentido 
cxistencinl en cuanto a sus Ideales y a sus valores, ofreciéndonos un conccplo optimista)' posilivo sobre 
Ja existenclnbumnna. Pone a la persona como centro de toe.Jo. La dimensión '"Noéllcn" es lo prlncJpal de 
la persona. el "Nous'" o "Logos" es el centro de la propia inc.Jlvldualidad y e.Je Ja personalld~l.I. Jnterprc.w u 
Ja persona no como algo tenninado o acabado. sino como algo que se va haciendo as( misma. 

Cnbe resaltar que Vlktor Frank.I y su Análisis Existencial rcpresc111.an el regreso al hombre aulénlleo. Al 
ser humano definido por y desde su real ser. que a pesar de su multiplicidad es una unhlad. El hombre 
que no pcnnltc ser definido por una sola de sus carncterfstiCM o quehaceres. Ejemplo de dio tenemos ni 
hombre definido como "Homo Fabcr", concepto acufiado por la sociedad que cxhaltn la productlvic.Jnd y 
el consumismo. Que eleva a bastión el conceplO materialista del éxllo y del fracaso, que s1~ele malrunemc 
llamar ganador o perdedor aJ ser humano. 

Podemos concluir que Frankl no es un exlstenclalisla pesimista o nihilista o pn11scnsunli-;1a ni es11lo e.Je 
Nietzche, o al esUlo de la filosorfa mnnlsta. que eleva la producción humana a conc..-cpto de paraíso 
tell'enal. Frnnkl es un respetuoso notable de la persona humana y su ser, cuya dimensión cspirilunl 
lnlSct:ndenlal desborda el sentido cxi.stencial a secas. 
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CONCLUSIONES 

- Prunkl prescnra su esquema de desarrollo basndo en 3 fundamentos: El primero lo hn llmnado "Llber1ml 
de la Voluntad", el segundo rundamento es In "Voluntad en busca de Sentido" y el tercero "El Scnlido cfo 
la Vida". 

• Ln venladcru naturnlez.a humana nos descubre un ser en unidad con tres dimcnsionc.:s distintas: Ln 
somática. Ja psíquica y la noélica. Las dos primeras son comunes n Jos seres vivos. In tercera es 
ontológicruncnte dJstintn y exclusiva de Jos seres humanos. Esta dimensión es llamada "Nuus" o "Logos" 
y es de naturaleza csplritunl·autotrasccndente. 

- El "Nous" o "Lagos" es el ccnllo de Ja lndlvidunlidad y de: la personnlidnd del hombre, L'S su panc má.-. 
importante y el carácter diferenciador entre los seres humanos. Tiene tres cnrnc1crfsticn.o; timdruncntnlcs: 
la libertad, la responsabilidad y In espiritualidad. 

- EJ ser hwnnno es cscnciaJmcntc autotmsccndcnte y espiritual, caractcrfstka que hace ni humbrc un ~r 
en "tollll npcnuro" y vuelto hacia alguien o algo distlnlo de si mismo, e.'i decir. un ser para la donación, 
para In entrega, parn In npcrtura,·que se dona. que se d;1. 

• Lo que ha llnmndo In libertad de In volun!Ild hace referencia al ser del hombre <1ue tiene cinco 
propiedades fundamentales: la unicidad y la irrcpcllbllidad son las tlos primeras y dlccn q111! c1u.L1 persona 
por ser única e irrepetible es una nueva y exclusivn panicipación del Scr-Jlombrc. Ontolót!icwnc111c es un 
llccl10 pero In conciencia de esa realidad es fruto irrevocable de una conquista personal. La lcrccm 
propicd:td de la persona es la libertad, que aunque 1cngn limitaciones existe y es real. l...:1 persona tiene 
libertad frenle a su mismo carácter, puede crunbiar y ser de otro modo. La libc11m..I til!nc dos 
connolacioncs que dicen: el hombre es Jlbrc Mpara" y libre "dcw. La cuuna propiedad vn ligm..la 
dlrcctruncnle n In tercera, dice que el ser humuno es un ser Responsable. No se puede hnbl:1r de In llbcrlrn.I 
sin la responsabilidad y viceversa. Ln responsabilidad tiene tmnbién dos connomcione!- que c.Jiccn: el 
hombre es responsable "de que" y "ante que". rn hombre es responsable de su vida y de lo que ~I m:\.-.; 
quiera ser responsable. El hombre es responsable ante si mismo y ante quien más quiera i.cr responsable. 
Libertad sin rcsponsabiUdad es libertinaje y rcsponsabilidnd sin libertad es opresión. Ln 1¡ui11111 y 111tlma 
proplcdnd, no mayor ni menor que las olrn5, es la Dignidad. Propicdnd que emana de In mi.;ma mllumlc;r.a 
de su St.-r. 

- Lo que Jlumn •Ln Voluntad en Busca de Scnlido" hnce rcfcrcncln n In in1cncl6n fum.lruncnUll t.ld 
lJOmbrc, es decir al primer y verdadero objetivo de su existencia, a su valor 111:\s importamc y n su 
principal quehacer: Buscar y dar sentido a su existencfa. 

·Desde cstu. perspectiva el hombre es un ser en construcción, es un ser que sC csl4 hac
0

ie11do a si mismo. 
Su vida es un don y una carea, tiene wta misión que cumplir con ella: encontrar el sentido e.le su existencia 
y su razón de ser. La obra vital de hombre es su propia existencia y tiene un tiempo lfmlte pnm dar 
encontrar su senl1do. La vida es digna de ser vivida y no se agola en n1nglln modo de ser. Con ~los 
conceptos defmlrfamos al hombre como: "un·ser-cn-cl·mundo-en·busca-de·scntldo". 

- El lefeer fundamcnro babia del SentJdo de In Vida Esrc sentido es dnlco y pc™>nal. no se eren se 
encuentra. Por lo tanto la vida llene un valor y un sentido, preguntarse por él es lo uu1s humano del ser 
humano. Asf como el hombre es dnico e Irrepetible, asf lo es el sentJdo paro cada cual, porque una ml.ima 
situación significa o tiene distinto sentido para cnda quien. 

- El hombre puede descubrir el sentido de su vida n través de los valores, que son su opriori biológico. 
Asl el ser humano encuentra sentido a su existencia al crear o hacer algo (DAR), al vivir (RECIBIR) y n 
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pesar del dolor, In culpa y In muerte (AC1TfUDES). A estos tres modos de dar sc111iclo a In cxh.1cnl·in 
corrcspomlen tres tipos tic valores. 

~El DAR hace referencia al quehacer cotidinno (profcsióu o trnbajo). No importa cual Sc:1 la ocupm:i6n 11 

profesión que se desarrolle, porque no da sentido a la existencia Jo que se lmcc sino el Cl~tno se hm.:e. El 
RECIDIR se refiere a toda la gama de sensaciones y experiencias que cntr.innn la vida misma en MI 
contacto con la naturaleza. la bcllez.i. la verdad y en la convivencia con Jos demás seres humano ... , dumlc 
dcstacn como el nivel más alto de significación: el Amor. Los valores de ACTITUD, hal·en rcfcrcuci:a a 
lns confrontaciones más 11mndcs que enfrenta la pcrson:1. Destaca ele manera prcponr.h.:1:uuc esta C!>Clll 
sobre !ns oU"<lS dos, porque es aquí dom.le el hombre rcalizn valores de má..., ;~to grado, por el gran 
esfuerzo que realiza pana vivirlos. Su vivencia puede cfar sentido a Ja cxls1c11ci:1 humana a pesar de <¡uc 
otros lo describan como el total fracaso o sinsentido. La triáda trágica, como rmukl llam:a a los valores de 
actitud, confronta ni ser humano consigo mismo (culpa), frente n su destino (<.lolor) y írn1c n la linilu<.l 
(muerte). En este punto es don<.lc encuentro el v:llor más imporlnllle <.le su obra. 

• Par.a cuconlmr sentido a la e:d~lencin el ser humano utiliza su conciencia -órgano <.lel .c111itlu· 4ut.: le 
descubre lo uno y necesario de cat1<1 situación. Pam responder ·dar sentido· 11 las prcgu111as que In vh.Ja 
nos fonnuln (1.iccbos) rccunimos a la conciencia que nos puctle dar valor de certeza. L:1 wnciencia es ni 
hombre lo qoc los instin1os ni animal. 

·Existe un sentido pcn;onul pero 1ruubié11 un sentido univcr!>al. liste sentido universal no es conocido por 
el hombre, pues se piarnlizarfa en su actitud, sabicmlo que hngn lo que haga se cumpliría tal. 

·Para Fmnkl el sustrnto personal del sentido universal (supm.scntldo) es Dios. Dios es el unleu mismo lle 
las magnitudes, es el correlnto personal del supcrscntido, es la dimcnsionalidad de las rcfercncl:t\ 
uxiológlcas, aunque la dUinlclón que más Je gusta es In que muna a Dios "el compancro mt\s íntimo de 
mis diálogos más íntimos•.~ Dios a quien lmlnmos de TU y quien csL.1 más cercnno 11. mf mismo, que yo 
mismo. ' 

• La rcalluación humana buscada por sf misma coduce irremediablemente 11.I V11cro Ildsteuciul, pues ·cllu 
deberá ser producco o efecto del encucntor de sentido. 

• El sentido es rcnl, tlnico y pcrwnul, puede ser encontrado por los caminos ya mencio11ad1 l!<i, 

- La autorrealJznclón deJ hombre viene como producto del encuentro del sc111it..10. 

·El encuentro del scnUdo se da en Ju medida que se vibra con el encuentro con los demás. 

·El encuentro del sentido se da en Jn medida que se encuentm vnlor a lo que se hace, se vi\'I! y se goza. 

• EJ encuentro del senUdo se da a pesar de que se sufre (dolor irremediable), si se bus .. ·a trn.sccuder el 
dolor enfrentado la vida con una nueva actitud. 

- El encuentro del sentido se da a pcsnr de que haya culpahilldrul, si se busca resarcir Ja culpa gcucmndo 
nctitudes más looblcs que las que causaron la misma. 

- El encuentro del senUdo se dan pesar de vaya uno a morir . 

• rn dolor puede templar y transfonnar n Jos seres humanos. 

- El vacfo cxfstcnclnl puede ser superado. 

- La vida del hombre Uene valor y sentido. 
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- La vida del hombre es digna e.le ser vivida. 

- El {lOdcr, el placer, Ja felicidad, la real11.nción, la nlegrt..1, etc., mienlms má.'i se busquen por sf mismas, 
más cerca se está de malograr su consecución. 

- El valor y seulldo de la existencia no depende de un solo valor. 

- El sentido es úulco,pcrsonnl porque Ja persona es unicn e irrepetible. 

- La vitlu del hombre tiene valor y sentido, es digna de ser vivic.lnnún en el pc<;>r dr; los fpu."<t.'«>S. 

-La meta tULlmn del hombre es que lengascntido lo que hace, lo que vive y para que suíre. 

- Cunlquelr pcnona puede encontrnr el scm.ldo de su vida sin importnr clJad, sexo, profcsi1~n. cslndo ciVil. 
creencia religiosa, sen tefsla o ateo, etc, etc. 
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APENDICE 

LA LOGOTERAPIA 

!) ¿QUÉ ES LA LOGOTERAPIA? 

lls necesnrio recalcar que la palabra "Logos" en griego (LOGOS) tiene scmldos tlifcrc111c!.. L.'L<; 
ncepcioncs del U!:nnlno pueden ser: csp(rilu, scntillo, lógica. palabra. 1ra1mJo, estudio, c1c El siguincm.lo 
preciso que le da Frnnk.1 es doble: "Sentido" y "Espíritu"; Lus otru.o; nad¡1 ticnc11 4uc ver. 

Frankl concibe su Jogolcrupla influenciado por todo el movimiento cxistcncinli!.la quc.sc hizo M:ntir por 
su tiempo, en especial por el Antropoanálisls de Biswangcr en tos aflos cuarcut:1s. Frnnl.! prctc1ll.lid una 
restructurnción del ser humano .que se cncontmba inmerso en una vida ambigua y can:mc de scnlh.Jo 
existencial complelo en cuanto a sus ideales y a sus valores. Por lo que critica f11cncmcn1c la 
psicolerapla trndldonal de tipo biológico-hedonista (volunlml lle placer ·ver glomslo-) de Frcud: de tipn 
sociológlco-autoaflmmtlvu (voluntmJ de poder -ver glosario-) de Adlcr, y tic 1ipo pslcológh:n­
nrquellplco de Jung. 

Lu Logotempla es un sistema que se originó como respuesta shuclizndom de l:L'i nportaciunes de f'rcutl y 
Adlcr y como complementación n la pslcolcmplu trndlcional. Es uu sistema psicotcm;ll!utlco que se 
refiero al aspecto cs¡1lrilunl o existencial del ser humano en sf mismo. Su aportación cu:icrcta va en lu 
llnea de llc1mr el gran vacío antropológico que padece la l'slcotempin. Se realiza a tmvés de la 
perspectiva antropológica del Análisis Existencial, sólido fundamento filosdnco donde se apoy;1 la 
práctica de la logoterupln. "Introduce en el campo múltiple de la Medicina, Psiquiatr(a, Pslcologf11, 
Psicoterapia, Desarrollo Humano y Pedagogía In imagen del ser bwnano en su unidad y ¡!Jl su totalidm.J 
antropológica" .283 Se ubica en la Dimensión Existencial-Espiritual de la pcr.1ona, lugar d~ In aulénlku 
humanidad del hombre. La Jogoterapin es "una expllcaclóll de la eidstencla concret.1, bai;mla en la 
blogra.ffa del sujelO, donde puede leerse como en ninglln otro sitio Jo c¡uc en rc.11id11d es el hombre. mmo 
en su ser real como en sus posibilidades de scntldo\284 

En cuanto sistema psicoternpéutlco, análisis existencial y mctodologlll. lu Logolcrnpia ·se •mmlicuc en el 
contexto de unn fenomenología en el más puro sentido de la palabra. Por su carácter clcn1Cllco, rn1dn tiene 
que ver con un &lstcma dlrectlVo, religioso o de terapéutica religiosa, aunque reconozca la nat!.mdea. 
caplrltual de la pen;ona y la realidad de Jos valores religiosos, El mlclco ccnlral y íumlnmcnt.11 de ~u 
visión antropológica descansa. sobre principios de Ja cosmovisión judco-crlstiana occldcnta.I, de nhl su 
cercanfa: pero la Logotcrapia como cualquier sistema clentffico sen\ más valioso paru la Tl!ologlu y 
cunlqulcr otra rama proíeslonnl, en la medida en que sea indcpcndlen1e de ella. 

Sus principios anaHUco-cxb1enciales seflalan la presencia del "Inconsciente Espiritual", pero lejos de 
sl1uarsc o ser una postura religlosn, va más a114 "persiguiendo runpllnr lo más posible el c.unpo visunl de 

283 Pareja, G. Op. CIL p 322 
2" Frankl, V. "I.P.H." p 60 
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los valores en el enfermo parn dejnrlo Juego a su inlciatJva par cual quiere decidirse, que scnlido concrc10 
quiere consumar, qué valor quiere re.illw y nrlle qué o quién quiere él ser rcsponsafllc tlc su 
existcncin",285 

Ln Logolernpia nace como respucsra a nucslro licmpa. Ln época tlel rilmo acelerado, el crecimiento 
tecnológico, In pérdida de tradiciones, de In Ignorancia de lo que se tlene que bac:cr y de lo que se quiere 
ser, de los conflictos de conciencia, las colisiones de valores, una época de gran fnmrnci6n c:<is1cndul, 
parque se ha lncnpacilado ni hombre pum el sufrimJemo en In misma exacta medilla en que han 
supcrvnlomdo y divinizado In cnpacidad de trab:ijo, de bienestar y placer. Nues1m época ba pcnlido el 
sentido de In propia cdslcncia y vive sumergido en una sensación de vuelo que no sabe con que llenarlo 
aunque la frustr:tc16n existencial hn existido siempre. J'(ro los hombres que la sufri;in ncudíau ni 
snccrdole no al médic0 ,2!16 

El objetivo de la Logolernpin es lograr un cambio de la nclltud cxis1c11ci:tl ante la.s clrcunslancia\ de Ja 
vida en 1odn su gnrna de felicidad e lnfelicidatJ, es comenw 11 poner en onlen totlo aquello que slgnllica 
y reprcscntn lns condiciones naturales de posibilidad pam la existencia cspirilual y pcrsounl del Jmmhrc. 
Es un proceso de rcstructuraclón 11 (mrtJr del rcconoclmlcnlo de los eJemen1os conslilullvos de Ja 
exlstencin humwm como lo son Ja espirilualidad, Ja libcrlad y la responsabilidad, en una imegraci6n 
slmullánea de lo psíquico, lo som:tUco y lo noético. Trata de poner en acción la voluntml de scnlido, es 
decir: provocarlo, evocarlo, hacerlo aparecer donde esté perdido o hnya sido inhibido; J1acicndo p.11c111cs 
diversas y concrelaS posibilidades de realizar el senlldo. · · 

2) PASOS Dll LA LOGOTERAPIA: 

l.- Insistir en Ja espirilualicLid de cacL1 persona como Cuente de valor, 

2.- Acercamiento dialéctJco entre el médico y el cnfenno: encontrar una maym comunicnci6n 
reciprocan In luz de la conciencia, facilitando el descubrir u11 l1orizonlc de valores. Ja iom·1 de poslllrn cu 
su situación históriccrsoclnJ ubicado desde su libertad y rcsponsnbilhJad, y , descubrir d scmido 11 su 
vida. 

Esras técnicas están ba.sadas en Jas cuaJidndes de la c:ds1cnt.ia hwnana de nulotrasccndencln y 
uutodistnnciruniento. Ln logo1crnpia hace que el enfenno llegue a percibir todo un espectro de valores que 
le ayuden cumplir lo m.1..oi posible su campo visual de valores y Jo elija libre y responsablemente. 

La persona en proceso JogotcrapéuUco se decide a explorar y analb.ar su propio vacío exislenclnl en sus 
divcnas manifestaciones como el temor, la ansiedad, la soledad, la npalln, Ja culpabilJd.nd, Ja angus~ 
etc; no sin atravesar por uo paso doloroso-gozoso de toma de conciencia hJstórlco--socin! que le pcnnite 
vcrposibilldades de sentido, conduciendo eUa mismn su vida en lal logro. El Logoterapeuta debe poner 
especial fnfuis en la dimensión humana del encuentro donde se trala de Iniciar jwnos un camino de 
bi!squeda y de5cubrimlento. · 

m Fmnkl, V. "F.A.P." pp. 33-38 
286 Franlll, V. "A.V.E." pp 100-103 
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3) SUS TECN!CAS: 

3.1) COMUNES: 

+ Está nblcna n1 empico de técnicas propias o ajcnns que nyudcn n csclnrcccr el .cu:u.Jro som1ílicu­
pslcológico que pcrmitn descubrir mMlfcstacioncs de problcm(L'i noógcnos (ver glo~ario: Ncuru.,is 
Noógcna). 

3.2.) LOGOTERAPEU"nCAS: 

A) lNTENCION PARADOJICA: Aplicublc n situaciones de frustración L:dstcncial llUC 

manlfiestw1 angustia, conductas fóblcas y conductas obscir.lvo-compulsivus (y t:ou frccuc¡.¡cs iucitlcnciil'\ 
en el campo de In sexunlidud). Animar ni clicnic u desear o hacer c1uc succrJn 114ucllo a lo cual llene 
miedo. 

D) DERRllPI..EXION: Aplicable en aquellos procesos que n c.1usa de unn fruslntci6n c:rcistcncial 
de In Voluntad de Sentido, es decir Vncfo Existcnclnl, mnuificstnn rasgos de hipértenslón. hipcrrcllcxitln 
e hlpcnucnclón como en las neurosis de w1gusll11, neurosis sexuales con problema-; cspccflicos de 
impotencia y frigidei, eyaculación pn:matum, ele. 

Como toda técnica ternpéuUca tiene sus conlfllindicncioncs y lfmiles. Aparte de la.o; marc:1Jas diícrcucias 
con otms escuelas psicológicas. 

4) COMHNl"ARIOS Y REFERENCIAS 

En este campo sólo me resta setlalar algunas opiniones críticas u ravor o en conlrJ M>bn: 111 logulcmpiu: 

"La nctualJdnd y Ja importnncla de la logoterapla se hncc calla vez mt\s cvidcu1c, dcM.lc el 
momento en que afronta Jos problemas de la identidad del hombre y de los ·,¡guificuclorc..'\ 
exlstendalc.s', que son siempre los m4s sentidos en una M>l.:ict.lad 16.:nico·lnduslrinl y ('e "t."Oni;umo'. 
'es Indudable que desde hace 20 aftas Frankl ha pucs10 el dedo en la llaga dL·nunciam.lo y 
evidenciando claramente los peligros del vado existencial, que la llamada civl111 .. 1ci6n del bienestar 
ncealda más oo soluciona: en muchos paescs, durante los llllimos Bllos, se ha dc.'iCubleno la agUdC7.n 
de sus observaclooes y la vaHdez no sólo de sus previsiones, sino Utmbién de los medios pnru 
combatir -a varios ni veles· el malestar del hombre de hoy". "Esta psicotero.pla del espC1 hu puede ser 
correcramca1e compraidlda y válhlamcnlo opllcada" 11JLL!O BAZZl 

"Su tcorfa pslcolenlp6JtJcn estudia especialmente los significados cxiSlenclnlcs de Ju persona en 
bd.squcda de su más proíunda identidad, de su 111l1mo y compromelcdor sentido" EUGENIO 
FlZZOTI1 

"Considero la obra de Fmnkl como una de las contribuciones más extraordinarias del pcusamieutu 
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psicológico de los lllUmos cincuenta años". CARL ROGERS 

"La Logoternplo será reconocida como el avance mAs import.1n1c realizado en csrc siglo en el 
'anUguo nne de trotar y cumr el nlma humana". NORMAN VJNCENT PEALE (fommJo de Ft\bry, 
J. La Btlsqueda de Significado. p.43) 

"La Logolempin traduce n un lenguaje cientmco In comprehcmión que licnc de sC ml.!.mo el 
hombre comlin y conicnte" PAUL POLAK (Fubry op. cit. p.10). 

"Los conceplos bash.:os de la Logoternpia reprcsenlnn el criterio mAs füvornblc p:U11 In ~alud 
psCqulcu" Tll. A. KOTCHEN (Bllter Willlclm 'Pslcotcmpln y Experiencia Religiosa') 

"El nos hn presenUldo una imagen magistral de su Jogotempin y de esic modo ha construido un 
nuevo pueme que une Américn y Vienn" GORDON W. ALLPORT (Fizzoui 'De Frcud n Frnnkl' p 
38) 

"Su vcnJadcro valor cicnUfico constituye ser u11 pucnlc que llgn a Sartre -cscnclalm•!lllC fllósof1~ 
con Biswanger predomlnantcmcmc pslquinun" EMILIO MIRA Y LOPEZ 

"La Logotempia es un conjunto de disquisiciones y nfinnaciones ético-filosóficas que mucho se 
parece n los ya superados sermones de los clásicos moralistas, pero puede tener éxilo en palses 
genmmos donde todavfa quedan residuos de inílujo kantiano y la clase burguesa ~principal cliente 
de los pslcotcmpeutn.h .. , pero auguramos éxito en Jos países donde domlnnn el empirismo y el 
slogan de el tiempo es oro• EMll..JO MIRA Y LOPEZ fDoctrinas PsicoanaHticns' B. A. Cd. 
Knpelus 1963, p.13S). 
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GLOSARIO 

AMOR: Modo de ser intcrcxislcnclnl. Estar prcscn1c en otro. 

ANALISJS EXISTENCIAL: Visión filosófica. mctodologfn nntropoldgica. Modo lle acercarse ul 
hombre en su contexto histórico socinI. 

ATARAXIA-APATIA: (ldcnl moml de Jos cfnicos y los estoicos) Jndiícrcnda hilcin todas Ja~ 
emociones y/o el desprecio de los placeres. Renuncia votuntruin n todo tipo de plnccr. Sopor1ar lus 
dolores y penafü.ladcs propins. 

AlITOTRASCENDENCIA: Cnmctcrfsticn cscuclal del ser humano -NOUS- que lo proyecta rucru 
de sf mismo orientándole hacia algo o alguien. 

CONCIENCIA: Capacidad intuitiva de percibir c-1 sentido dnlco e irrepetible que está 
escondido en cndn 5.lluución. El órgano del Sentido. 

DESTINO: Lo que se su:slrac cscncinlmcnte a In libertad del hombre, lo que no se h:1lln en su p.)(]1.!r 
ni de ello es responsable. 

DIMENSION NOETICA: Sinónbno de: NOUS, LOGOS, DIMENSION ESPIRITUAL. Dlmcnsio\11 
cspedficamentc humana que nos distingue de los dcmas seres vivos. Es la mnnireslaclón de In persona. 
su Yo, su esencia. lo que hnce que sea esta llnlca e Irrepetible. Tiene tres camctcrfstJca.,: In libcrlluJ, la 
rcsponsablihlad y la esp~iluolidad. 

ENTELEQUfilUA: Palabra griega usada por los presocrállcos para describir ni hl,mbrc como un 
ser que llene el fin en sí mismo, es decir un ser que es pero que todavfa no es lo que puede M?r. Exprcs.'l ni 
hombrP. en devenir, en lucha, que se está haciendo a sf mismos, que está siendo, un ser nn 1cnninndu, que 
se está conslruyeodo, un ser que está en movimiento por lograr ser Jo que puede ser. E.'\ fa eterna lucha 
entre el ser y el deber ser. 

ESPIRl11JALIDAD: Caracterfsdca =nclal del hombre. Se refiere al NOUS o LOGOS. No hace 
rcrereocla a conccplOs religiosos sino a la dlmcnslón cxclusivamenlc humana. 

ETIOLOOIA: Parte de la mcdicirui que estutlla las cnusas de las cnfennedadcs. EstUdio aceren de lns 
causas de las cosas. 

FRUSlRACION EXIS'IENCIAL: Sensación o senUmlento de carencia de sentido en In propia 
existencia. Sinónimo de Vacfo Existencial. 
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HOLISTICA: (Holismo) A).- Vnriantc de la doctrina de Ja evolución emcrgenlc (1érmino m1glos:ljón 
que Jndlcn el carácter creador de la evolución) que consis1e en la inversión de In hipótesis 111ccnnicis1a por 
considerar que Jos fenómenos biológicos no dependen de los fenómenos ffsico-qufmicos sino ~stos 
1HUmos de Jos primeros. D).- K. Popper denominó Holismo n Ja tendencia de lo.!. hisloricblas a sostener 
que el organismo social como el biológico son algo más simple que Ja sumn IOl.111 de sus miembros y algo 
mlls que la simple sumn tolal de las relaciones cxl1entes entre los miembros. 

HUMUNCULO: Imagen defonnada del hombre. Artefacto, objc10, producto .irliOcinl Lle la 
visión Umllada y restringida del concepto de 1.iombrc. 

INCONSCIENlE ESPIRITUAL: El NOUS. Lo que hace que la per..nn:t sen !ni y no otm. La 
esencia del ser humano, su Yo. Sinónimos: LOGOS, Persona Profunda, Existcncinl-Espirilual. 

INTENCIONALIDAD ONTOLOGICA: Motivación o l11cllnncló11 fundrunental del hnmbrc. ltncln 
donde se dirige el hombre. La bllsqucda de su meta. Su m;\s grande anhelo. 1 .. 1 princlpal er.pcct.1tivn di! 
logro. Su sentido. 

LOGOTERAPIA: MélOdo tcrapelltico basado en el trlllamlcnto orient.1do y rcoricnlador huela el 
sentido de la vida. Es el canal especmco para nccrcarse a los padechnientus l1umanos. Implcmcntuchln 
terapéutica del Análisis Ilxislcncinl 

MIS!ON: 1'urea concreta y pecsonnl. 

MONADA: Ténnino que retoma Leibniz para designar Ja sustuncla espiritual como componenlc 
simple del universo. Segdn Leibniz la mónada es un átomo csplrhunl, sustai1cia privÜlln de panes y de 
extensión, indivisible y sólo Dios puede crearla o destruirla. Toda mónada es diferente tic ouu. existen 
infinitos grados di; claridad, las que lfencn memoria constituyen las almas de los animales. Ins que licncn 
razón constiluyen los espfrilus hwnanos ... 

NEUROSIS NCX>GENA; Manifestación de la falla de sen1ido. Tnms1omo mental que 110 afccm n lns 
funciones escncJales de la personalidad, se presenla nl evadir o posponer slstemátlcame111c las respuestas 
que conducen a la persona a una vida más auténtica., comprometida y llena de scnlido. Para Frnnkl má.-. 
que una cnfcnncdad psfqulca, es una pobrci.a esplrilual provocada por un sentimiento rallical de fnIUI de 
scnlido existencial. 

NIP: Ndclco de Identidad Personal. Ast llama el Dr. Rmll Guliérrez Saenz ni Nous, pndrfrunoi decir 
que es un sinónimo de NOUS. .. 

NOODINAMICA ANALffiCO EXISTENCIAL: La lucha que se da en el hombn: cnt"' su ser-real y 
su ser-Ideal. CooceplO que hace refc:rencla a Ja plCWlcla y actuación de la libertad en el juego de ser 
impulsado por las pulstones y ser atralc!o por Jos valores, es decir por Jo que tJeoe sentido. En olrus 
palabru: la persona por &U libertad puede decir st o no a las exigencias del sentido que Jo alrne, pero que 
no Jo determina a realizarlo, ni te impulsa a realizarl~. 
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SOMA'l1CO: Ténnlno que Incluye lo biológico y fisiológico lft.:I hombre. Que pcrtcncl· ! ni cuerpo. 

ONTOLOGIADELCONOCJMIENTO: Teoría del conociminelo del An:\Usls füistcncial. l>;in1 
Frankl el Espfrllu del Hombre conoce ul esLar en otro (ontológlaunentc) cnpucirJad que le pcnnite ~u 
nnLUrnJcza uutoLraSCcndcnce. No hay diferencia espacial entre sujeto y objeto para ser conocido. El M:r 
cspirilunl ontológlcamente ni conocer ~t..1 presente en otros seres que esr.'ln ahf (Dn-scln). 

ONTOLOGJA DIMENSIONAi.: Concepto que utiliza Fnmk.I puru scñnlar hL\ dlfcrendns entre los 
animales y el J1ombrc, entre Dios y el Hombre. Tnmblén explica las diferencias dim·~nsiomtlcs que 
ex Is len en el ser de! hombre y las relaciones de éstas con los demás seres de In muumlcza ) ..:on Dios. 

PATBTICA MORALIZANTE: Conmover alcmoriznndo a los Interlocutores pum Jognir un objetivo o 
acción. Chantaje moral. Asustnr o amenazar con un castigo futuro para lograr un cambio en el presente. 

RESPONSABILIDAD: Capacidad de responder 

SENTIDO: Algo COllLTl.!lO que pide ser nctuallzado. Lo que cslá llctnls de cmla hcdm o 81lu11cit\n 
que nos presenta la vida. la raz.ón de ser de un hecho. Lo que t1a valor a In exls1enci11. 

SIGNIFICADO: Razón de ser o deber r.er de una sl1uació11. Mo1ivnclón o inclinm:lón r:u1r.lmucn~ll J~I 
Ser humanoconc~tSinónlmo de ScnUrJo 

SUPRASENTIDO: Sentido que trasciende In capacidad comprensiva humnna. f:1 uu concepto 
mctaffsico no religioso. Supnuc:ntido o suprapersona hacen rcf'c:rencia a Dios como el Scnlldo llllimo. 

•JRANS.SUBJBTIVJOAD: El sentido de la slluadón misma El sentir.lo es de dos tipos: :i.­

SubjetJvo.· sentido que yo encuentro en la situación. b.- Tmnsubjetlvo.· el sentido que licue la sltunclón 
en sf misma (misión). 

VACIO EXJS'raNCJAL: Experiencia abismal y dolorosa provocada por la frustración flC In lcmkncia 
natural dt:I ser·bumnno para busair una vida llena de sentido y valor. Sinónimos: Complejo de Calla de 
scnUoo, Cooiplejo tic Vacuidad. 

VACUIDAD: Sinónimo de Yacio cxsltencial 

VALOR: Anm de 1lgnJOcacfón conula. Un sentido que tiene carácter universal. Sculido universal. 
Norma de comportamiento veriOcada en el liempa. 

VOLUNTAD DI! PLACER: Ténnlno acuftado por Frankl para describir en la visión r-reudL'Ulll la 
motivación de la conduela. Sinónimo de btlsqueda de placer. Lo que hace octuar al hombre L.'ti Ja 
bllsquedo de placer diña Freud. 
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VOLUNTAD DE PODER: Ténnino ncullado por Frnnkl (Cfr. Nietzche) parn describir cu In 
visión Adleriana la moUvaclón de In conducta. Lo que hnce actuar al hombre es su voJunL1d de pOOcr 
diña Adler. es decir su scntJmienlo de inferioridad o su sentimiento de comunic.JrnJ. 

VOLUNTAD DE SENI100: Ténnino acui'lndo por Fmnkl pnm describir su vislt'\11 nccrca cJc. 111 
motivación de In conducta. Lo que hace actuar al hombre es dar sentido n su existencia. 

VOLUNTAD DE SIGNlPICAOO: Alpecto de un fenómeno antropológico fundamental que Fnmkl llcOnc 
como aulotrasceodencin. Sinónimo de Voluntad de Sentido. 
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